
MAGUARE
REVISTA DEL DEPARTAMENTO DE ANTROPOLOGIA

UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA

ANTROPOLOGIA
EN -

LATINOAMERICA

Nos. 11-12 Santafé de Bogotá 1996



FOTOIPORTADA
Alberto Segura

Mola cuna. San BIas (panamio ). Tomada de: G ílllfer Hart",anrl.
Mo1Dkana. HUks Kw ,," der c.l1Ia, Panamá.

Ber lín: Museum mr Vl>lkerkunde, 19&0.

n.USTRACJONESJ'PAGINAS INTERIORES
Cest.cril ~kulIII

Petroglifcs dd Hu ila. Tornados de:

Revista OPA VoL 1No. 3,1995.



MAGUARE
REVISTA DEL DEPARTAMENTO DE ANTROPOLOOIA

DE LA UNIVERSIDAD NACIONALDE COLOMBIA

RECTOR
Guillermo Pitamo

DECANO
Gustavo Montailu. G6mn

DIRECTOR
F~ilC«n'

MAGUARE

DIRECTORA
MartaZamlnno

COMITE EDITORIAL
Ja ime Aroc:ba.F~ CorTn· HktorU~

Carlos Pinzón • JO&lWlC: Rappapon

DIS~O EDITORIAL
LucySilva

DlAGRAMACION
NadeydaSllirez Morales
Unidad de Publicaciones

Facultadde Ciencias lI11manu

CORRECCfON DE ESTILO
Matgarita ContrefU

CARATUU.
1»cy Silva

ImpresiÓfl : Imprenl.1. Uni~ida.d Nacional (IUN)

ISSN: 12().)04'



PRESENTACION

ESTUDIOS

CONTENIDO

LA ANTROPOLOGlA LATINOAMERICANA
y LA "CRISIS" DE LOS MODELOS
EXPLICATIVOS: PARADIGMAS Y TEORIAS

Roberto Cardosode Oliveil":l 9

LA GENERACION DE TEORlA ANTROPOLOGlCA

EN AMERICA LATINA: SILENC IAMIENTOS.
TENSIONES INTRINSECAS y PUNTOS DE PARTIDA

Esteban Krctz 25

GLOBALIZAC ION y TRANSNACIONALIZACION
PERSPECTIVAS ANTROPOLOGlCAS y
LATINOAMERICANAS

Gustavo U ns Ribeiro 41

¿ESTILOS NACIONALES DE ANTROPOLOGIA?

REFLEXIONES A PARTIR DE LA SOC IOLOGlA DE
LA CiENCIA

Hcbc M.C. \ \,ssuri 58

DEBATES

PANORAMA DE LA ANTROPOLOGIA
BIOLOGICA EN COLOMBIA Y SU RELAC ION CON
EL AMBITO LATINOAMERICANO Y MUND IAL

José Vicrnle Rodríguez 74

PARADIGMAS. LATlNOAMERICANIDAD y
CONFL ICTOS CULTURALES EN LAS
ANTROPOLOGIAS DEL SUR

Jaime Caycedo, Fran cisco Gulima y Gustavo Lins Ribcirc 103



DOCUMENTOS

RESEÑAS

ASOCIACION LATINOAMERICANA DE
ANTROPOLOGIA

VOLVER A CASA

Nipl Bllrky. Por: &'TljaminYépezCh.

HACIA UNA NUEVA ANTROPOLOGIA

Ru,% RO.IIIldo. Por: [)...ris~Iáez

111

115

11 6

CONFLICTOS MULTlCULTURALES
DE LA GLOBALIZACION

Nulo,.e.uria eo.C/i,,¡. Por: Carlos Ernesto Pinzón 118

ANTROPOLOGlA fORENSE

JosIV'.In' ,OIIt RodrigIJo;. Por; MC!und Iscan y K. Lima-Manzella 11 9

MUSICA y SOCIEDAD EN LOS AÑOS 90

eo"Rj(} /lJU'OQ _nuw ¡ tÚ J¡,¡sic• . Por: Bcnjamin Yépcz eh. ] 21

ANTROPOLOGIA COGNITIVA

RUJ D ít"d,.. tk . Por; Camilo Alberto Robayo 122



MA(:UAR[ 11·12, 1996

PRESENTACION
En / 98/, año de /a creación de Maguaré, e/
comité edit oria l expresaba /0 aspiración de
que la revista del Departamento de
Antropologíade la UniversidadNacional se
convirtiera en el lazo de comunicación de
la comunidad antropológica y en medio de
expresión de los trabajos e investigaciones
de los antropólogos del pols hacia /0

socie dad nacional. Quince años después, en J996. los objetivos
inicia/es de },(aguar¿ conservan su validez.

Itfaguaré persistirá en recoger investigaciones claves realizadas en
el paú en los dijerentes campos de la antropolog/a, así como en sus
fronteras disciplinarias. con el propósito de establecer intercambio,
discusión y debate dentro y fue ra de la comunidad nacional de
antropólogos y antropólogas. Atentos a lo que ocurre en el país.
queremos a la vez ampliar /0 mira para abordar tambí én la
comunicación internacional medianle la dif usión, discusión y
conocimiento de debates e investigaciones desarrollados en otros
paises:desde luego, en Estados Unidosy en Europa,peroenparticular
en Latinoam érica y, en lo posible, en Africa y en otras regiones del
mundo.

AcompaiJamos esta ampliación de propósilos con una de formalo,
tanto enel diseñográficocomoen el contenido. Enadelante, la revista
tendr á diferentes secciones. Estudios se dedicará a la difusión de
investigaciones dentro, y en las fronteras, de la antropología. En
Debates,publicaremos discusionesy controverstas; como su nombre
lo indica, en Documentos, materíoles de primera mano (fuentes
primarias, milos, diarios de campo, entrevistas, etc} . Finalmente, la
tradicional sección de Reseñas.

Este número doble (1/ -12) eSlá dedicado a la antropología en
Latinoamérica.Partióde unseminario intem actonal organizadopor
Myriam Jimeno, profesora del Departamento de Antropología. y se
complementó con las contribuciones de Bebe Vessuri (Institutos de
Investigaciones Científicas. Venezuela) y de José Vicenle Rodrlguez
(Departamento de Antropología. Universidad Nacional) . En una
época en que las loas a la constituciónde un sistemaplanetario único
chocan con lafragmentación étnica, mientras que las presionespara
lograr la homogeneización cultural y mercantilproducen y ahondan
diferencias y desigualdades, resulta oportuno escuchar a nuestras
colegasy vecinos brasileros, mexicanosy venezolanos. para quej untos
empecemos a reconocer nuestro común desconocimiento.

H = «lb l2co n o
Directora
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Para comparar las config uraciones socíocognítívas que se conforman,
retoma los aspectos del estilo intelec tual nacional, los intereses
científicos nacionales. las estructuras institucionales y la congruencia
relativa de las tradiciones nacionales. Krotz. por su parte, insiste en
rebasar la comparación reducida a los productos intelectuales,para
incluir el contexto sociohist órico mas general. los resultados de las
investigacion es realizadas, los contextos de utilización de los
produ ctos realizados, las condiciones de la investigación, los
elementos y reglas vigentes para la construcción de enunciados. la
din ámica de las instituciones de investigación. las redes y la dinámica
de la comunicación en la comunidad cíentlfica.

La antropologia en América Lattna. según Lins Ribeiro. encuentra
en la actualidadnuevos suj etos de estudio, diferentes de los clásicos:
se trata del impacto de las nuevas tecnolog ías transnacíonales. en
especial las de comunicación. sobre las sociedades latinoamericanas
y sobre susfo rmas de representación de las identidades, del espacio.
del territorio. del lenguaje. en fin . de una gama cultural amplia. Es
decir, es una antropolog ía din ámica, vigorosa y multif ac ética. SI
existe,y muchos dudan de ello. una crisis en los modelos explicativos
en antropolog ía. esto no se refleja en estancamiento de la producción
yde los debates intelectuales en Latinoamérica, aunquese encuentren
relativamen te encapsulados nacionalmente. Los nuevos enfoques.
aquéllos que llaman la atención sobre la complejidadde las relaciones
íntersubj etivas en la investigación antropológica. sobre el carácter
ínterpretat ívo y la historicidad de la disciplina, en cierta fo rma se
han debatido por décadas en la región. Incluso de manera acalorada
y desde otros ángulos. po r influencia de corrientes radicales de
pensamiento como el marxismo. producto de largas tradiciones en
estilos intelectuales humanistas que han valorado, por ejemplo. el
texto literario y la poesía. o por sensibilidad vtvenctal fren te a la
desigualdad y la injusti cia ante las minorias y ante ot ros
conciudadanos. Por ello la antropolog ía hecha en América Latina
no sólo se nutre de cierta manera ecléctica de los paradigmas
múltiples que coexisten en la antropolog ía, sino de sus p ropias
tradiciones intelectuales y los apremios de sus sociedades.

Itl)'riam Jimeno, organizadora del Seminario, Profesora Asociada,
Departamento de Antropologia/Centro de Estudios Sociales (CES).
Universidad Naciona l de Colombia.
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I Conferencia I'<'alizad.:l en Is Universidad
Nacional de Colombi a. Facultad de
Ciencias Humanas, en Bogotá, el 4 de
septiembre de 1995 . en la apertu ra del
Seminario , La Antropologia
Latinoamericana: Crisis de los modelos
explicativos».

2 Profe sor, Universidad Esladual de
Camp ina s, Sao Pau lo 13081 ·9 70.
Universidad de Bra silia , Brasilia DF
70910-900.
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La antropología
latinoamericana y la "crisis"
de los modelos explicativos:
Paradigmas y teorías'

Roberto Cardoso de Oliveira!

El terna que pretendo desarrollar en esta conferencia. aunque
no sea nuevo - ya que esporádicamente preocupa e nuest ra
comunidad profesional- merece, sin embargo. un examen más
profundo por los problemas quc genera. Muchos de esos problemas
son el resu ltado dc equívocos determinados por el carácter
polisémico del término ( crisis». Por esta razón, comienzo mis
consideraciones por el concepto de crisis, al menos por la forma
como hasido utilizado en la antropología. Posteriormente, buscaré
distinguir «modelo explicativo», que entiendoaquí como equivalente
a paradigma. a teoría. Finalmente. concluiré intentando evaluar la
vocación explicativade algunos paradigmas constitutivos de nuestra
disciplina frente al carácter comprensivo inherente al propio oficio
del antropólogo. Mi expectativa es que podamos.juntos, profundizar
el examen de la temática dc la crisis en nuest ra disciplina, aunque
las ideas que aquí presento no deben ser tomadas más que como
puntos de referencia capaces de orientar la discusión final, sin jamás
limitarla.

La noción de crisis pasó a habitar el horizonte de las ciencias
sociales-y no sólo el de la antropología- en las últimas décadas,
a part ir del celebrado libro de Thomas Kuhn, La estructura de las
revoluciones científicas, cuya primera edición data del comienzo
dc los años sesenta . En aquel momento, se trataba de una crisis de
paradigmas , donde, desde el punto de vista de Kuhn, la historia de
las ciencias paradigmáticas íbard sciences) estaba constituida por
una sucesión de crisis superadas, únicamente, a través de la
sustitución del paradigma vigentc en la ciencia normal por uno
nuevo, resultado de una especie dc revolución científica . Mucho se
ha escrito acerca dc la posición de este historiador de la ciencia,
originariamente fisico, que buscaba renovar la historia dc la ciencia,
dcbatiendo incluso argumentos de fuerte sabor sociológico -como
el que concibe que el paradigma se asienta en comunidades de
profesionales (idea anticipada por su compatriota Charles Piercc
hace ya un siglo). No veo la necesidad de evocar todos los elementos
quc constituyen el concepto kuhniana dc crisis y de paradigma -
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bastante conocidos entre nosot ros-, basta asociarlos pa ra calificar
un tipo de cr is is que podemos llam ar «cris is epistémico». En
relación con su apli cación en las ciencias soc iales, me gusta ría
indicar dos libros que tienen especial importancia para ilustrar el
nivel a qu e llegó el debate : En Paradigms & Revolut íons:
Appltcations and Appraisals 01Thomas Kuhns Philosophy 01
Scíence ( 1980), varios autores discuten el empleo de la perspectiva
kuhn iana . En el pequeño libro de Bar ry Bames, T'S. Kuhn and
Social Sciences (1982), el autor rea liza una eva luac ión de los
conceptos de paradigma y de ciencia normal y muestra sus posibles
desarrollos en las ciencias soc iales .

Sin embargo, la ant ropología , como discip lina autónoma, ya se
preocupaba por una eventual crisis que, según algunos de los
miembros de la comunidad de antropólogos, se insinuaba ante la
previsible desaparición dc su objeto de estudio. ¿Sería ésta una
preocupación legitima o, simplemente, no debía ser tornada en serio?
Claude Lévi-Strau ss supo tornarl a en serio, pero p:tr:t exorc izarla .
Todos recuerdan su articulo publicado originalmente en elCourier
de l 'Unesco, ( 196 1) - traducido al año siguiente en la Revista de
Antropología. En ese corto e interesante artículo, el autor muestra
que bajo ninguna hipótesis el creciente proceso de despoblamiento
de las etnias indígenas del planeta o In. incorporación de los pueblos
llamados primitivos a las grandes civili zac iones (sobre todo a la
europea) , pueden poner en peligro el futuro dc la disciplina. Esta
no se define por su objeto concreto (las soc iedades aborígenes),
sino por la visión que ella lanza sobre la cuestión de la diferencia,
cuest ión que está siempre present e donde exista enc uentro de
identidades étnicas . Lévi-Strauss concluye su artículo:

«mientras las man eras de ser y de actuar de ciertos hombres
sean problemas para otros hombres, habrá un lugar para una
reflexión de esas diferencias, que, de forma siempre renovada.
continuará siendo el dominio de la antropologín.» (Lévi-Strauss
1961:26).

O como diría un filósofo como Merlcau-Ponty (1960:150),
haciendo eco a este pensamiento:

( La etnología no es una especia lidad definida por un objeto
particular, las sociedades ' primitivas'; es una manera de pensar,
aquella que se impone cuando el objeto es (el) 'otro', y exige
que nos transformemos» (el artículo entre corchetes es mio y
expresa mi interpretación del texto de Merleau-Pcn ry).

E l argumento e laborado por Lévi -St ra uss s i rve pa ra
convencemos, así lo imagino, de que la propalada desapar ición dc
aquellos que ha n sido el foco privil egiado dc la investigación
antropológica. los pueblos aborígenes, no puede ser responsable
por una eventual desaparición de la disciplina por falta de objeto. . .
Pero lo más importante del argumento es la transposición del
problema del plano de los objetos concretos al de las modalidades
de conocimiento de cualquier objeto empíricamente observable.
Asi, se pasa al plan o epistemológico en donde, además, se entablan
actualmente las polémicas más interesantes y, seguramente, las
más provechosas para el propio desarrollo dc nuestra discip lina .

10 1'IIAGUAR E 11. 12, 1996
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Me gustaría circunscribir aquí la problemática de la crisis o,
cómo ella es percibida por nuestras comunidadesde profesionales.
Ya no en los centros metropolitanos (donde la antropología tuvo
su origen y se diseminó hacia la periferia), sino en aquellos países
enque fue obligada a adaptarse a nuevascondicionesde existencia.
tales como la precariedad institucional (falta de bibliotecas.
ausencia de tradición universitaria. limitaciónpresupuestaria. etc .),
países que, al mismo tiempo, sirvieron (éste el término justo) de
campo de investigaciones para antropólogos provenientes de
aquellos centros. Esa adaptación, que he llamado de estilo (en un
proyecto en curso sobre la estilística de la antropología. que
coordino en la Universidad de Campinas), ofrece a la reflexión
algo que considero muy importantepara el progreso de la disciplina
entre nosotros y en países congéneres. Se trata de la investigación
comparada entre antropologías periféricas. Esta posibilitaampliar
el horizonte de la disciplinaen las áreas no metropolitanas, gracias
a la ap rehensión de sus diferentes estilos. y proporciona,
simultáneamente, la oponunidad de un intercambio saludableentre
sus respectivas comunidades de profesionales. Me limitaré, por
falta de tiempo, a mencionar un país hermane, México, en donde
la cuestión de la crisis tuvo repercusión.

El colega Esteban Krotz, antropólogo de la Universidad
Autónoma de Yucatán. organizó un simposio en la Ciudad de
México en 1990, volcado en una reflexión sobre «el concepto de
'crisis' en la historiografia de las ciencias antropológicas••. Entre
casi una decena de participantes, cinco presentaron textos que
fueron publicados en un opúsculo de poco menos de cincuenta
páginas (Krotz 1982). No obstante la pequeña extensión de la
compilación, no desmerece la calidad de los trabajos a disposición
del lector. Ellos indican un conjunto de tópicos que merecieron la
atención de los antropólogos mexicanos y que, en su mayoría, no
nos son extraños. Aqui, nos valdremos, por ahora, de una de las
contribuciones del seminario, precisamente la de su organizador,
que nosofreceun cuadro interesante de las diferentes percepciones
de la crisis en el espacio ocupado por la disciplina en México. Con
su texto. «Crisis de la antropología y de los antropólogos», Krotz
busca establecer una distinción entre los diferentes sentidos que
esa crisis puede presentar en su país. Identifica varios tipos. Entre
los actores intelectuales que hablan de la crisis mexicana, distingue
inicialmente tres que. en su opinión, no tendrían familiaridad
suficiente con la disciplina para manifestarse sobre ella: literatos,
como Octavio Paz; colegas de otras disciplinas y, por lo tanto, sin
formación en antropología; y funcionarios de alguna manera
vinculados a su área de aplicación que, en México-lo sabemos­
desempeñan un rol significativo en la financiación del trabajo
antropológico, por cierto, a mucho mayor escala de lo que ocurre
en los demás países latinoamericanos (el Estado ocupa un espacio
extraordinariamente amplio en la sociedad mexicana y poco se
hacesinsu apoyo). Están, además, aquellos quetienenmis cercanía
con la antropología. pero cuya posición personal contamina su
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evaluación de la disciplina: generalmente son pe rsonas abocadas
a sus trabajos de tesis, cuya formaci ón, no siempre adecuada, les
genera una frustración y una ansiedad que pertu rban su j uicio
critico . Finalmente, los antropólogos pro fesiona les, entre los cua les
identifica tres t ipos de acto re s. cuyas eva luaciones de la
antropo logía deben, desde mi perspectiva. ser tomadas en serio.
Krotz (1982:11) los describe de la siguiente manera :

«a) cuando se agotan, después de intenso esfuerzo. debates sin
perspectiva de solución. situación que lleva al agotamiento a
los propios ant ropólogos (ejemplo: la discusión sobre el
campesinado durante los años setenta); b} cuando se sienten
desarmados fr ente a pr oble mas socia les y cultu ra les
relativamente nuevos y/o políticamente relevantes (ejemplo: los
nuevos mo..-imientos sociales); e) cuando se verifi can en la
literatura especializada extranjera ylo instituciones nacionales
fenómenos que son interpretados posteriormente como rupturas
generacionales o como meros modismos; parecen tomarse tan
profundamente obsoletos sucesos científicos recientes que ponen
en duda el potencial de la disciplina por entere».

En la medida que considera los dis tintos actores sociales que
habitan el carnpo de la ant ropología. sea en su centro o en sus
prox imidades, el pu nto de vista esbozado por Kro tz permit e
distinguir igualmente cierta variedad de representaciones de la
misma crisis . Amplia. así , el propio horizonte de análisis de un
fenómeno mis complejo de lo que puede aparecer a primera vista.
A pesar de similitudes indiscutibles entre las antropologías vigentes
en México y en Bras il (que infelizmente no tendremos tiempo de
examinar aquí), la realidad mexicana es substancialmente diferente
de la bras ileña. El cuadro elaborado por Krotz, sin embargo,
ilumina las cons ideraciones que podemos hace r ace rca de la crisis
que, para algunos. subyace a la discipl ina entre nosot ros. Al
reconocer la impo rtancia de la distinción hecha por Krotz al
respecto de las percepciones de la crisis que tiene la comunidad
profesional mexicana, cabe reconocer que no resulta claro si la
crisis está s ituada en un eventual agotamiento del paradigma, sea
cual fuere , o si se trata de una inadecuación o superación de teorías
relativas a las realidades o problemas investigados. Me gustaria
examinar esta cuesti ón ahora, especí ficamente en relación con el
ejercicio de la antropología en el Bras il.

Creo que mucho de lo que se dice en el Brasi l acerca de la
crisis coincide con lo que Krotz observó en México. Los actores
inte lectua les se d ividen entre los qu e es tán relativamente
familiarizados con la disciplina, sin que la hayan prac ticadojamás
(entre los cuales se cuentan los co legas de otros campos de las
ciencias socia les o de las humanida des interesados en la
antropología), y los que en ella actúan profesionalmente. No poseo
ninguna evidencia de que estos últimos se hayan impresionado
ante cualquier amenaza de crisis . Si, eventualmente, algún miembro

12 MAG UARI: 11·12, 1991



) Esboce por primera vez la matriz
disci plina ria de la ant ropolog la, en la
confere ncia e'Iempc e Trad i~ J'io :

inte rpretando a entrcpclcgle » (Cerdoso
1984) y. posteriormente, en Cardoso (1988).

MAGUARl. 11-12. 1996

de la comunidad se ha preocupado por ello, se trata de un caso
a islado. Los colegas interesados en discutir la disciplina en el nivel
epistemológico, o sea, buscando explicar los paradigmas que la
co nstituyen (o co nstituyeron) a lo la rgo de su hist or ia , han
considerado la noción de crisis como una idea poco fecunda para la
aprehensi ón de la discipl ina, a l menos en su actualidad. Yo me
incluyo entre los últimos. Mis trabaj os - particulannente los de mi
libro Sobre o pensamento antropol ógico (1988) -buscan conducir
una reflexión sobre la discip lina, abs teniéndome de cualquier énfasis
mayor en sus eventuales cri sis, pasadas o presentes. Simp lemente
- he aquí el argumento- porque incluso las tur bulencias que sufrió
en un pasado reciente no log raron contaminarla a nivel ep istémico.
Para ilustrar sucintame nte esta s ituación, reco rdaré dos crisis que
ocurrieron en el Brasil. Una, que tocó profundamente a lacomunidad
universitaria: las consecuencias del régimen autoritari o al interior
de l cuerpo doc ente dc in númeras un ivers ida des . La ot ra ,
es pecíficame nte pe rj udicial para la etnología ind ígena. qu e
transformó a la Fundacáo Nacional do Índio (FUNAI) en el mayor
obstáculo para la investigación etnográfica, al dificultar - cuando
no, impedir- a muchos jóvenes etnólogos el ejercicio del trabajo
de campo en las poblaciones indígenas por ella tuteladas. A pesar
de todo, no se puede decir que la antropología haya entrado en
crisi s, disciplinaria o meta-disciplinaria .

Entiendo, por lo tanto, que lo que podríamos llamar crisis ­
rep ito, en el plano epistemológico y no en el de la organización del
trabajo científico, donde hay crisis institucionales- se observaría
únicamente en términos de lo que Kuhn plantea . A saber: cuando
un paradigma sucede a otro en el proceso histórico de trans formación
de la ciencia; o en parti cular en las ciencias duras. o hard scíences,
Me abstengo de continuar relatando el pensamiento de Kuhn al
respecto, pues sus ideas han sido suficientemente divulgadas incluso
en el medio de las soft scíences, como el nuestro . Diría solamente
- y aquí reproduzco las ideas que enfatizo hace algún tiempo­
que la ant ropología moderna está constituida por un elenco de
paradigmas simultáneos, o, para usar la expresión de G, Stocking
Ir. (1980:419), dc un «equilibrio poli-paradigm ático». Debido a
que. en lugar dc tomar la disciplina como un todo. o sea, en el
conjunto de sus diferentes ramas. me he concent rado en la
antropolog ía soc ial (o cultu ral , en su moderna acepción), mis
preoc upaciones son de un tenor bastante dife rente dc las de este
competente hist oriado r de la ant ropología . Así , y como lo
demuestran mis esc ritos desde 1984, cuando dicté la conferencia
de la XIV Reunión Brasilcña de Antropología, me restrinjo a buscar
una ecuación de los paradigm as que, en su yuxtaposición y
simultane idad. componen nuestra «matriz discip linaria). Volveré
sobre el tema mis adelante. para registrar cómo pienso hoy esa
cuesti6n, ahora relacionada con la crisis de la antropología.

Resu lta oportuno ilustrar, a través de un ejemplo, la relación
que tiene lugar cuando paradigmas y teorías conviven en continua
interacción. Podemos identificar esa relación en la instancia del
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parentesco, la más clásica y la responsable por la maduración de
la disciplina a lo largo de un siglo. Fue precisamente en esa
instanc ia en donde la antropología logró sus éxitos más sólidos:
como núcleo de muchas de las mejores monografías -que se
volvieron ejemplares en su consolidación y también como uno de
los campos más susceptibles a la formalización y a tratamientos
de carácter nomológico. De cualquier manera , las teorías de
parentesco - a veces tan despreciadas en la enseñanza de la
disciplina- son indispensables para la formación del antropólogo,
pues, a través de ellas, el estudiante tendrá un acceso más seguro
a su campo' .

Veounos lo que esas teorías nos enseñan acerca de la naturaleza
de nuestra disciplina. Sabemos que, en un determinado momento,
dos teorías de paren tesco estaban en pugna: una, denominada de
descend enc ia, de insp iración angl o-sajona, pri vilegiaba las
relac iones perpendiculares , fác ilment e demostrables en un
diagrama de parentesco; la otra, de alianza, tributa ria de la
tradición francesa (de Mauss a Lévi-Strau ss), apoyada en la idea
de recip roc idad y caracteri zada por relaciones expresadas
horizontalmcntc en un diagrama dondc el matrimonio constituye
el nódulo analíticamente privilegiado. Teorías tan diferentes en su
concepción, en lugar de llevar a una crisis, fueron responsables
por una dinamizac ión de la antropología, dc magnitud tal que las
tomó complementarias, mutuamente articuladas , como muestran
autores como Louis Dumonl (1971) YBuchlcr y Selby (1968). A
pesar de pertenecer a tradiciones distintas y específicas (Dumont,
al cstructuralismo francés; Buchler y Selby, al empirismo anglo­
saj ón), estos autores llegaron práct icamente a las mismas
conclusiones sobre la articulación entre las teorías originarias de
paradigmas históricamente opuestos . La crisis, que en algún
momento esas teorías podrían haber sufrido, fuc rápidamente
resu elt a con el descubrimiento obvio de que ningu na ,
individualmente, puede explica r la realidad del parentesco y que
sólo mediante su articulación se lograría dcvclar la complejidad
del fenómeno.

Esto nos enseña quc lascrisis, a niveldc las teorías. se resuelven:
mediante la eliminación de una por otra ; por su mutua articulación
(como en el caso mencionado); o, aún más, por la convivencia
pacifica de teorías contrarias, pero no contradictorias -de las
cuales la antropología está repleta. Las teorías contrarias, que
permitieron que ésta se consolidara en el reino de las ciencias
sociales, son, en su mayoría. del tipo que Mcrton llamó middle
range theories (teorías de alcance medio). Para nosotros, son
aquellas descripciones analíticas, con pretensiones explicativas,
presentes en las monografias sobre una u otra sociedad o cultura.
Pese a que muchas de esas monografí as puedan ser objeto de
objeciones y de criticas. particularmente en su construcción dc
modelos diferentes para una misma sociedad o cultura. ello no
significa que las teorias no convivan entre ellas, puesto que ninguna
tiene la fuerza suficiente ni los argumentos para eliminar a las

4 Puede eonsiderarse, por ejemplo, que las
leorias de redes {netwcrks), desarrolladas
décadas atrb por la Escud a de Manches­
ter, representan una transposición de los
instrumentos de análi sis de relaciones
primarias, ínterperscneles, de sociedades
li mpIes a sociedades complejas .
parl icularmente las urbanizadas . Ambas
leorias -de parentesco y de rede... cubren
insta ncias prácticamente equivalentes desde
el punto de vista te6rico-metodológica. En
Card oso ( 1983) discut o la oposición
complementaria de lIS leorias de la
descendencia y de la alianza, para mostrar
la utieulaeión entre teorias, a pesar de la
diferencia entre sus respectivos paradigmas.
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otras . La literatura etnológica está llena de ejemplos de ese orden.
Sin ironía. podríamos llamar a este ci rcunstancia com o la afable
convivencia académica entre monografías.

A diferencia de los pa rad igmas -que representarían meta­
teorías- esas teorías constituyen interpretaciones de realidades
concretas: a) se concentran sobre sistemas socioculturales globales
(las monografías clásicas sobre este o aquel pueblo) ; b) buscan
describir o analizar sistemas parciales (el parentesco, la mitología,
la religión, etc); o, e) investigan intens ivamente un determinado
asunto o problema buscando explicar, hcllsticamente, un pueblo o
grupo social específico (las modernas monograflas etnológicas,
un buen ejemp lo de las cuales es la de Victor Tumer (1957» . La
casi total idad de la produ cción antropológica está orientada hacia
la constru cción de «teorías de alcan ce medio», conten idas en
monografías competentemente elaboradas. Las ( grandes teorías»
son raras, pues van más allá de las instancias empíricas especificas
y bu scan alcanzar un nive l de generalidad plan etaria . A este
respecto, quiero mencionar como ilustración de una gran teoría.
quizás la mis conocidaen 13 actualidad, construida por Levi-Strauss
para exp licar el pa rentesco: su clásico libro Les strucrures
él émentaires de la parenté, publicado en 1949.

Pasemos ahora a la noción de paradigma y a su utilidad. Seré
sucinto; he tratado este asunto con frecuencia y no deseo extendenne
con largas exp licaciones. Mi concepto se origina en la versión
kuhn iana. en la cual las ideas de «rompe-cabezas» (puzzle solvtng;
y de «ejemplaridad» son cocx tcnsivas con la de paradigma: la
primera denota el carácter cerrado y circular de los problemas y de
sus soluciones, ambos debidamente previstos por el paradi gma; la
segunda, indica 13 naturaleza modclabledc esas soluciones, inscritas
---en el caso de nuestra discip lina- en monografias ejemplares.
El carácter ejemplar de éstas significa que las teorías sobre uno u
otro sistema sociocultural se amparan, a nivel mctateórico, en
paradigmas fácilmente identificables a través de la investigac ión
epistemológica. Enrigor, las monograflas ejcmplares expresan, en
grados distintos , sus presuposiciones paradigmáticas. Igualmente
Kuhn,mis f:uniliarizado ron losparadigmas constituidos por reglas
formalizadas, acepta la noción de ejemplaridad para el caso de las
ciencias sociales o humanas resistentes a la formalización. Sin
embargo, este autor se refiere a la «matriz disci plinaria» como
equ ivalente a parad igma. Pienso que es necesario distinguir aqu í
las dos nociones .

La matriz disciplinaria puede ser sinónimo de paradigma, pues
encama el pode r matricial de un determinado conjunto de reglas .
Esto tiene sentido para las ciencias determinadas por sucesió n de
paradi gmas o matrices . Pero cuando se trata de un conj unto de
paradigmas que ocurren en simultaneidad (no en sucesió n), la idea
de matriz disciplinaria se toma útil porque permite articular esos
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paradigmas en UI1:l estructura única, inclusiva, capaz de absorberlos
sin anular ninguno. Esto es algo que ocurre típicamente en la
antro pología, como he int entado demost ra rlo en otra s
oportunidades. Por esta. razón, no pretendo presentar gráficamente
mostrar ahora lo que llamo matriz disciplinaria de la antropología.
Basta. indicar que tal matriz está constituida por cuatro paradigmas
básicos, históricamente dados: (1) el racionalista. (yestructuralista,
en la acepción de Lévi-Strauss), generado al interior de la tradición
intelectual europea continental a través de la «Escuela francesa de
sociología». (2) El estructural-funcionalista, cuyo origen está en
la tradición empirista europea insular, en la «Escuela británica de
antropología social». (3) El culturalista. igualmente presente en la
tradición empirista anglo-sajona, pero originado en la «Escuela
histórico-cultural norteamericana»y, (4)el hermenéutico, vinculado
a la tradición intelectual europea continental, reanimado por el
«movimiento intcrpretativista» norteamericano como tentativa de
recuperación tardía de una perspectiva filosófica del siglo XIX.
En este sentido, cabe recordar que los tres primeros paradigmas
son, igualmente, producto de ese mismo siglo, y sub-productos de
la Ilustración. El cuarto resulta de una reacción a la razón iluminista.
Es a esta reacción a la que se aplica el t érmino «posmodcmo»,
especie de oposición a la llamada modernidad inaugurada por el
Iluminismo, períodode un culto a la razón casi religioso. El pequeño
libro del pensador francés Jcan-Francois Lyotard, La condition
postmodcrne (1979) es bastante esclarecedor al respecto. Para
justificar el tratamiento tan sintético e incompleto que doy del tema
de la matriz disciplinaria, deseo recordar que tuve oportunidad de
desarrollarextensamenteuna argumentación sobre ello en los cuatro
primeros capítulos del libro Sobre o pensamento antropológico.
Consistentes o no, los argumentos se encuentran a disposición del
lector interesado en profundizar en el asunto.

Como resultado, lo ciertoes que ni los tres primeros paradigmas,
inspirados en la «episteme- naturalista {lavisión de la antropología
como un tipo de ciencia natural), ni el cuarto, con su radical crítica
al tenor naturalizante de la disciplina, llevaron -o están llevando­
a la antropología hacia una crisis. Observar con una mirada crítica
los «paradigmas del orden» -como llamé a los tres primeros­
no significa crear una crisis en la antropología, aun cuando se
considere la posición de los más fanáticos posmodcmos, como
Stephcn Tylcr, por ejemplo. El hermenéutico introduce cierto
desorden en la matriz disciplinaria (constituida, originariamente,
por paradigmas orientados por las ciencias naturales), que, en mi
opinión, resulta una especie de rejuvenecimiento. Gracias al
aumento de la tensión entre los paradigmas circunscritos en la
matriz, tensión que ya existía entre los primeros, al incluirse el
último, ésta aumentó engran escala y dinamizóextraordinariamente
la antropología actual. Por consiguiente, no está por demás insistir
en que la hermenéutica no llegó a la antropología para erradicar
los paradigmas, hoy llamados tradicionales, sino, para convivir
con ellos, tcnsamcntc, conformando una matriz disciplinaria viva
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, El be ;ng there y el be ;ng ht're son
expresiones utilizadas pot' Geertz (1988). lA
bibliografaa respecto del movimiento llamado
. antropok>gfa interpretativa» reúne decenas
de buenos artleulos publicados en revistas
especwiudas extranjeras. Entre las revistas
brasileras, destaca el Anllár;o Anlropo/ógico
(83. 84 , 85 , 86 Y 88), pionero en el
planteamiento de la discusión hermenéutic,a
en el Brasil.
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y productiva . Me he va lido de la exp res ión de Paul Ricoeur, la
greffe. injerto, para exp resa r el papel que desempeña la
hermenéutica. Un injerto: a) de moderación en la autoridad del
antropól ogo (eliminación de cualquier dosis de autoritarismo); b)
de mayor atención en la elaboración escrita (con la tematización
obligatoria del proceso de textuali zación de las ob servaciones
etnográficas}; e) de preocupación por el momento histórico del
propio encuentro etnográfico (con la consecuente aprehensi ón de
la historicidad en que están involucrados el sujeto cognoscitivo y
el objeto cognoscible); y, finalmente - aunque no en ultimo lugar,
d) un injerto de comprensión de los límites de la razón científica, o
de la cientificidad, de la disciplina, lo que no significa renunciar a
la razón ni a sus pos ibilidades de explicación. De modo mis claro,
continuo creyendo en la razón y, para hacer ceo a las palab ras de
Habermas, diría que la modernidad no se ha agotado todaví a para
que comencemos a tomar en serio la posmodemidad .

Examinemos de man era tópica -no extensivamente- cada
uno de estos nuevos elementos qu e, g racias a la persp ectiva
hermenéutica, se insta laron al interior de la matriz disc iplinaria
para alimentarla con los mej ores nutrientes. Cuando hablamos de
auto-(idad), problematizamos algo que no siemp re torro en cuenta
el investigador y qu e puede se r fáci lmente transformado en
autoritarismo: el pode r (recordemos a Foucau lt), siempre presente
y aliado a la sociedad a la que pertenece el inves tigador.jamás por
él cuestionado. Tomemos un aspecto del encuentro etnográfico que
re sulta emb lemático por su naturaleza c ri tica , la rel ación
investigador-investigado/informante, en donde el poder del primero
contamina toda la entrevista . Si esta situación, que condi ciona el
encuent ro etnográ fico, no se toma en cuenta , no será un buen
comienzo para la investigación. La condición de «esta r allá» (el
being there del que nos habla Gcertz (1 980»5 CS, por diversas
razones, esencialmente crí tica . A su vez. ella genera una autonomía
que, en rigor, es ilusoria. «Estuve allá, por lo tanto, soy testigo de
lo que vi y oh), [no deja de ser una frase llena de s ignificados
dudosos! Pues, bajo la sa ludab le intención del invest igador de
hace rse responsable por el hecho que describe e interpreta (o. que
describiendo interpreta), se esconde la segunda intención - no
siempre consciente- de legitimar su discu rso. casi dogmatizando,
al lector, lo que vale tan to para sus pares como para el lector común .
El «es ta r all á» no admite dudas . . . En esto res ide su carácter
perverso.

Sin embargo, no qu iere decir que el ( es tar aqul» (being here)
no implique contradicciones. Gccrtz muestra el papel del ambiente
universitario. desde el prosaico «pasillo» en donde las palabras
fluyendesinteresadamente, hastael gabinetede trabajodelprofesor,
pasando por las bibliotecas, donde, además, hacemos una segunda
investigación: library fl eldwork. No discutiré todos los aspectos
indicados por Geertz, siempre agudo, a pesar de su tendencia al
preciosismo en el lenguaje...

Deseo limita rme exclusivamente a indicar la instancia del «esta r
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aquí», disfrutando las condiciones del trabajo en el gabinete, que
es problemática en sí misma, pues necesariamente nos conduce a la
dinámica de los «j uegos del lenguaje» inherentes a nuestradisciplina
(o a sus congéneres), de cuya actitud crítica -o autocrítica- no
podemos escapar.

Estar enelcampotanto comoestar enelgabinete, son situaciones
que participan de un mismo proceso de búsqueda de conocimiento.
En este sentido, la separación nunca es tan nítida como pretende
Geertz. «Llevamos el gabinete» junto con nosotros cuando
realizamos la investigación de campo, y viceversa, «t raemos el
campo» junto con nosotros cuando volvemos a nuestro lugar de
trabajo. Entiendo que esa separación, aunque real en términos de
topos, lugar, no determina un proceso esquizofrénico en la
personalidad del investigador/autor. Recuerdo que en la época en
que hacía etnología, repetidas veces iniciaba en midiario decampo
verdaderos ensayos simultáneamentecon lactnografiaquerealizaba.
Pero Gccrtz tiene razón cuando, al separar las dos instancias que
articuladas crean el producto antropológico, las destaca como dos
caras de la misma moneda.

El más importante entre los nuevos elementos que se van
incorporando a la matriz discipl inaria, es la historicidad, o, en otros
términos, la consciencia histórica quecomienza a poblarel horizonte
del investigador. Es útil recordar que la obra de Gadamer, Verdady
método, cuya primera ediciónalemana data de 1960, es responsable
por la renovación del pensamiento hermenéutico que las ciencias
humanas, y particularmente la antropología, incorporaron de forma
variable. En el caso específico de nuestra disciplina, se verificóun
recrudecimiento de ciertos componentes habituales del quehacer
antropológico, que no llegaban a ser tematizadcs y, por tal motivo,
no se desarrollaban corno merecían. De modo especial, me refiero
a la profundización de una reflexión sobre la relación sujeto/objeto
y su mutuo condicionamiento histórico. Esa reflexión, no obstante,
lejos de inspirarse enun historicismo de origen diltheiano, se inspira
en el segundo Dilthey, el hermeneuta. Recuperada por Gadamer (y,
pasando naturalmente, por Heidegger, su maestro), esa hermenéutica
desarrolla un tipo especial de articulación epístémica queenvuelve
a la historia y al lenguaje como medio, o ambiente, en el cual se
edifica la esfera de la intersubjetividad. En una simplificación sólo
justificable dentro de los límites de una conferencia, diría que
historia, lenguaje e intersubjetividad forman una especie de trípode
sobre el que se sientan las bases de una reflexión sobre cuestiones
antropológicas tradicionales, presentes en las obras de nuestros
clásicos, corno Malinowski, Boas o Evans-Pritchard. Tal vez, la
cuestión central, nuclear para la constitución del conocimiento, sea
la relación sujetocognoscitiv%bjeto cognoscible, a la que me referí.

¿Con qué elementos se enriquece la antropología, al tematizar
cuestiones como la relación entre observador y observado,
investigador e investigado, antropólogo e informante? Primero,
podernosdecir que ellaganaal interrogarseacerca de la especificidad
de una relación en la cual ambas partes (observador y observado)
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se sitúan en el mismo momento histórico. Lo que signifi ca que el
sujeto cog noscitivo no está inmutablemente a rra igado a una
posición intocabl e por el objeto cognoscible: él, tanto como el Otro,
está inserto en la dinámica del encuentro etnográfico. En términos
epistemológicos, la objetividad concebida por el positivi smo ­
donde el inves tigador es «quien da las can ase-c- es ilusoria .
Segundo, y en consecuencia. la relación que se impone entre las
partes involuc radas cn el proceso cogni tivo, pasJ.a ser dialógica ,
alterando la propia práctica de la «entrevista» a través de la
t ra nsfo rmación del investigador y de su info rma nte en
interlocutores . Esto signi fica que UI1J. relación cuya cara cterística
era ser una vía de sentido único, pasa a tener dos sentidos (doble
circulación). como consecuencia del diálogo, ahora esencia l en la
búsqueda (dificilmente alcanzabl e) de la simetría en las relaciones
entre el investigador y el investigado.

Recientemente. el Anuário AntropológiCOpublicó un interesante
articulo de Vinccnt Crapanzano (199 1), en el que este antropólogo,
vincu lado al movimiento inrerprctativista norteamericano. discute
el lugar de la aprehensión gadameriana de la realidad al interior
de la experiencia antropológica . Si en la filosofia hermen éut ica de
Gadamer, el diálogo, y con este, la comprensión (verstehen). es
consti tutivo del Hombre (y por ello es una hermenéutica
ontológica), para la antropología la relación dialógica orienta a
las partes hacia una comp rensión doble : el otro es igualmente
est imulado a comprendemos. Esto ocu rre gracias a la ampliación
del horizonte de invest igac ión al incorporar, en alguna medida, el
hori zonte del Otro. Tratase de la conocida «fusión de horizontes»
de los hermeneutas . Sin embargo, deseo enfatizar que en ningún
momento el antropólogo debe renunciar a su posición dentro de su
propio horizonte, el de su discip lina, una «cultura científica» de
origen occidental. En la fusión de horizontes, el investigador abre
un espacio a la perspectiva del Otro, sin renunciar a la suya : su
esfuerzo será siempre trad ucir el discurso del Otro en los términos
del discurso de su propia disciplina . Existe cierta transferencia de
sentido de un horizonte hacia el otro. A pesar de la «sospecha de
la ra zón», plan teada por la hermenéu tica gadameriana (cfr.
Gadamer 1984), esa razón no está condmada a laebsolcsccncia. ..
Estamos solamen te tomando en cuenta sus límites.

En esta part e llegamos al final de 1:J. conferencia. Intentaré
mostrar cómo la comprensión hermenéu tica y la explicación
nomol ógica pueden a rticularse, y no oponerse irremediablemente
--como quieren los impenitentes posmodcmistas . A lo largo de
mi argumentación espero haber dej ado clara, al menos, mi posición
de no reconocer la existencia de crisis alguna en la antropo logía, y
mucho menos de una crisis de carácter ep istemo lógico. Esto sólo
sería posible si elparadigma hermenéutico hubiese surgido, aunque
ta rd íamente , para eli mi na r los para di gmas del o rden,
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comprometidos con la explicación de la cultura, de la sociedad, y,
por fi n, del hombre, en términos nomol óg ic os, es dec ir ,
«naturalizándolos . la mayor pa rte de las veces . Digo la mayor
pa rte de las veces y no, siempre, po rque, en la consecuencia
levistraussiana del parad igma racionalista (consecuencia, por lo
tanto,nonaturalizanteaunquenomológicae igualmentedelorden),
el parámetro deja de ser la ciencia natural y pasa a ser la lingüística,
una ciencia humana. Por consiguiente, en luga r de eliminar todos
los pa radigmas del orden, constatamos que la hermenéutica traba
con ellos no una batalla de muerte, sino de vida, al revivirlos, y al
crear en la mat riz disciplinaria una tensión extremamente saludab le,
sin indicios de cri sis .

Ahora , me gustaría recurri r a dos filósofos, cuyas reflexiones
sobre la comp rensión y la explicación brindan pistas al ant ropólogo:
Ka rl-Dtto Apel y Paul Ricocur. Cada uno, a su manera, busca
mostrar cómo expli car y comprender pueden asociarse en empresas
cognitivas específicas . Una vez más, el tiempo no 'Jos permite ir
mis allá de mencionar las ideas de los auto res, pcro se justi fica por
la invitaci ón a una lecturas mis completa y avanzada cn el futuro .
Haré dos comentarios, inspirados, cada uno. en un autor, El primero,
torna como referencia al ensayo «Cientificismo, hermenéutica y
cri tica de las ideologías ) en el que Apel desarrolla la perspectiva
de una «mediación dialéctica entre la eaplicaci én de las ciencias
sociales y la comprensión de las tradiciones de sentido, propia de
las ciencias hist órico-hermenéuticas » (Ape l 1980:72) . A pesar de
que sus reflexiones se dirigen a la cuestión ética -asunto que,
dada su relevancia, traté en otras opo rtunidades basándome en el
mismo Apel (Cardoso 1990 a y b; 1995) nos interesa indicar que,
al reconocer la «crítica de las ideologías» (la misma de Ha bermas),
Apel ab re un camino rico para la investigación en ciencias sociales
y, en especial, en antropología . Si, por un lado, las ciencias naturales
emp írico-analíticas, admitidas como ciencias, y, por el otro, las
ciencias hermenéuticas del esp íritu (socia les o human as], están
orientadas, respectivam ente, po r la inacabable búsqueda de la
objetividad (a través de la cua l se ejercita la razón instru mental.
interventora de la natu raleza) y por la necesidad de establecer el
sentido de las acciones observadas (como consecuencia de la
obligatoria comunicabilidad intersubjetiva que afronta acuerdos),
se concluye que, desde el punto de vista de la disciplina, los dos
tipos de ciencia no dejan de desempeñar una func ión importante en
el interior de la matriz disciplinaria. Losparadigmas que denominé
«del orden», partidarios de laobjetividad a cualquier costo, entablan
una relación dialéct ica con el pa rad ig ma hermenéu ti co ,
inexorablemente co mprometido co n las conexiones de sentido
inherentes a la esfera de la intersubjetividad. Sin segui r literal mente
a Apel (ni a Habermas), podemos decir que, median te la crí tica (y
no sólo la «critica de las ideolog ías »), el antropólogo es capaz de
visualizar los límites de tos diferentes paradigmas que componen
la matriz. Esto los haría trascender, a través de la práctica dc la
investi gación.
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La trascendencia de los paradigmas está garantizada por la
aceptación táci ta dc que éstos se encuentran en permanente tensión
(dialéctica o no) . Lo importante es reconocer la unidad crec iente
que caracteriza la articulación entre los paradigmas «del orden» y
el hermenéutico, pues no es - me insp iro aquí en Ricocur- una
cuestión de método lo que separa a los primeros del último. La
explicación, inscri ta programáticamcnte en los paradigmas «del
o rden», no choca con la compren si ón constitutiva de la
hermenéutica . Ricocu r (1986:181) nos indica:

«Sobre el plano epistemológico. primeramente, diría que no
ha)' dos métodos. el método explicativo)' el método comprensivo.
Estrictamente hab lando. só lo la exp licac ión es metód ica. La
comprensión es, sobre todo, el momento no metódico que, en las
cienc ias interp retativas, se compone con el momento metódico de
la explicación. Este momento precede, acompaña, cierra y as í
envuelve a la expl icac ión. En compe nsación . desar r ult a
ana líticamente la com prensión . Este vinculo d ia léctico entre
explicar y comprender tiene por consecuenc ia una relación muy
compleja y pa radój ica entre las ciencias humanas )' las de la
naturaleza».

Para entender mejor estas pa lab ras nos detendremos en la
cuestión del sentido alcanzado por la comprensión. Diría, por lo
tanto, que mientras la explicaciónse ocupa de aquellas dimensiones
de lo real susceptibles de tratamiento metódico (a través de métodos
funcionales y/o estructurales. por ejemplo). la comp rensión cap ta
lo que Ricocur llama «excedente de sentido» (surcroil de sens).
No nos es dificil aprehender, intuitivamente. lo que significa ese
exceso de sentido, si consideramos que todo 10 que posee alguna
significación irreductible a métodos, puede ser, de alguna manera ,
recuperado a trav és de la comprensión . Además. por esta vía
reencontramos la distinc ión gada me riana entre «ve rdad» y
«método». la «verdad» (o, simplemente. la veracidad) no se alcanza
exclusivamente a través del método. Ese «a lgo más » no sólo puede,
sino que debe alcanzarse por la comprensión. Si tomamos esto
como un objet ivo pl a usible de la ant ropología, es taremos
admitiendo que nuestra ma triz disci plinaria expresa con una
fidelidad razonable la actual «cpistcme» de la disciplina .

Pa ra concluir, rep ito que considerarla como en crisis crea un
obstáculo serio para la disciplina . Si ésta existe, no tiene repercusión
a nivel epistémico . Pienso que los argumentos esgrimidos hasta
ahora nos llevan hacia esta última a firmación. Quiero aclarar que
no me refiero exclus ivamente a la antropología que se practica en
el Bras il, sino en su dimensión planetaria . No podría afirmar 10
mismo desde el punto de vista de eventuales crisis inst itucionales
que conciernen la organización del trabajo cientifico e incluso su
propia viabilidad en paises carentes de tradición académica o
sometidos a regímenes que cohiben la libertad intelectual. En el
Bras il. el orden institucional - a pesar de las dificultades de la
coyuntura económica- es. todavía, bastante favorab le a proyectos
de investigación y de enseñanza avanzada. en la mayoría de los
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departamentos de antropología del pa ís -o, al menos, en una
decena de ellos en los que ésta ya adquirió so lidez o la está
adquiriendo. Como ven, he traíd o una visión optimis ta de la
antropología que hacernos en el Brasil. Espero, no obstante. que el
tiempo no me desmienta . ..".
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La generación de teoría
antropológica en América
Latina: Silenciamientos,. . ,
tensiones intrínsecas y puntos
de partida

Esteban Krota'

El objetivo de este ensayo ' es contrib uir :J. la aclaración del
proceso dc generación dcl conocimiento científico en antropología
y. en particular, a l reconoci miento de las características propias.
distintivas. de Ia antropología producida en ( leI Sur», que podrían
convertirse en aportación para la antropología un iversa l. Está
dividido en tres secciones. Primero se presenta de manera somera
el surg imiento de las antropologías del Sur (que incluyen las
latinoamericanas) y su silenciarnicnto. En segundo lugar se abo rdan
varias de las «tensiones intrínsecas» de estas ant rop ologías.
Finalmente se esbozan puntos de partida para el desarrollo futu ro
y la promoción de esas antropologías del Sur.'

Antes de entrar en materia y par a evita r malentendidos, es
pertinente aclarar aquí que por «antropología» se entiende la
tota lidad de l proceso de producci ón de con oc im ientos
antropológicos, un proceso cultural en el cual intervienen muchos
elementos con sti tutivos. No parece ad ecuado ha blar de un
«discurso» antropológico y «su contexto», porque esto sugeri rla
que existe algo (enunciados. modelos) que se puede trans plantar
tal cual. Por lo general . un proceso de migración o de difusión,
implica en alguna medida la transformación de lo quc se desplaza
y, en todo caso. al integrarse 10 difundido a una realidad distinta de
la original, esto acaba de trans formarlo. Como cualquier fenómeno
cultural. la. ciencia se origina en un lugar y al ser transplantada,
sufre modificaciones.

Sin embargo, frecuentemente en la historiografía de las ciencias.
incluida la de las ciencias sociales. se encuentran tales apreciaciones
erróneas. Resulta dificil sostenerlas si uno dcja de entender por
ciencia una serie de enunciados y la concibe como un proceso de
producción en el cual interv ienen muchos elementos de modo
constitutivo ydonde, por ejemplo, no se pueden separar tajantemente
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los productores dc lo producido. ¿No tenemos que recurrir a toda
la paleta de elementos, desde la lógica del sentido com ún hasta la
historia regiona l o nacional espec if ica, desde la configuración par­
ticu lar del sistcma un iver s itar io correspondiente hasta el
autoritarismo de un régimcn politice, para comprender cabalmente
el cuadro de una determinada an tropología? Otro ejemp lo: aunque
es innegable la importanci a de los enunciados en la cienc ia,
igualmente impo rtante es su circulación -sólo elestudio de ambos
elementos nos explica determinada coyuntura teórica . No podemos
restringir 13 historia dc la ant ropol ogía a la historia de «ideas»
libremente suspendidas en el aire, analiza r sólo lo que perduró
escrito cn revistas y libros. Sin conocer las pa rticularida des de las
bibliotecas y de la industria editorial, de los sistemas de correo y
de pago a distancia, de las formas de organizar y financiar revistas
académicas cn los paises del Sur. es dificil entender el surgimiento,
cl desarrollo o la ausencia de ciertos debates antropológicos - todos
estos c1ementos son elementos constitutivos.

l· La emergencia de 1:1$ antropología s del Sur y su
sílencínmíento

El establecimiento de la ant ropología como disci plina cicn tífica
se produce en el entrecruzamiento de dos procesos emergentes .
Uno es la expansi ón a escala mund ial dc una sola civi lización,
proceso en el que se conjugan capitalismo e indu strialism o,
nac ionalismo y misión cristiana, expansión demográfica de la raza
blanca y militari smo, búsqu eda de mercados y de materias pri mas
y afán por conocer y entender la tota lidad de la rea lidad empírica
del globo terráq ueo. El otro es la hegcmonización de un único tipo
de conocimiento ca racterizado por una determinada organización
social de sus practicantes y ciertas formas esta blecidas por las
comunidades de estos últimos para valida r enunciados sobre la
realidad ; como se sabe , esta nueva forma de conocimiento, llamada
«ciencia» , no sólo se opuso a todas las formas de conocimiento
previamente hegemónicas (ta les como tcología y filosofia) , sino
quc puso en entredicho a todas las demás .

Con va riaciones derivadas de las t radiciones polí ticas y
académicas propias de cada una de las naciones que se repartieron
en aquell a época el mundo ent re si, surgió pa ula tinamente la
antropofagia como un C3Jl1po de conocimiento propio dentro dcl
conjunto de las ciencias soci ales. En sus inicios. esta nueva ciencia
se dio a la tarea de ordenar la gigan tesca cantidad de noticias acerca
de otros culturas acumuladas desde hacia siglos en relatos y
repo n es, bibliotecas. colecciones etnográficas y museos, a las que
se agregaban desde fines del siglo XV III. caudales crecientes de
nuevas info rmaciones ap ortadas por ma rineros y aventureros,
migrantcs y militares , co lonos y comerciantes , misi oneros y
periodistas y finalmente, tam bién ex pediciona rios científicos.' La
co mparación de las cultu ras del mundo y la búsqueda de una
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J A di ferencia de Cardos o de Oliveira
(1988: 15;156) se usa aqul el t érmino
paradigma en un sentido semejante a Kuhn
(Krolz 1981: 63-97).
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explicación de la diversidad cultu ra l en el tiempo y en el espacio,
acorde con los pa rámetros considerad os científicos en aquel tiempo,
llevó al nacimiento de lo que puede llamarse el primero -y hasta
ah ora ún ico- paradigma! ant rop ológico, el evo luci on ism o
decimonónico . Acertadamente se suele cons iderar el ingreso de
los primeros representan tes de la nueva ciencia a los recintos más
típicos del conocimiento cientí fico hegemónico desde entonces , las
universidades, el inicio de la formación profesiona l sistemática de
los futuros miembros de la comunidad ant ropo lógica y la
publicación de los p rimeros manuales, corno culminac ión de la
fase fundaciona l de la nueva disc iplina científica .

No deja de ser curioso que el establecimiento en el seno de la
civilización noratlántica de una cada vez más próspera y exitosa
discip lina científica dedicada especia lmente a la diversidad cul­
tural haya ido a la par del esfuerzo masivo y sos tenido de esta
misma civi lizac ión por an ular tal diversidad. El Estado nacional
con sus escuelas, su ejército y sus aparatos administrativos. la
dinámica propia de la técnica moderna y de la producción indus­
trial «eficiente», la misión religiosa y el a rraigado desprecio por
todo lo que desde la apreciac ión eu rocén trica e incluso racista del
p rogreso só lo puede considerarse co mo inferi or y por tant o
dest inado a desaparecer -todo esto se ha conjugado du rant e
generaciones para disminuir e incluso borrar la heterogeneidad
cultural a favo r de una creci ente homogeneidad a csccla planeta ria.

Essabido que tal homogeneidad cuyos apologetas han celebrado
las marav illas de la «globalización» y el «fin de la historia», no se
ha dado. Es más . co n el tiempo, el mismo modelo civilizatorio
nomtlántico ha creado nuevas heterogeneidades a nivel mundi al .
Hoy en día, la más honda de éstas , opacada largamente por el
conflicto oeste-este, vuelve aparecer con rostro s nuevos. Resu lta
ahora más visible que antes, que no nos encont rarnos ante una
desigualdad pasajera de carácter tccno-económico, sino que se tra ta
de una división muc ho más profunda y envolvente, cuyo aná lisis
debe incluir no sólo las esferas de 10 político y de lo militar, sino
también las relaciones entre los géneros y las generac iones, la
cosmovisión y el conocimiento, la dinámica de la vida cotidiana y
de la búsqueda del sentido. los sentimientos y la corporalidad, las
esperanzas y los sueños . En fin, además de tratarse de una división
del trabajo, es también una divis ión de carácter cultura l a escala
planetaria. Nombrada durante el s iglo XIX en los términos de la
oposición civilizaci ón y sa lvajismo/barbarie , has ido posteriormente
identificada en los binomios desarrollo-subdesarrollo, modernidad­
tradi ción, dom ina ci ó n-d ependenci a, metrópol is-peri feri a ,
globalización-Iocalismo . Todos estos as pectos están presentes
cuando se usan los términos metafóricos de la opos ición Norte­
Sur. Su apariencia geográfica no debe hacer pasar por alto que
hay zonas de tipo del Norte en muchas ciudades del Sur y que en
la mayor parte de los pa íses del Sur se observan declives internos
de alguna manera semejantes. y hasta pa ralelos. a los que existen
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entre países (por ejemplo, entre ciudad capital y provincia, entre
capital de provincia y región. entre instituciones de educción su­
perior en el centro y los márgenesde un país, erc.). Por otra parte,
está ampliamentedocumentadoquesituacionestípicamente sureñas
de pobreza y miseria, marginación y enajenación existen, y al
parecer se están extendiendo cada vez más, también en el seno de
los países pertenecientes al Norte.

Durante varios lustros. también en Amér ica Lat ina , se
desarrollaron multitud de esfuerzos originales por analizar la
diferencia Norte-Sur, sus causas, sus consecuencias y sus posibles
transformaciones. Su principal logro consistió, sin duda, en la
demostración de que la situación del Sur no era una de retraso en
términos de algún parámetro objetivo o con respecto al nivel de
alguna manera «avanzado» del Norte. sino que el carácter socio­
cultural del Sur respondía en alto grado a la presión que el Norte
habla eje rc ido desde hacia ti emp o so bre el Sur y qu e,
complementariamente, el estado de cosas logrado por el Norte se
debla, en buena medida. a su explotación secular del Sur.

El fuerte economicismo de estos análisis impedía que los
aspectos de tipo cultural-simbólico fueran tomados en cuenta; así.
muchos planos de la realidad social y una gran variedad de sus
trasformaciones no se hicieron visibles o conscientes. Uno de los
cambios poco tematizados se refiere a la ciencia en general y a la
antropológica en particular. Se trata del hecho de que en el Sur ­
tradicionalmente el hábitat principal de los objetos de estudio de la
antropología-las cienciasantropológicassearraigarony cobraron
vida propia . Aunque hubo en algunos paí ses antecedentes
tempranos, es particularmente enel últimocuarto del presente siglo
que en muchas y cada vez mis partes del Sur se han establecido
instituciones académicas, todo tipo de congresos, periódicos y
museos, revistas especializadas y asociaciones profesionales,
proyectos editoriales y programas de investigación de largo aliento.
Mis recientemente un buen número de los tradicionales programas
de licenciatura de estos países se ha vi ste complementado con
maestrías e incluso doctorados.

En vista de esta situación puede recordarse la advertencia de
(García Márquez 1986: 174·176) sobre la «insuficiencia» de las
palabras, ya que,

cuando nosotros hablamos de un río. lo más lejos que puede
llegar un lector europeo es a imaginarse algo tan grandecomo
el Danubioque tiene 2.790 km. Es dificil que se imagine, si no
se le describe, la realidad del Amazonas que tiene 5.500 km. de
longitud. Frente a Belén del Paro no se alcanza a ver la otra
orilla, y es más ancho que el mar Báltico. Cuando nosotros
escribimos la palabra ' tempestad', los europeos piensan en
relámpagos y truenos pero no es fácil que estén concibiendo el
mismo fenómenoquenosotros queremos representar. Lo mismo
ocurre, por ejemplo con la palabra ' lluvia' . ..•)

Lo que apunta el novelista para la relación cultura-lengua y
medio ambiente natural, vale también para muchos otros fenómenos
en el Sur. tales como la política. la familia y la religión Y. para
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quedamos con el tema de este ensayo, para la cienc ia, sus procesos
de producción y sus instituciones: tamb ién aquí se empican palabras
que se usan en otras lat itudes y, de hecho, no se habla de algo
totalmente distinto que allá, pero tampoco de lo mismo. O sea,
palabras idénticas se refieren a una realidad que no es la misma
siempre y en todas partes - a pesar de que ésto se creyó durante
demasiado tiempo, cuando se concebía la diferencia cu ltura l como
mero retraso que debería ser superado cuanto antes. Encontrar,
explicitar, aprovechar estas diferencias en el habla cotidiana para
enriquecer la experiencia humana ya es común; lo que ahora toca es
hacer lo equivalente con respecto a las ciencias antropológicas, no
solamente en cuanto a los resultados de la investigación, sino también
en cuanto a los procesos de generación del conocimiento mismo.

Pa ralelamente al surgimie nto de la conciencia ace rca de la
existencia de diferentes (estilos» (Cardoso 1988: 1 5 5ss ~ Ca rdaso y
Ruben 1995) en las crecientes comunidades antropológicas del Sur
ha surgido la sospecha de qu e ciertas di ficul tad es de tipo
epistemológico, teórico y metodológico no tratadas en la bibliografía
disci p li naria trad ici on a l no son pasaj era s, marg inal es o
circunstanciales, sino que tienen que ver con la util ización O fonna
de adaptación de la antropología a situaciones en las cuales los
fenómenos socio-culturales abordados no son de la misma manera
«otros» como para la antropología generada en el Norte. No se
asume aquí, como también lo indica la cita de Ga rcía Márquez, la
exis tencia de fenómenos totalmente distintos, pero tampoco se
acepta que sean totalmente iguales. Con esto estamos en el espacio
de la pregunta por el carácter propio de la antropología generada
en el Sur.

Cuando uno revisa las historias más usual es de la disciplina,
los libros de texto y las revistas antropológicas más difundidas a
nivel internac ional, la antropologíaproducida en los países del Sur,
sus inst ituciones y practicantes casi no exi sten. Y cua ndo la
antropología del Su r se hace presente, no pocas veces pu ede
percibi rse un consenso táci to de que se trata de algo tan dependiente

o: y subdesarrollado como el Tercer Mundo en general, donde se
desenvuelve esta antropología . Apreciaciones más ben ignas la
conciben como una espec ie de eco o versión dilu ida de la disciplina
propiamente dicha, que es y sigue siendo únicamente la generada
en los países originarios, documentada por sus revistas y empresas

e ~
editoriales, producida y transmitida en sentido pleno sólo en sus
instituciones académicas y encuentros de especialistas.

Paradójicamente, tampoco es usual en el Surque se haga visible, j
la antropo logía del Sur. Tanto los cursos universitarios que se
oc upa n especificamentc de l desarrollo del «pensa miento
ant ropológico», como los segmentos teórico-hist óricos de otras
referidos a temáticas especiales, suelen presentar a la antropología
de los países del Sur fundamentalmente como resultado de un
proceso de difusión permanente a escala mundial , que tuvo y sigue
teniendo un origen único en el seno de la civilización noratl ántica y
que la llevó a lugares hasta este momento exentos de reflexión
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sobre contacto y divers idad cultural . Por mis que a veces se agrega
una asignatura sobre «antropología mexicana» o «pensamiento
antropológico latinoamericano» a los cursos de teoría ----que se
supone que son centrales en el proceso formativo-e, estos últimos
no dejan de privilegiar de modo tal las relaciones de «reflejo»,
«extensión» o «apéndice» que se pierde de vista en el mismo Sur
cualquier perfil propio de las antropo logías del Sur.

Todavía está por verse en qué medida la durante muchos años
frecuente impugnación de la antropología generada en el Norte
como «ciencia burguesa», instrumento del imperia lismo y de la
contrainsurgcncia, contribuyó a esta restri ngida y simplista visión
de las cosas, a que tan pocasveces se produjeran críticas detalladas
y a que cuando estas se intentaban, solieran tener como punto de
referencia no tanto la situación empírica concreta del Sur y de su
ciencia antropológica. sino determinadas corrientes de pensamiento
generadas exactamente en los mismos pa ises del Norte de los cuales
provenía el obje to de la critica .

Una co nsecuencia de lo anter ior es que di fici lmente las
ant ropologías ge ne radas en el Sur pueden a pa recer com o
interloc uto ras vál idas de la antropología hegemónica, como
participantes reales cn una disciplina universal , de la cual forman
parte. Al contrario, se actúa como si siguiera exis tiendo un único
centro de difusión, donde -en só lo dos idiomas- se genera
ant ro pología científica, dejando de lado todas las dem ás
antropologías, desde las que encuentran en la periferia de Europa
hasta las mis lejanas del Sur.

Obviamente, el reconocimiento de su origen histórico hacia fines
del siglo pasado en el seno de la civilización ncratlántica, permite
comprender la existencia de la antropología en los países del Sur
como resultado de un proceso de difusión. Lo que nadie querrá
negar es que hubo un lugar en el tiempo y en el espacio donde se
inició la disciplina; lo que si se pone en duda es que este proceso se
haya repetido du rante los cien años posteriores y en la actualidad
con las mismas características, produciéndose así un único tipo de
antropología., que por igual se encuentra en el Norte y en el Sur.

Al contrario, en la situación actual las antropologías del Sur no
son reduc t ibles a meras extensiones o replicas - acaso
impeñectas- de un modelo original. Mis bien nos encontramos
ante formas de generar conocimientos antropológicos que tienen
ca racte rísti cas p rop ias que derivan precisamente de la s
particularidades culturales de las soc iedades que las comprenden.

2· La, tensiones intrinsecas de la, antropologías del Sur

Ind ep endientemente de las pecul iaridades naci onales y
regionales presentes a lo largo y ancho de América Latina, una
breve mirada a su ant ropología puede servir para reconocer algo
de esta diferencia que, por lo pronto, se expresa en lo que se podría
llamar «tensiones intrínsecas». O sea, problemas t ípicos derivados
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• Estos autores» quedan tan abstractos que:
la mayoría de los estudiantes de antropo logía
no podr lan reconoce¡ una fo tografia de
cualqui era de ellos, mientras que muchos
otros siguen creyendo que el iniciador del
ncocvol ucionismo Cue una señora de nombre
Le slie . Las req uttíees bibli oteca s en la
mayoría de los centros latinoamericanos de
fonnaci6n y de investigación an tropol6gica
consti tuyen una finne barrera para cualquier
estud iante o profesional de nuestra disciplina
que tenga interés en acercarse de otro modo
a la historia Y los debates acluales.
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de la situación del Sur, que se encuentran en el cent ro mismo del
proceso de producción de conocimientos ant rop ológicos . A
conti nuaci ón se mencionan cinco de estas tensiones intrínsecas,
que constituyen puntos parti cularmente cruciales para entender la
antropología generada en América Lat ina y, al mismo tiempo,
sugerencias para la investigación sobre las antropologías
latinoamericanas y también elementos a tomar en cuenta para su
fomento.

Una de estas tensiones se obse rva a lo largo de la formación
académica . Al latinoam ericano que estudia teoría antropológica (y
el desarrollo histórico de ésta ), frecuentemente en asignaturas (o
segmentos de asignaturas) tales como evolucionismo, difusionismo,
es truc tural-funcionalismo, neoevolucionismo. se le ofrecen
cuestiones totalmente descontexruados . Así, la historia de la de la
disciplina se reduce a una secuencia de enunciados ligados a los
nombres de ciertos personajes, en la que Malinowski dijo, Radcliffe­
Brown opinó y luego Evans-Pritchard se rebeló, etcétera". La
historia de la antropología se convierte en una historia de ideas y la
teor ía en una genealogía de autores. Una situaci ón similar se da
cuando no se la considera como ciencia sino como una espec ie de
ideología burguesa o artilugio colonialista. de la que no hay nada
que apren der. pu esto que se trata de un reflejo mec ánico de
contradicciones entre clases y/o pueblos . En ambos casos se pierde
la oportunidad de entender la antropología que se enseña y que se
aprende como un proceso de producción cultural específico; se trata
de un proceso. para seguir con el ejemplo mencionado, en el cual el
esfuerzo intelectual de Evans -Pritchard era tan constitutivo como
el relevo generac ional al interior de su «escuela», la época en la
cual vivía. la situación colonia l caracter izada por la consolidación
de sus sistemas admini strativos. las camctcrtsticas espec íficas de
los pueb los africanos entre los que vivía o la situac ión del s istema
universitario británico. Al tomar en cuenta todos y cada uno de
estos elementos. se ent iende cómo se crea y cómo se desarrolla una
discipl ina científica y en consecuencia. se le puede aprovechar paro
estudiar actualmente un fenómeno sociocultural a partir de estas
b3SeS.

Cuando los contenidos de estos cursos quedan abstractos. resulta
muy dificil que alguien efectivamente pueda asumirse como heredero
de esta tradi ción disciplinaria. como parte de un sujeto colectivo
que genera estos enun ciados en ciertas condiciones, las cuales no
son «exteriores» a estos enunciados. Esto es tanto más importan te
en cuanto que este hacerse parte de este sujeto colect ivo a trav és
del proceso de formaciónacadémica no tiene como objetivo princi­
pal poder decir algo so bre la hist oria de la di sciplina, si no
aprovecharla para analiza r la realidad empí rica . Si uno no sabe si
un concepto fue creado, criticado, revisado y utilizado en Inglaterra
en los años previos a la Primera Guerra Mundial , o en Francia
durante los cuarentas o en Italia a mediados de los años sesenta. en
qué contexto. en relac ión con qué controversias y con respecto a
qué coyu ntura de qué fenómeno socio-cultu ral , entonces se vuelve
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casi imposible utilizarlos adecuadamente Y. más todavía,
combinarlos con otros en uro teoría cohe rente. Demas iadas veces
los cursos de teoría antropológica sólo ilustran (en el sentido de
que proporcionan algo de cultura disciplinaria) en vez de convertirse
en los instrumcntos claves para aprehcnd er la real idad. La
consecuencia detodo esto es lo que ha sido llamado «prescntismo»:
con frecuencia el an tropólogo latinoamericano conoce su tradición
disciplinaria sólo como mero anteceden te. Por ello le sue le parecer
más pro metedor a cercarse a propues ta s y resultad os de
investigación de contcmporáneos que hablan desde cualquier
perspectiva disciplinaria del fenómeno empirico que le interesa,
reduciéndose así más aún la posi bilidad de reconocerse como pa rte
de esta tradición y contribuir a su desarrollo.

La segunda tensión -íntimamente vinculada con la anterior­
tiene que ver con el hecho de que las discusiones ant ropológicas
del No rte llegan no solamente fuera de contexto, sino «po r regla
general . . . diez años desp ués de iniciado un movimiento y cuando
éste ya está superándose en las metrópolis» (Miranda 1984 :582).
Esta situación tiene sus inconvenientes, porque la generación de
conocimientos es un proceso de discusión abierto en el que muchas
veces los propios autores modifican sus enunciados o cambi an de
opinión, precisamente a causa de aportes de colegas al debate. Pero
en el Sur a menudo se discuten sólo fragmentos de los deba tes
desarrollados en el seno del No rte, lo que lleva en ocasi ones a que
se defiendan o ataquen ideas que ya ni siquiera sus auto res
mant ienen. A esto se agrega que las bibliotecas de las instituciones
académicas del Sur pocas veces permiten al estudioso el acceso a
toda la obra de un a utor, por lo que éste suele identificarse
simplemente con la o las obras que han sido traducidas alcastellano.
Es dec ir, no se permite al estudioso latinoamericano introducirse
realmente a una de terminada «subcul tura» -en términos del
profesor Cardoso (1988:167)- de la antropologia ; al contrario.
todos sus componentes se tratan precisamente como si no fuesen
parte de una cu ltura, sino como elementos materiales a-culturales
que mantienen su ident idad independicntemente del lugar y del
tiempo en el que se encuentran . La tercera tensión inherente a las
an tropologías del Su r se encuentra estrec hamente ligada a las dos
anteriores . Si en casi todos los países del Sur a veces ya resulta
dificil encontrar cursos sob re la historia o el presente de la
antropología nacional , esta situ ación se agudiza mucho al tratar de
encontrar cursos y especialistas que abo rden la generada en otro
país dcl mismo Sur.

A pesa r de que se suele reconocer que los paises del Sur en
genera l y los latinoamericanos en particular comparten muchas
caracteristicas, por lo que se podría esperar una interacción
sumamente fruct ífera ent re sus antropologías y las comunidades
nacionales de sus practicantes. hay un gr.m desconoc imiento mutuo
por doquier; en México. por ejemplo, tal desconocimiento de la
antropología brasilera, ecuatoriana o colombiana (de la generada
en Africa, Asia u Oceanía ni habl ar) contrasta viva y hasta
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curiosamente con lo que se sabe. incluso en cuanto a detalles
insignificantes. de la francesa. norteamericana o inglesa.

Las razo nes de este desconocimiento son muchas y conviene
recalcar aquí lo que vate también para las tens iones anteriores: no
se producen tanto porque haya falta de interés o capacidad por
parte de determinados individuos . Una mirada al interior de los
diferentes paises del Sur nos ilustra rápidamente. Por ejemplo. en
Méx ico se publ ica una veintena de revistas y a nua rios
espec ializados en antropologia'7. pero seria casi imposible encontrar
a un miembro de la comunidad antropológica mexicana que esté al
tanto de los contenidos respectivos. El problema radica en que las
«publi ca c iones» antropol ógi ca s sue len s er autént icas
«clandcstinaciones»: casi no circulan. ¿Qué se puede entonces
esperar del conocimiento mutuo entre las comunidades de
practicantes en el Sur, donde los avisos editoriales, la operación
de distribu idores y libreros, el co rreo y los pagos a distancia
enfrentan problemas aún mayores que en un mismo país? Dicho
sea de paso que la práctica predominante de realizar posgrados
extranjeros cas i só lo en el Norte, contribuye a cimentar este
desconocimiento Sur-Sur.

La cuarta tensión se refiere a que en los países del Sur, con sus
sis temas educativos heterogéneos y déb iles, con significativos
porcen tajes de analfabetismo y con la identificación de ciertos
elementos de ciencia y más aún. de tecnología como símbolo. meta
y garantía del progreso general . casi no existen cuestionamientos
a fondo de la «ciencia», Parece haber muy pocaconciencia de que
la ci encia no es al go «na tura l», libre de toda sos pech a ,
intrinsecamente benéfico. que avanza de manera inevitable. Pero
también aquí las recientes cumbres mund iales organizadas por 13
Organizaci ón de las Nac iones Unidas sobre población, med io
ambiente y clima, el repunte de epidemi as qu e se suponían
definitivamente controladas, las condiciones ambi ental es cada vez
menos satisfactorias en las grandes urbes latinoamericanas y el
problema cada vez menos manejable de los desechos de todo tipo,
amén de la brecha creciente entre quienes tienen acceso a los
beneficios del avance tecnológico-industrial, consti tuyen poderosos
impulsos para preguntarse no sólo sobre los efec to s del
conocimiento científico como tal. s ino sobre el carácter del mismo
como producto de una determinada civilización. Como es sabido.
éste ha servido pa ra propósitos mu y diversos y. en términos
generales. puede afirmarse que parece producir conocimientos y
apoyar prácticas que están poniendo en peligro la sobrevivencia
misma de la especie humana. Una pregunta sumamente importante
es si ello se debe únicamente al hecho de que éstos o aqu éllos
resultados de la investigación científica sean aprovechad os en
diferentes sentidos, o si nos encontramos aquí ante un efecto
pro vocado necesariamente por la misma estructura de este tipo de
conocimiento.

Para los practicantes de la ant ropo logía en el Sur, tales
cuestionarnientos se plantean con agudeza particular. pues. por
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una parte, ellos se encuentran convencidos de contar con un
instrumento cognitivo cuyo potencial radica precisamente en el
hecho de ser ciencia. Pero, por otro parte. su práctica de la ciencia
antropológica se realiza exactamente en aquella parte del mundo
que tiene que pagar los costos más altos del avance científico­
tecnológico (desde ser usado como laboratorio para toda clase de
experimentos. incluyendo los militares, hasta fungir como lugar
de reserva de recursos naturales y como depósito de desechos
peligrosos), a pesar de que sectores cada vez más numerosos están
completa mente excluidos de estos «a vances» . Además.
precisamente los antropólogos se encuentran confrontados en sus
investigaciones con formasdistintas de conocimiento. Estasituación
que, aparte de cualquier otra consideración, pone en duda también
los usualmente incontestados imperativos que los dctcntadores del
poder dirigen a la población para obligarlos a nuevos sacrificios y
para cuya ju stificación aduc en usualmente el conocimiento
científico y las exigencias de la tecnología productiva.

La última tensión que puede mencionarse aquí es la situación
general de las instituciones académicas, que siguen siendo los
principales focos de generación de conocimiento antropológico en
el Sur. Como es sabido, a diferencia de casi todos los paises del
Norte. con contadasexcepciones, en América Latina los profesores
universitarios no constituyen un sector prestigioso, influyente' o
siquiera bien pago. Pero más allá de ésto. hay que preguntarse
sobre lo que significan las universidades en América Latina para
la población e incluso para los mismos universitarios. ¿Quién
realmente creeque en una universidad de Bogotá, México o Mérida
se van a producir respuestas efectivas a los problemas médicos.
energéticos. tecnológicos,ecológicos, alimenticios, arquitectónicos,
administrativos. de transporte, abasto. telecomunicaciones, etcétera
siquiera del propio país o incluso ampliar las bases cognitivas del
quehacer científico? ¿Quién realmente está convencido de que
nuestras universidades son, o pueden ser, instrumentos decisivos
en 13 creación de conocimiento necesario para una vida mejor de
todos los ciudadanos?

Alcontrario, por doquier en el Sur puede observarse desde hace
tiempo una desvalorización de las universidades: su objetivo no es
generar conocimientos, sino producir cgresados; éstos últimos. por
su parte, usualmente son instruidos por quienes no participan en la
generaciónde conocimientos y quienes sólo les enseñana «aplican)
conocimientos generados en otra parte del mundo. Ese tipo de
universidades es. sin duda. un obstáculo importante para la
consolidación de las ciencias en el Sur y sin su transformación
completa es dificil imaginarse la consolidación de una auténtica
antropología del Sur.

Las cinco tensiones inherentes a las antropologías del Sur que
se acaban de mencionar , obviamente, no las ca rac terizan
completamente, pero sí proporcionan pistas importantes para
profundizar en su conocimiento: la tensión entre la pertenencia a
una tradición y la predominancia de procesos de incorporación de
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sus futuros especialistas. que muchas veces no permi te que esta
tradición se convi erta en una base disciplinaria efectiva para
abordar la realidad empírica; la tensión entre la necesidad de
ubicarse adccuadamcntecn eldebate científico a nivel internacional
y la recepción fragmentada y desfasada de la discusión que se
lleva a cabo en los pa íses cent ral es ; la tens ión en t re e l
reconocimien to de la cercanía con las dem ás antropologías
generadas en el Sur y la imposibilidad pr:ietica de informarse al
respecto y de vincularse con ellas ; la tensión entre la adscripción
de la antropología al campo del conocim iento científico y la
necesidad de cuestionar severamente esta forma de conocimiento;
la tensión entr e el potencial indisc utible de 13 orga nización
universitaria de la an tropología y la reducción de la mayoría de
estas instituciones a simples instrumentos de reproducción de
conocim ientos generados en otras panes y en función de otros
intereses soc iales.

3- Puntos de partida

Afortunadamente, la coyu ntu ra actual ofrece múltiples puntos
de partida para eldesarrollo de la investigación sob re. y el fomento
de. las antropologías del Su r como contribuciones propias a la
generación del conocimiento antropológico general. Hay toda una
serie de impulsos al eldebate actual para hacernos más conscientes
acerca de las ca racterísticas de las antropologías que rocemos y
para planteamos con m:is claridad las metas por alcanzar.

Así. por ejemplo. a pesar de todas las críticas que se pueden y
deben hacer a las corrientes de tipo hermenéutico que recientemente
han estado cobrando auge. y a pesar del peligro de sustituir el
conocimiento ant ropológico de la realidad por el conocimiento de
los antropólogos. ellas pueden tener un importante papel al di rigir
la atención hacia la neces idad permanente de examinar la relación
entre los antropólogos y sus fuentes de datos, particularmente entre
los estudiosos y los estudiados. entre productores y receptores del
conocimiento antropológico. También resulta alentador que en
varios países del Sur se han fonnado grupos de trabajo sobre
aspectos del desarrollo histórico de la antropología en países del
Su r y sob re aspectos epi stemológicos y metodológicos. (Cfr.
Ca rdoso 1988; Cardoso y Ruben 1995; Leitc Zaror 1990; Arizpc
YSerrano 1993) .9 En relación con esto parece prometedor el que
actu a lmente se estén abriendo posgrad os en varios paí ses
latinoamericanos, pues así se podrían plan tear nuevas fonnas de
inserciónde las tradiciones locales del Sur recuperadas en el de­
bate antropológico universal. Finalmente. la rev isión todavía
pendiente de lo que ha sido y lo que sigue siendo el aporte del
marx ismo a la antropología latinoamericana, tamb ién hará avanzar
el an:iJisis del pasado y del presente de las ant ropologías en esta
parte del Sur.

Ante este trasfondo pueden comentarse varios puntos de partida
específicos para el desarrollo de las antropologías del Su r. que se
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encuentran directamente relacionados con las tensiones esbozadas
en el apartado anterior; es más, en cierto sentido, constituyen una
relectu ra que intenta identificar el potencial positi vo de eses
tensiones.

En primer lugar hay que reconocer que aunque la an tropo logía
hegemónica suele llegar a América Latina frecuentemente de
manera descontextualizada, fragmentada y desfasada, es importante
que nos lleguen prácticamente todas las corri entes de pensamiento
antropológico gencrados en el Norte . Esta situación, por cierto,
difiere de la que se da en much os lugares del Norte, donde se
privi legia a menudo tanto el debate principal del propio paí s que
se pierde de vista, casi por completo, cualquier ant ropología más
allá de la frontera. En cambio, al Su r llegan investigadores de
campo y conferencistas, libros y revistas provenientes de todas las
tradiciones del Norte y quienes as isten a reuniones académicas y
estud ian posgrados en los países del Norte también se convierten
en comunicado res de esta polifacética ant ropología . La riqueza de
informac ión e ideas que de esta forma llega a las comunidades de
practicantes del Sur podría aprovecharse mejor si hubiera mayor
trabajo en común para exam inar con cuidado, y ante el trasfondo
de la situació n propia, todas es tas tradiciones o subculturas
antropológicas del Norte con sus posiciones paradigmáticas y
propuestas metodológicas , También seria muy interesante comparar
cómo determinadas influencias llegan y se transforman en destinos
dist intos; po r ej emplo, cómo llega y se rec ibe la influencia
gramsciana en los estudios sobre cultura popu lar en Brasil, Co­
lombia o México, y adquirir, a través de este ejercicio, mayo r
sensibilidad en la percepción de los distintos estilos cuyo conjunto
configura la naciente antropología del Su r.

Conviene adverti r nuevamente que el análisis tendría quc tener
mucho cuidado con las palabras . Para mencionar un ejemplo, en
el debate sociocientifico y político europeo actual, se habla mucho
de multiculruralidad y es grande la tentación de «aplicar» este
concepto directamente en los paises lat inoamericanos. Sin embargo,
aquí la multiculturalidad tiene un origen totalmente distinto, ya
que se encuentra indisolublemente ligada a la invasión y la conquista
por parte de Europa. Así, a pesar de util izar una misma palabra,
los referentes son muy diferentes y no debe darse la impresión de
hab la r de lo mismo. Además, se rá precisamente a part ir del
reconocimiento de estas diferencias que finalmente se terminará
enriqueciendo el debate sobre la mult iculturalidad tambi én en los
países del Norte .

El segundo punto de partida sería la urgente recuperación de
los antecedentes propios, que en varios países latinoamericanos ya
se ha iniciado. Ciertamente la antropología nació en la civilización
noratlántica y no acá . Sin embargo, muchos de los escritos de los
viajeros europeos y latinoamericanos decimonónicos, o sea, de gente
que se interesó por las cu lturas indígenas y populares de su paí s o
región en Europa y en América Latina, son bastante semejantes,
incluso con respecto a los autores que con el t iempo fueron
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considerados los primeros antropólogos propiamente dichos . Claro
está que no se pretende revert ir la historia de nuest ra ciencia y
descubrir otro origen de la misma. Pero tam poco podrá entenderse
cabalmente la situación actual si se deja completamente de lado la
historia de lo que suele llamarse pensamiento social: el trabajo de
los folcloristas y los esc ritos de quienes hacían (y todavía hacen)
historia local o regional. Con respec to a sus textos. será importante
no utilizarlos como simple acervo de datos, sino, ante todo. tratar
de estudiar cómo generaron y elaboraron su información y cómo y
en qué marcos instituci onales fueron discutidos y evaluados sus
aportes y por parte de quiénes y qué relación tuvo todo esto con
procesos políticos y soc iales más comprehensivos, tratando así de
reconstru ir fonnas -a menudo rotas o cortadas. pero a veces de
a lgú n modo ope ra ntes tod av ía - de producir con ocimiento
antropológico. Aunque también en América Lat ina se está ya lejos
de los orígenes decimonónicos. probabl emente exis tan conexiones
del pasado con el presente y éstas hay que verlas de la misma
manera como se aborda lo que se trató en el punto anterio r. o Se<1.

las influencias más recientes y contemporáneas en las antropologías
del Sur.

El tercer punto de partida es una visión más crítica hacia la
ciencia . Esto empieza, por ejemplo. con la acostumbrada divis ión
de las ciencias en dos clases. donde usualmente a la antropología
le toca esta r en la que parece menos ciencia . Pero ¿por qué aceptar
que somos practicantes de las ciencias blandas mientras que las
otras son las duras. caracterización que parece implicar que aquellas
so n las macizas, las verdaderas y la nuestra a lgo fangoso.
pantan oso ? ¿Por qu é no dec ir. po r eje mplo. qu e nosot ros
pertenecemos a las ciencias flexibles y las llamadas natu rales o
exactas a las rígidas? En segu ida cambia el mat iz valorativo
espontáneo .

Existen muchos matices cuando se habla de la ciencia y su
considerac ión pued e se r un interesa nte cam ino haci a la
problemati zación de esta forma de conocimiento. En relación con
ésto, resulta conveniente reparar en el hecho de que. a pesar de
qu e la mayo r y má s creativa parte del conoc imien to
antrop ol ógico en los pai se s del Sur se p ro duce en la s
un iversidad es y en relación con las universid ades. hay cada
vez más antropólogas y antrop ólogos -en algunos países so n
la mayoría- qu e trabajan fuera de la academia y hasta tienen una
relación conflictiva con ella . ¿Cómo articular los conocimientos
generados en contextos institucionales y laborales muy diversos con
Joquc seproduceenysedifunde desde la academia?Esta articulación
harí a más visibl e las consecuencias del modelo universitario
actualmentedominante. impuesto en todoelcontinente, incluso a través
de instituciones definanciamiento internacional. Unaspecto necesitado
de atención especialmente urgente es el some ti miento de la
generación de co noci mientos sobre la esfera sociocultu ra l a la
dinámica y a los parám etros de evaluación de las d isciplinas
científicas llamadas «duras.•. Podría parecer que los ant ropólogos

37



que trabajan actualmente bajo el peso de los nuevos sistemas de
evaluación producen antropología como antes y la evaluación queda
externa al proceso de generación de conocimiento. Pero ta les
sistemas se convierten en parte integrante de este proceso y se
produce ahora antropología de otra forma, por ej emplo, escogiendo
temas, canales de publicación e interlocutores estrictamente en
función de estos sistemas. Estos desconocen la realidad de América
Latina y niegan la espec ificidad de las ciencias sociales (Krotz
1995) por lo que se puede hablar de una. dob le imposición; sin
embargo, parece que no ha hab ido respuesta organizada por parte
de las comunidades profesional es, únicamente adaptación.

A estos tres puntos de partida para ahondar en el conocimiento
de las característ icas y el potencial de las ant ropologías generadas
en América Latina -el estudio y la intensi ficación en cuanto a
cantidad y ca lidad de las discusiones provenientes del No rte y la
articulación con ellas a parti r de la situaciónpropia, la recuperación
de los ant ecedentes históricos particulares de cada pa is y a través
de la comparación sistem ática, en todo el subcontinente, la
problemat ización radical de la ciencia como una forma de
conocimiento neces itada de justifi cación con sus inst ituciones y
mecanismos de operación- se ag rega uno más , de presencia
parti cularmente s ign ificativa en toda la historia de la antropología
en el Su r.

Se trata de la relaci ón part icular entre antropología y política.
Esta ha sido la causa de mu chas situaciones difíciles y bien
conocidas . En la s uni ver s idades de casi tod os los pa íses
latinoamericanos hu bo dura nte lu stros una especie de
sob repo litización e ideologización a la que seguramente nadie
rea lmente intere sad o en la generac ió n de con ocimiento
antropológico querrá regresar. Sin embargo, nada permite celebra r,
como mcjoria.f a fuerte tendencia hacia la despolitizacióncompleta,
que hoy se observa en muchas universidades de la región.

Si entendemos «po lítica» no en el sentido pervertido, que le
han dado los aju stes de cuenta personales y las peleas por puestos,
favores e influencias en no pocas instituciones académicas, sino
en su sentido su stantivo, dirigida al bien de la ciudadanía, entonces
hablar de la relación entre an tropología y política significa roblar
de una determinada rela ción en t re las a ctividades de las
comunidades antropológicas y el conjunto de los ciudadanos. O
sea. hab lamos de la dimensión ética de la creación y difusión de
conocimientos ant ropol ógicos . También aquí hay, desde luego,
situaciones s imilares a las que con ocem os de la bibliografía
generadaen el Norte. Pero también hay muchas diferencias.

Así, por ejempl o, los antropólogos en el Sur se relacionan de
una manera espec ial, dist inta de la de sus colegas del Norte, con
las diferencias culturales, y esto en buena medida porque las
estudian casi siempre en sus propios países . Aquí es mucho menos
ocultable que las múltiples diferencias culturales, que constituyen
la riqueza de una soc iedad y, al fin y al cabo, de la humanidad
entera, se encuentran atravesadas por una desigualdad fundamental
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y que ésta última incluso leotorgamatices y signi ficados específicas
a las primeras. La cotidianidad nuestra sigueestando profundamente
marcada por el antagonismo entre quienes controlan el poder y la
riqueza socialmente creadas y quienes siguen siendo candidatos
permanentes a sufrir, según una expresión de Bartolomé de las
Casas, «la muerte antes de tiempo». Denunciar esta escandalosa
situación no implica exigir una instrumcntalización inmediata del
trabajo científico en antropología a favor de aquellos a quienes
estudiamos la mayoría de las veces y que suelen ser más víctimas
que beneficiarios, y casi nunca, protagonistas de la modernidad.
Pero sí recuerda que la defensa de la diferencia enriquecedora no
debe contribuir a eludir el combate dc la desigualdad aniquiladora
que, de una manera u otra, constituye también la hipoteca mis
pesada de las antropologías del Sur en ciernes, ..".
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Globalización y
transnacionalización
Perspectivas antropológicas y
latinoamericanas

Gustavo Lins Ribelro'

Para darle mis sentido a nuestras experienc ias y posibilidades
de invest igación, voy a situarme en un punto intermedio entre una
discusión general sobre globalización y trans nacionalidad y los
esce narios latinoamericanos donde estas cuest iones pueden ser
analizadas de manera mis concreta . Consideraré dos niveles :
Primero, la globa lización y la transnacionahzación en relación con
la emergencia de lo que llamo la comunidad transnacional
imaginada-virtual. Segundo. algunos escenarios en Jos que, como
antropólogos, podríamos investigar estas cuestiones en nuestros
países.

Hay que comenzar por algo que ya hace parte del sentido común
en distintas situaciones académicas y pcliticas: los cambios brutales
de las real idades polít icas y económicas. sociales y cult urales en el
mundo desde los años ochenta , sobre todo desde el fina l de esa
década . Estos cambios condujeron a una perplejidad. hoy común
ent re Jos ac to res sociales y p rovoca ron, po r ejemplo.
interpretaciones que hablan del fin dc la historia y de las ideologías .
Claramente. vivimos un período de profundas transformaciones y
de tran sición , un momento muy positivo para los científicos
sociales , estimulante pa ra nuestra imaginación sociológica y
ant ropol ógica . Hay personas que se sienten problcmatizadas y
angust iadas por la velocidad de los acontecim ientos. Yo, al revés.
me siento privilegiado de saber que vivo en un periodo de cambi os
profundos en las maneras de organizar la vida en el planeta . Es un
desafio para quienes se interesan en busca r interpretaciones que
nos ayuden 3 tornar posición en los procesos en curso, para
interven ir en ellos.

Globalizaci ón y transnaci onalizaci ón: do s t em as
entrelazados

Globalizaci6n y transnacional izac ión son dos dimensiones, dos
caras de la misma moneda . Hay muchos autores que no hacen
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distinción entre una y otra; ésta, no obstante, resulta necesaria para
fines analíticos . Inicialmente, se puede decir que la globalización
se relaciona con la expansión planetaria de la red de la economía
política capitalista . Es el proceso de la creac ión de la base
tecnológica y económica a partir de la cual se puede hablar de
t ra nsnac iona lismo . La globalizaci ón se confunde con e l
«achicamiento del mundo», en laexpres ióndel geógrafo inglés David
Harvc y (1989). Es un proceso básicamente vinculado a la expansión
histórica del sistema mundial y a la producción de un mundo en
donde d istintas localidades pueden mantener relaciones Importantes
de manera cada vez más independiente de las distancias fisicas
entre ellas y de la mediación de los estados nacionales en donde se
localizan . Los grandes desarrollos de las industrias de transporte ,
de comunicac ión e información, destruyen o relativizan fronteras
preexistentes. a través de la compresión del espacio-tiempo, es decir
del aniquilamiento del espacio por el tiempo. Hay. entonces. dos
vectores que son importantes, no solamente para entender elpresente
sino para la constitución de la modernidad como un todo: la
velocidad y la simultaneidad. responsables de ese «achicamiento
del mundo». Experimentamos cada vez más velocidad y más
simultaneidad, fenómenos que ubican lugares dist intos en el mismo
plano. Las implicaciones se hacen sentir directamente en las maneras
de concebir la relación entre espacio y lugar. trans formando las
representaciones sob re pertenencia a los lugares.

La globalizaci ón se refiere. entonces. a ese proceso histórico,
económico y tecnológico . El transnacional ismo es el fenómeno
político. ideológico. asoc iado a la globalizaci ón, es la posibilidad
de constru ir, por ejemplo, una concepción de nosotros como
miembros de una sola unidad, el planeta-globo, de una transnaci ón;
de cons t rui r la id ea de una co munidad de c iudada nos
transnacion ali zadcs. Me interesa discutir prospectivamcnte la
posibilidad de existencia del transnacionalismo como una idcologia
que organi za las relaciones entre personas a nivel global.

Pero. ¿qué tiene que ver esto con la antropología? Mucho. Hay
varios temas centrales en la producción clás ica y contemporánea
que son pertinentes para esta discusión. Primero. )' en términos
m:ís ampl ios, la relac ión entre realidades locales )' supralocalcs, es
digamos, unproblemaeternoenantropología. Segundo, losdistintos
flujos, encajes)' relaciones entre poblaciones diferenciadas , teniendo
en cuenta la circulación y el intercambio de personas, objetos e
información. Tercero, las formas de representa r pertenencia a
unidades sociopolíticas y culturales, otro clásico tema antropológico.
Cuarto , el cambio soc ioc ultura l, político y eco nómico, hoy
necesariamente visto en un contexto de complej idad creciente.
Qu into, la exi stencia de dist intos niveles de integ ración y sus
relaciones de inclusión y poder de estructu rac ión.

Algun os de los efecto s del impacto de los fenómenos de
globalización y transnacionalización han sido, para la antropología.
la necesidad de pensar, una vez más , la propia noción de cultura.
de identidad. las relaciones de causalidad (acción e interacción)
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entre agentes o esferas cau sadoras de cambio. No debemos olvida r,
tampoco. la producción de nuevas formas de poder y de exclus ión.
ya que todos los niveles de integración, al tiempo que integran,
desintegran. y al tiempo que incluyen, excluyen. Así, hay gente
que se queda fuera de las nuevas dinámicas integrat ivas.

Mi interés por el t ransnacionali smo viene de diferentes fuentes.
Estudié la econom ía política de las corporaciones transnacionales
y sus efectos sobre las políti cas de desarrollo, los niveles de
integración y los actores sociales (Ribeiro 1991; 1992; 1994) .
Después, empecé a discut ir el ambiental ismo y la concepción del
desar rollo sustentable como ideologías y utopías del final del siglo
XX (Ribeiro 1991a). Particulannente relevantes fueron para mí,
las pretensiones de univer sal idad . integ rac ión plan etaria y de
creaci ón de una ciudadaní a global s iempre presentes en estos
discursos. Gradualmente, se hizo c la ro un tema centra l que
necesitab a ser ex plorado antropol ógicamente : los modos de
representar pertenencia a unidades soc ioculturales. económicas y
políticas ¿Por qué retomar este tipo de cuestión en el presente?
Prec isamente porque estos modos de representación están sufriendo
tremendos impactos, causados por nuevas fuerzas transnacionalcs.
Las fonnas anteriores y sus instituciones se revelan insuficientes
para darle sentido al mundo.

En el contexto de globalización del capital financiero e industrial.
de migración transnacional y de flujos masivos de información
planetaria. espacio y territorio se transformaron en entidades que
necesitan ser repensadas . Espacio y terri torio son términos centrales
de la ecuac ión de (das maneras de representar pertenencia a unidades
socioculturales, económicas y políticas ». Las lea ltades políticas
están frecuentemente limitadas por territorios y por tecnologías de
ident ificación. La carta deident idad. el número de seguridad social,
el pasaporte. las tarj etas de crédito. los códigos, etc., cualifican a
ciudadanos y usuarios autorizados en el mundo moderno.

Las representaciones de pertenencia a las unidades espaciales
están comúnmente organizadas en términos de una lógica inclusiva,
que puede ser simplificada como sigue: niveles locales, regionales,
nacionales, inte rnaciona les. Como construccion es cultu ral es
políticas e históricas, estas categorías están sujetas al cambio.

De hecho. la reorganización de las formas de concebir la relación
entre territorio, política, economía y cultura, involucra una tremenda
cantidad de energía soc ia l e imaginación. toda vez que juega
simult ánea me nte con la con strucci ón de subj etividades y
co lectividades de comunidades imaginarias . El surgimiento de
nuevas formas de reorganizaciónsiempre representa una amenaza
para el statu qua, que históricamente ha involucrado un proceso
de dominación creciente de áreas y personas .

Aqu í la discusión sobre el tran snacionali smo cobra importancia
en sí misma . El surgimiento de nuevas formas de relacionar espacio/
territorio con lo político (e l Estad o-naci ón, por ejemplo) ,
gene ralmente pone en peligro la s lógicas preexistentes . El
transnacionalismo, sin embargo. no obedece a la misma lógica de
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inclusividad de las formas antiguas. Recorta como un eje trans­
versal los distintos niveles de integra ción, de tal manera que es
muy difici l relacionar transnacionalismo co n un territorio
circunscrito. El espacio del transnacionalismo solamente puede
ser concebido corno una red difusa o diseminada. Podríamos, así ,
decir que el nivel transnacíoaal de integración no corresponde a
realidades espacia les y territor iales dadas, como sí ocurre en los
otros ni veles. De hecho, el tr ansnac ionali srnc imp lica una
articulación diferente entre el espacio real y la creación de un
nuevo dominio de contestación política y ambiente cultu ral que no
coinciden con el espacio tal corno lo experimentamos: los llamados
ciberespacio y cibercultura.

Para comprender la base simbólica del transnacionalismc, es
necesario entender la lógica cultural y simbólica que pa rece
prevalecer dentro de una «comunidad» que representa el escenario
más complejo para mis propuestas analíticas: la comunidad virtual
de los usua rios de la Int ernet. La comunidad transnacional
imaginaria y virtual sólo puede ser entendida si enfrentamos la
dificil cuestión de la virtualidad, una entidad altamente compleja
que interviene de distintas maneras en la vida social y psicológica.
Desde una perspectiva simbólica, la dinámica de la virtualidad es
cI núcleo dist intivo de la comunidad transnacional.!

Internet : virtualidad y base simbólico-cultural de la
comunidad transnacional

Varios son los factores simbólicos y sociales que concurren
para la formación de la condición transnacional, muchos de ellos
ya considerados por autores comoSklair (1 991 ); Appadurai (1 990,
1991); Bascb, Sehillcr y Blane(1994). Estos incluyen la presencia
de actores y prácticas transnacionalcs, diferentes «pa isajes» y
pr ocesos de desterritorial ización y reterritorializa ción . Sin
emba rgo, la base principal para la emergencia de lo que llamo la
comunidad transnacional imaginada-virtual , es la red global de
co mputado res . Benedi ct Ande rson (199 1) pudo,
retrospecti vamente, mostrar la importancia del «capitalismo
literario» para consolidar una comunidad imaginada sobre la cual
irían a forja rse los componentes simbólicos que posibilitaron la
eficac ia de la idea de nac ión. Puedo ahora sugerir que el
«capitalismo electrónico-informático» es el amb iente propicio para
el desarrollo de una transnación.

Tal vez el cambio más impresionante en la historia reciente de
las computadoras es su transformación en poderosas máquinas de
comunicación. Inicialmente desarro llada como parte de un proyecto
americano de defensa, la Internet, la red de redes, conecta, en la
actualidad, a algunas decenas de millones de personas en todo el
globo. Se ha convertido en el más poderoso medio simbólico
transnacional de intercambio de información y de comunicac ión
interactiva . La pre-historia de la Internet posee varios mitos de
origen. Junto a su origen militar, se ha atribu ido su expansión a la
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comunidad dc ingen ieros de la industria electrónico-informática .
Así mismo, sc menc iona con frecuencia a la comunidad académica,
con sus necesidades de intercambio de información, como una dc
las principales estimuladoras de la Red . Finalmente, están los
herederos de la contra-cultura californiana quienes proyectan en la
Internet sus sueños de un espacio alternativo de comunicación que
configuraria una comunidad muy democrática y, potencialmente,
anárquica.

Exploraré la red global dc computadoras como el soportc tccno­
simbólico de la comunidad transnacional ; en particular en relación
co n el surg im iento de una cu ltura y un es pa c io propios,
frecuentemente designados cibcrcultura y cibcrespacio (Escobar
1994). Para elantropólogo colombiano Arturo Escobar (1994:2 14).
la cibercultura «se refiere especí ficamente a nuevas tecnologías en
dos áreas : inteligencia artificial (particularmente las tecnologías
de computación e información) y biotccnclogla». La difusión de
las nuevas tecnologías trae a la luz dos regímenes de soc iabi lidad:
la tecnosocia hil ida d y la biosociabilidad que «enca rna n la
conscienc ia de que progresivamente vivimos y nos hacemos en
medios tecnobioculturales estructu rado s por nuevas formas de
ciencia y tecnología» (ibid.). El cibcrcspacic «se refiere a las redes
y sistemas crecientes de entornos mediados por computadoras .
Com o una red espacial izada, med iada por com pu tadoras. el
cibcrcspacio se percibe como capac itado r de ce-presencia completa
y de la interacción de múltiples usuarios, permitiendo input y out­
pul de y para todos los sent idos humanos, propiciando situaciones
de real idades reales y virtuales, control y recolección de datos a
d is tanc ia a t ravés de la te le presenc ia , e integración e
intercomunicación totales con un espectro compl eto de productos
inteligentes y medio-ambientes en el espacio real» (Novak 1991 :
225; Escobar 1994: 216).

La virtualidad es un concepto clave para entender el tipo de
cu ltura de la comunidad transnacional . Es patente su importancia
en nuestros días . Universidad virtual, política virtual, casamiento
y sexo virtual, llaman la atención de periodistasávidos de novedades
en el comportamiento social contempor:inco. La sensib ilidad a la
virtualidad parece ser una característica humana. basada en el uso
de lenguaje: somos capaces de ser transportados simbólicamente a
otros lugares, imaginar lo que no está aquí y, más aún. nos es posible
crear realidades a partir de estructuras que son puras abstracciones
antes de ser hechos empíricos. Las comunidades virtuales y sus
aparatos existieron antes que las redes de computadoras . Oyentes
de radio. radioaficionados, espectadores de cine y telespec tadores
hacen parte de estos grupos. En realidad, uno de los resultados del
desarrollo tecnológico es el aumento cuantitativo y cualitativo del
universo virtual, algo que nos hace reco rdar las a finnacioncs de
Jean Baudri llard sobre la operación completa de los simulacros en
nuestros tiempos.

En este punto, es necesario avanzar más en mi conceptualización
de la comunidad transnacional como imaginada y virtual. La
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diferencia entre imaginación y virtualidad es muy fina . Intentaré
ser fiel a su sutileza . Una distinción básica. hecha por Maldonado
(1994: 101-102), pa ra quien la rea lidad virtual es una «tipología
part icular de real idad simulada en 1:1 cual el observador (en este
caso espectador. acto r y operado r) puede penetrar
inte ractiva mente, con la ayuda de determinadas prótesis ópticas,
táctiles O auditivas, en un amb iente tridimensional generado por
computadora» (énfasis mío. GLR) .

La relaci ón entre imaginación, vi rtualidad y lo real es compleja,
y es necesario verla como una relación de tránsito. no de oposición.
La realidad estimula la imaginación, las cosas imaginadas pueden
tomarse realidad a través de simulaciones virtuales . la virtualidad
influye sobre el mundo real. y asi sucesivamente. En verdad , hay
una «hibridización» entre lo «rea l y lo virtual. entre lo sintético y
lo natural» (Quéau 1993: 96) . Para Philippe Quéau,

«podemos hasta hablar de una hibridizaci6n entre cuerpo e
image n, o sea, entre sensaci ón física real y representaci6n vi rtual .
La imagen virtual se transforma en un ' lugar ' explorable, pero
éste no es un puro ' espacio', una condición a pr iori de la
experiencia del mundo, como en Kant; no es un simple sustrato
dentro del coal la experiencia vendria a inscribirse. Constituye,
en cambio, el propio objeto de la experiencia, su tejido mismo y
la define exactamente. Este lugar es, en si mismo, una "imagen'
y una especiede síntoma del modelo simbólicoen el que origina»
(ídem: 94).

Así, si concebimos lo virtu al como una dimensión intermedia y
de tránsito entre lo real tangible y la pura imaginación. podremos
co mprende rlo como un continu um : en uno de sus ext remos,
estaríamos más próximos a la pu ra abstracción Y. en el otro, a la
realidad empírica.. De esta forma. hay experiencias virtua les que
casi se co nfunden con los trabajos de la imaginación, como las que
- hasta elmomento- se dan en Jos encuentros virtuales de Internet.
En éstas. hay una fuerte necesidad de catego riza r las situaciones y
los otros s in el a uxili o de imáge nes-guía . Por otro lado, hay
experiencias, como las de los hologramas y cascos de realidad
virtual, altamente dependientes de imágenes-guías, casi tangibles ,
y más inscritas en una percepc ión anclada empíricamente.

Tengamos en cuenta, s in embargo, que las personas en sus
encuentros comunica tivos presencial es reales , experimentan
fenómenos aleatorios y de indcxicalidad, así como intercambio de
sensaciones y fluidos. dificilmente reproduc ibles . Su captura y
transmisión están lejos de ser obtenidas o postuladas como objetivos
dentro de los objetivos de perfeccionamiento propuestos para los
medios de comunicación.

Philippe Quéau. en su discu sión sob re la era de lo virtual.
advierte

«una tendencia a la desrealizaci ón posee a todas las personas
que se apega n en demasía a la peñecci6n limpi a de las
matemáticas o al rigor lúdico de la informática La tecnología
de la simulaci6n vi rtual no puede sino reforzar este riesgo de
desrealizaci6n, al dar un carácter seudo-conc reto y seudo-
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palpable a entidades imagina rias. (...) estas técnicas son
par ticularm ente peligrosas, ya que nos seduce n, por su
funcionamiento 'ideal' , sin privamosde ninguna de las ilusiones
sensoriales. sin las cuales podriamos cansamos rápidamente,
Es fácil olvidar el mundo real y refugiarse en el confort flexible
y eficaz en que estos medios ideales de idea lización nos
sumergen.. Ellos, por un Iado, constituyen entonces instrumentos
de dominio de la complej idad, que propician una mejor
inteligibilidad y, por otro lado, tienen una cierta propensi6n a
es ti mula r form as lat entes de ilusi6n, e incluso, de
esquizofrcnízación. Cuanto más nos servimos de la simulación
como medio de escritura y de invención del mundo, más
corremos el r iesgo de confundi r el mundo con las
representaciones que de él hacemos» (Quéau 1993: 98·99),

Como muchos miemb ros de otras comunidades políticas
imag inadas , los participantes de la comunidad transnacional ,
especialmente sus ideólogos, tienden a tener opiniones hiperbólicas
sobre su lugar en el mundo real (er., por ejemplo, Laquey & Ryer
1994) . Mentes dcscnraizadas y personas sin rostro se comunican
ahora mediante una malla descentral izada que cubre al planeta,
disolviendo espacio y tiempo. Piensan que el sistema. una vez se
es tá cua lificado como «usuario», es sus ceptible a la libre
manipulación, Deforma semejante, puedo imaginar cómo se sentían
las personas en la pre-historia de la democracia burguesa y del
libre mercado. De hecho, esta comunidad virtual, que se pretende
tan diversa en cuanto su extens ión planetaria, comparte, hasta
ahora, muchos «sent im ientos primordiales », es labon es
característicos de los nuevos estados emergentes (Gcertz 1963),
que de los sentimientos civi les propios al ejercicio pleno de la
ciudadanía .}

Pese a los esfuerzos de democratización del acceso a Internet y
de muchas, densas, discusicocs políticas dentro de la Red, tal como
ha sucedido en el pasado, la introducción y difus ión de nuevas
tecnologías de comunicación no se dade manera universal ni en el
va cío. El caso dd telóftro )'deIlIDm im¡lr=sm üustrati\os- a ll>lJrto
al libro. po r ejemplo, basta recordar qu e hay todavía mucho
anal fabetismo en el mundo. En todo medio nuevo, se encuentran
sistemas de distribución desigual de poder poJitico y económico,
que tienden a la vez a transformarlos y a reproducirlos, creando
nuevos excluidos e incluidos, consolidando viejas exclusiones o
produciendo nuevas,

Los ideólogos de la comunidad virtual transnacional , hijos del
globalismo y de la era de la informática. se ven a si mismos como
generadores de un nuevo mundo, una situaci ón mediatizada por la
alta tecnología, en donde el acceso a la Red se transforma, al mismo
tiempo, en una espec iede liberación posmodcma y en la experiencia
de un nuevo medio democrático que capac ita a las personas para
inunda r el sistema mundial con información que frena los abusos
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de los poderosos. Sin duda -aunque todavía es un medio de
interacción casi excl usivo de la clase media y de una elite técnica,
intelectual y pol ítica-e-la Internet permite la eficiente man ipulación
in dividua l de una vasta red global de informa ción y de
comunicación. Lo que se demuest ra, entre otros, en el uso que el
Frente Zapatista de Liberación Nacional, en México hace de la
red . Pero es necesario reco rdar que toda innovación tecnol ógica es
ambigua . Contiene tanto un potencial de utopía como de distopía
(Fccnbcrg 1990),'

Quizás sea una característica común a todas las com unidades
imaginarlas el da r 13 impresión de que todos sus miembros son
iguales una vez cualificados con la necesa ria competencia. Empero,
bajo el prototipo de una transnaci ón emergente puede encontrarse
el prototipo de un trans-cstado . La Internet no es la imagen de un
mercado libre, s in con tro l, o apenas sensible a la manipulaci ón
individual. Al contrario, es un medio a ltamente insti tucionalizado,
estructurado por redes de diversos centros de computación. A pesar
de que debiéramos explorar la idea de un contro l descent ralizado,
o de una centra lización descent ral izada , se puede a rgumenta r que
la red es control ada por una «jerarquía de conexiones» cuyos puntos
más altos se encuentran en el Estado norte-americano, en agencias
de segu ridad y al corporaciones privadas (individuales o asociadas)
que, en caso de necesidad , siempre pueden ejercer su poder
electrón ico. f actores más prosaicos, algunos ya mencionados ,
limitan el acceso a esta democracia: el costo de las computadoras,
de los equipos y servicios; acceso y conocimiento de los códigos
de la red; educaci ón; conocimiento de la lengua inglesa; el control
del sistema por parte de muchos centros de computación .

Terminem os esta sección explicitando W13 cuestión básica: ¿cuál
es la diferencia entre una comunidad imaginada y una virtual?
Tenemos que partir del principio de que todas las comunidades
son imaginadas, ya que el hecho de pertenecer a una misma
comunidad lingüistica y cultural lleva. salvo excepciones, a concebir
a los otros con los parámetros de un lenguaje, de una cultura y de
sistemas simbólicos dados. Pero, al mcnos desde que los totcms
existen, las comunidades imaginadas dependen de tecnologías de
ident ificación y pertenencia, ancl adas en soportes de transmisión
de información (em edi os de comunicación» qu e se tornan
referencias virtuales o reales -altamente cargadas de contenidos
simbólicos, meta fóricos, metonimi cos y clasificatorios-e- que unen
a los individuos en colectividades . Co n el avance cuan titativo y
cualita tivo de los medios de comunicación, el rol diferenciado de
la relación imaginac ión! virtualidad en la formación de comunidades
pasa a ser más visible.

En el presente, dado el florecimiento inusitado del universo
virtual, la pregunta inicial - ¿cu:íl es la diferencia ent re una
comunidad virtual e imagi nada1- podría responderse así: la
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diferencia esta en el hecho que mientras la comunidad imaginada
es una ab stracción simbó lica y políticamente cons tru ida, la
comunidad virtua l es, además, una instancia de otro tipo, una especie
de dimens ión paralela, intermedia entre realidad y abstracción. En
ella, los simulacros poseen vida propia y son susceptibles de ser
experimentadas conscientemente por los sujetos . La realidad vir­
tual está «al lí», puede ser sentida, manipulada y vivida como si
fuera rea l. Una vez terminada la presencia en el universo virtu al, se
puede reentrar en el mundo real y duro. De hecho , la virtual idad
construida por las nuevas tecnologías de comunicac ión, propi cia
un mayor sentido de tangibilidad a las comunidades imaginadas,
tangibilidad que sólo puede adquirir más expresión en los ritua les
que t ra nsforman las comun idades imaginadas-vi rtu a les en
comunidades reales, verificables, parcial o totalmente, por sus
miembros. En la comunidad nacional, los rituales de creación de
sentimientos patrios, de pertenencia al Estado-nación, cumplen
claramente este rol. Entre los ritua les qu e la comunidad
transnacional viene construyendo, se encuentran los mega rituales
globales como los grandes conciertos de rock y las conferencias
mundiales de la ONU.

Nota s para trabajar perspectivas y problem as
latinoamericanos

Elegí tres escenarios o situaciones pa ra discu tir la globalización
y la transnacionalización en América Latina: situac iones cultura les
simbólicas; situaciones polít icas y económicas; sit uac iones
migratorias e interétnicas .

Situa ciones culturales-simbólicas . La literatura posmoderna ,
que de varias maneras se puede relacionar con las nuevas cuestiones
aportadas por la globalización, ya introducía en términosgenerales,
una crítica a supuestos homogeneizantes, orgáni cos, tctalizantes y
esenciallstas, en las discusiones sobre cultura e identidad . Se trata
entonces de trabaja r hibridismos, inco herencias, desencaj es,
f ragmentaci ón, desterritoriali zac ion, homogene izaci ón y
heterogenización vistos como procesos, relaciones, contradicciones
(ver, p. ej . García Cancllni 1994, 1995; Ma rcus 199 1).

En consecuencia, las nociones de cultura y de identidad resultan
problematizadas y enriquecida s. Se disuelven pretensiones y
exclusivismos, coherencias, chauvinismos más o menos disfrazados,
antinomias como cultura popular versus cultura de masas, cultura
de masas versus cultura erud ita, trad ición versus modernidad.
Paralelamente, algunos términos ycuestiones adquieren visibilidad
en la literatura antropológica : el mundo sin fronteras , sin barreras
geográficas ; las mentes sin casa (home1ess minds) ; personas sin
rostro; la implosión de las fronteras entre naturaleza y cultura.
cuerpo y tecnología . En el presente el eje pasa más fuertemente por
la necesidad de comp render los efectos de la globalización y el
avance de las nuevas tecnologías sobre las culturas en general, que
pordclimitar universos analíticos como culturas campesinas versus
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cultura capitalista,cultura indígenaversus cultura regional o cultura
nacional. Del remolino de estas discusiones, mepareceimportante
rescatar la comprensión del encuentro de diferencias como algo
que cambia a textos los involucrados.

Es igualmente relevante resaltar que texto elJo ocurre en un
complejo entre lazamiento de tendencias qu e se mezclan
frecuentemente de maneras su; generis, con mayores o menores
dosis de hermenéutica, interprctativismo, reflexivismo y caos.
Súbitamentese instaura hcgcmónica.mente un consenso pragmático
y funcional(is ta?) sobre la inevitabilidad del cambio, sin
problcmatiz:lrloa partirdepreocupaciones acercade la desigualdad
de la distribución del poder político y económico. Se dejan
frecuentemente de lado cuestiones antes clásicas, vinculadas a
problemas de hegemonía., dominación, control y la producción de
nuevos excluidos. Un subproducto de esta tendencia, por lo tanto,
es una baja sensibilidad a temas de interés político que antes
caracterizaban la antropología latinoamericana.

Situaciones políticas y económicas. Destacoaquí dos tipos de
situaciones: procesos de integración comandados desde los estados
y cuestiones fronterizas.

Existen dos importantes procesos de integración comandados
por los Estados en curso en América Latina en este momento. El
primero esel Mercosur,que involucraa Brasil, Argentina.Paraguay
YUruguayy. posiblementeenel futu ro. a Chile. Hay ungran interés
de investigación acerca de lo que quiere decir el Mercosur para los
países miembros y para la región. Los posibles tópicos de
investigación incluyen: la problematización de las ideologías
nacionales y de las nuevas alianzas entre distintos sectores del
Estadoy de las sociedades de los países involucrados; el surgimiento
de movimientos sociales entre, por ejemplo, los sin tierra en el sur
de Brasil. en la Argentina y el Paraguay. El trabajo de Gabriel O.
Alvarez (1995), por ejemplo, tematiza los significados de esta
integración para las ideologías de la formación del Estado nacional
y como varios segmentos económicos y políticos brasileños ven la
formación de esta nueva unidad, claramente supranacional,
vinculadaa la nueva geopolítica mundial, al llamado nuevo orden
mundial, y a la creación de bloques, cuyo caso mis paradigmático
es la Unión Europea.

El Mercosur empieza a causar cambios bastante interesantes
en las economías y en las políticas brasileñas y argentinas, los dos
países centrales en este nuevo bloque. Muchas de las decisiones de
política financiera, de exportación de productos industriales,
agrícolas, etc., de los dos países ya no se pueden considerar sin
tener encuenta loque V3 a pasar en elotro. Enantropología estamos

por reconocer el cuadro grande de lo que implica el Mercosur con
los cambios que acarrea no solamente para la economía política de
la región, sino tamb ién para los procesos de integración de
poblaciones diferenciadas con culturas, historias e ideologías
nacionales distintas. Hay propuestas, todavía muy incipientes, de
investigaciones conjuntas, pero todo indica que la relación entre
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profesionales del sur de Brasil y de los otros países del bloque van
a estrecharse cada vez mas . Ya se habla, como en una reunión en
Río Grande del Sur (Brasi l). de una antropo logía del Mercosur.

En el norte de América Latina tenemos el NAFTA. Hay.
tambi én, trabajos de antropólogos sobre este nuevo bloque, entre
los cuales sedestacan los delargentino-mexicano Garcla Canclini
(1994. 1995). interesado en cuestiones de la modernidad y quien
haesc rito ensayos sobre 10 que puede llegar a significar elNAFTA
para la cu ltu ra, la identidad nacional. las po líticas publ icas.
cultura les . mexica nas y las relaciones de dependencia e
interdependencia entre México y Estados Unidos . Existe as í. otra
situación, otro escenario de integración comandado desde los
estados del norte de América Latina, dentro de contexto en donde
las relaciones de hegemonía hacen parte inevitable de la discusión.

Pasemos a las cues tiones fron te rizas . Las fron teras son
escenarios en donde la complejidad del encuentro de estados
nacionales se puede ver claramente. Por ello. los estudios fronterizos
son fasci nantes para los antropólogos, constituyen áreas de
transición, de ambigüedad, espacios ricos para la investigación
etnográfica de problemas de ident idad y fragmentaci ón, por
ejcmplo .

Entre muchos. voy a menciona r dos tipos de escenarios
etnográficos. El primero se relaciona con procesos binacionalcs:
los grandes proyectos de infraestructura en las fronteras del Cono
Su r. Hidroeléctricas enormes como ltaipú (Brasil y Paraguay).
Salto O&de (Argentina y Urug uay. estudiada por Maria Rosa
Catullo) y Yacyrctá, un proyecto argentino-paraguayo que conozco
bien {Ribeiro 1991; 1994). En este momento se considera la
real ización de otra represa. la de Corpus. sobre el rio Paraná , entre
Argentina y Paraguay. El destino de Corpus hace parte de las
negociaciones en tomo a la privat izac ión de Yacyrctá, lo que
encierra su probable construcción dentro de las polí t icas
ncoliberales que preconizan la privatización de las hidroeléctricas .
Otra obra prevista en la región es la de Garab í, esta vez entre
Argentina y Brasil.

En un proyecto como el de Yacyretá se da concretamente la
interacción entre dos países con sus elites políticas. económicas.
técnicas , administrativas, y sus clases trabajadoras unidas bajo el
paraguas de la integración transnacional que se presenta a través
de los esquemas de financiación y de participación de capitales
indust riales en la cons trucción de las ob ras . Para entender la
globalización y la transnacional izac ión en estas situaciones.
construí la noción de consorciaci6n para dar cuenta de los procesos
históricos de formaci ónde un complejo campo político y económico
que une disti ntos acto res local es. regionales. nac iona les .
internacionales y transnacionales (Ribciro 1991. 1994) .

Un segundo tipo de escenario a ser explorado son las relaciones
polí ticas y económicas, sociales y culturales entre distinta s
poblaciones nacionales. Aquí destacamos en el norte de América
Latina, el área de las «maquiladoras» de la frontera mexicano-
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americana . La local ización de esta zona industrial está directamente
relacionada con la expans ión del capitalismo flexible y del proceso
prod uc tivo segmenta do a escala g loba l, a s í com o co n la
fragm entación del espac io g lobal. En la s maquilad oras se
reproducen aspectos clásicos de la historia del ca pitalismo, como
la búsqueda de trabajo barato . Pero ahora ocurre dentro de una
red mundial, de manejo de variab les del mercado global integrado.
Las maquilad oras son un fenómeno de gran escala : miles de
mexicanos se ubican en la frontera en busca de trabajo en las
unidades productivas que están al otro lado. provocando flujos
migratorios, cambios políticos y socio-culturales en México.

Hay varios trabajos escritos sobre la frontera México- Estados
Unidos, sobre todo por antropólogos norteamericanos. Enrealidad,
el ach icam iento de l mundo ta mbién implica alte raciones en la
economía política de Estados Unidos . Los norteamericanos no sólo
tienen interés por comprender los efectos de las migraciones
internacionales -entre los cuales se puede mencionar, en el plano
politico, la necesidad de discutir elmulticulturalismo. Se preocupan
también por los impactos del llamado ca pital vo lát il, por la
reestructuración dramát ica de las relaciones entre los secto res
industriales y por la distribución regional de las riquezas. En
Estados Unidos,lasfootloose industries, generan situaciones como
la descrita en el libro de June Nasb y María Patri cia Femándcz­
Kelly ( 1983): al llegar una mañana a su trabajo normal, los obreros
son sorprendidos por un aviso que dice (<IlOSmudarnos a Jamaica».

El proceso de globc lización del mundo tam bién crea problemas
en el Norte. Sus determinaciones, ca usas y efectos se establecen
de manera difusa. creando la necesidad de ir másallá de las antiguas
metáforas inspiradas en la teoría de la dependencia que organizaba
el mundo en centro y periferia . Saskia Sasscn ( 1991) , al analizar
«la s c iudades globales», postula qu e se deb e hablar de
«descentra lización centralizada », un a paradoja que debemos
enfrenta r, en un momento en que tenemos que convivir con muchas
de ellas .

Los antropólogos debemos contestar preguntas como cuáles
son los cam bios en las estructuras productivas loca les, en los flujos
migrator ios, en las cu lturas , en las relaciones de parentesco ,
generados por entidades como las maqu iladoras o las zonas
procesadores pa ra exportación. En todo el mundo hay muchas
po blacio nes na tivas o de mig rantes que ingresan a procesos
indus triales de punta, como los de la indu stria elect rónica.
Segmentos más vulnerables a la explotación (indios, migrantes,
indocumentados, mujeres, niños) entran enfábricas de electrónicos
y computadoras en Silicon Valley (EUA), en Manaos (Brasil), en
Córdo ba (Argent ina), en Malasia . La ma nipulación de la
segmentación étnica (Wolf 1982) es una estrategia consagrada por
el capital para explotar la fuerza de trabajo a esca la global y la
América Latina.por supu esto, 00 es una excepci6n a esta tendencia.
Si examináramos la relación entre biodivcrsidad y biotecnología
tendríamos otra faz de la apropiación de recursos, fuerza de trabajo
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y conocimientos locales por parte del capital transnacional de punta .
La apropiación del saber nat ivo, indígena, sobre la biodivcrsidad
y el manejo de sus ecosistemas , apu nta hacia un encuentro sui
generis entre la ciencia de lo concreto y las necesidades e intereses
del capita lismo avanzado (Ribciro 1993).

Situaciones migratorias e inter étnieas. Veamos más de cerca
algunas cuestiones vinculadas a la segmentación étnica en América
Latina. La presencia de miles de brasi leños en el Paraguay es un
problema desde el punto de vista del estado paraguayo, pues en
realidad se trata de la frontera agrícola brasi leña que transborda
al territorio nac ional paraguayo. Como se sabe, el Brasil tiene
reputación de expansionista en América del Sur, muchas veces
con razón, otras no tant o, lo que crea, en el caso que nos interesa,
tensiones internas en Pa raguay y en Brasil. Pero, para nosotros
antropólogos estas son cuestiones que demuestran la necesidad de
saber más sobre nuest ros países y sus relaciones.

Hay decenas de miles de brasileños que están dentro del territorio
pa raguayo, los bra siguayo s (Sprandcl 1992), cuya situac ión
pa n icu lar emp ieza a legal iza rse, son bás ica mente propietarios
agrícolas y trabajadores rurales.También en Bolivia hay un número
bastante expresivo de brasileños, los bmsivianos, que recientemente
se conv irt ieron en un problema de seguridad pa ra el Est ado
boliviano . De igual forma, en el noreste argentino hay una buena
cantidad, no tanto como en Pa raguay y Bolivia , de brasileros que
ya mereciero n estudios por parte de ant ropólogos brasileños y
argentinos.

Otras s ituaciones atañen a colombianos en Venczuela; bolivianos
en Buenos Aires y Có rdoba, los peyo rat ivamente llamados
«cabecitas negras»; paraguayos y urugu ayos en la Argentina;
peruanos, chilenos y bolivianos en San Pablo, Brasil ; indios en
Ciudad de México; etc. Una multitud de casos que sirven como
escenarios de investigación sobre cómo se va estructurando la nueva
segmentación étnica , en com posiciones cada vez más complejas .

Para investigar la globalización y el tmnsnacicnalismo no sólo
hay que trabajar con migrantes internacionales, sino con los
llamados mig rantes transnacionalcs, es decir, los migrantes que en
verdad viven en dos países al mismo tiempo. Basch, Schi ller y
Blanc ( 1994) tratan el ejemplo de ha itianos, filipinos y granadinos
en Estados Unidos y en sus países de origen. Son mig rantes
transnacionales cuyas experiencias tienen efectos importantes en
la cultura, la economía y en la política de sus países. Aprenden
nociones de ciudadanía vincul adas a l ejercicio de la democracia,
del mult icuhuralismo y de la ctnicidad como hecho político en
Estados Unidos, volviendo a sus paises donde se transforman en
agentes de cambio.

La importanc ia económica de los migrantes se siente a través
de las remesas de dinero. En el Brasil, por ejemplo, es típico el
impacto en economías como las de algunas áreas de los estados de
Minas Gcrai s y San Pab lo.

Estas s ituaciones ocu rren fluidam cnte en el presente porque

53



las tecnologías de transporte y comunicac ión han facil itado y
reducido el costo del traslado de personas , objetos e información.
Hay distintas posibilidades técnicas disponibles para «estar» en
va rias partes del mun do al mismo tiempo que disminuyen la
sensación que los migrantes tienen de aislamiento de sus redes
sociales anteriores. Aquí no solamente el teléfono es importante,
ya existen ejemplos del uso comercial de tcleconferencias entre
migrantes centroamericanos en Nueva York y sus familias en sus
países. La Internet es cada vez mas usada como Jugar de encuentro
de migrantes, con muchas conferencias que disminuyen virtualmente
la diáspora contemporánea. Hay que explorar más los aspectos
simbólicos, culturales y cognitivos asociados a estas situaciones
creadas por la velocidad y la simultaneidad típicas de la actual
compresión del espacio-tiempo.

Finalmente, mencionemos rápidamente, un tema añn:"elestudio
de los latinoamericanos en Estados Unidos. Los colombianos, por
ejemplo, cuya colonia es enorme en Nueva York y en Miarni. En
este campo resta mucho por hacer. La antropología brasileña
empieza a estudiar a los bras ileños fuera del Bras il, en Londres
(Torresan 1994) y en Boston (Assiz 1995). Está, además el trabajo
de Maxine Margolis (1994) sobre los brasileños en Nueva York.
En el Brasil crece el interés por estudiar la migración internaciona l,
un tema de gran riqueza porque trae, entre otros, nuevos problemas
de identidad en contextos donde los bras ileños, como cualquier
otra población nacional, pueden ser estudiados como minorías
étnicas en un sistema altamente segmentado, en el cual etnicidad
es claramente un eje del conflicto político.

Tomemos, por ejemplo , la migración de ret orno de los
nipobrasileros al Japón. El componente étnico es bastante complejo,
porque en realidad en Japón estos migrantes no son reconocidos
como japoneses. Participan de un drama de una ambigüedad
fuertísima. El ideograma japonés pa ra designar al inmigrante
nipobrasilero quiere decir «hombre bárb aro», parece japonés pero
no lo es. El fenotipo es japonés, pero culturalmente son brasileños,
tocan a las personas, se acercan, rompen las reglas de la etiqueta
de interacción social japonesa .

Todos estos objetos poseen un alto potencial para enriquecer
contrastivamente, desde una posición latinoamericana, tanto nuestro
conocimiento sobre cuestiones ant ropológicas centrales, como la
segmentación étnica de otros países y las distintas representaciones
de las identidades nacionales latinoamericana s. En una era de
globalización y transnacionalismo, la antropología tendrá, cada
vez más, un papel en la búsqueda por darle sentido a universos
cont rastantes y pl ura les . Nosotros , Jos antropólogos
latinoamericanos, con nuestra tradición de ejercicio del pensamiento
crítico, tenemos mucho que contribuir a los debates en curso,
esta blec iendo fuertement e a lgunos puntos : la neces idad de
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profund izar la experiencia democrática; el reconocimiento de que
en un mundo cada vez más integrado, diferencia no debe significar
desigualdad ; la conciencia de que los cambios ideológicos en una
era de transición no deben oscurecer el problema de la existencia
de muchos viejos y nuevos excluidos . ~
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¿Estilos nacionales de
antropología? Reflexiones
a partir de la sociología de
la ciencia'

Hebe M.C. Vessuri'

1. Est ilo y nación en la ciencia

La invitación de Roberto Cerdoso de Oliveira (1990) a
reflexionar sobre la utilidadde la noción de estilo para caracterizar
las variaciones nacionales de la práctica antropológica que se dan
en el seno de la matriz disciplinaria, abre un camino sugerente. El
presente ejercicio procura explorar la noción de estilo en relación
con desarrollos recientes en sociología e historia de las ciencias,
retomando la comprensión de este concepto en la crítica e historia
del arte, así como de las nociones de nación y nacionalismo.

Un observador atentoY. mas aún.el integrante de unacomunidad
científica , cuando se tr aslada a otro país nota diferencias
organizacionalcs, de prioridades e interesesde investigación,hábitos
de trabajo y posturas teóricas entre los colegas de la misma
disciplina pertenecientes a una y otra comunidad nacional. Por
ello, resulta sorprendente que al considerar a la ciencia como
componente fundamental del desarrollo cultu ral nacional, los
historiadores y sociólogos de la ciencia hayan evitado sacar
conclusiones teóricas de sus investigaciones.

Raramente en sus análisis los investigadores se salen de los
límites de un país particular, usualmenteel propio. Los desarrollos
nacionales se consideran aisladamente, en el marco que ofrece el
contexto de cada país o, cuando los enfoques son más amplios.
suelen ser analizados en relación con las corrientes internacionales
en las que los procesos nacionales se integran. Pocas veces se
intentancomparaciones explícitas y sistemáticas entre las variantes
nacionales en un mismo período histórico. Ha habido poco interés
comparativo en estos estudios. Aunque la literatura existente ha
contribuido relativamente pocode relevancia directaa la elucidación
de los estilos nacionales en ciencia y tecnología. indirectamente.
su importancia ha sido significativa.

La ausencia generalizada de foco comparativo en los estudios
nacionales de una o mis disciplinas científicas tal vez indique un
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rechazo más profundo de 13 temática . La ideología dominante ha
res istido la idea de estilos nac ionales en la ciencia, en particular
por la convicción de que toda la ciencia moderna es, de alguna
manera, la misma, de una sola clase. Pudiera argu mentarsc que lo
que está por detrás de esas resistencias son las formas como se
definieron y combinaron dos nociones básicas: nación y ciencia
modernas . El concepto del Estado-nación a rranca de los grandes
juristas franceses de los siglos XVII y XVIII. En muchas lenguas
el concepto de nación hatardado más tiempo en nacer y todavía no
es muy usual (cf. Mauss 1972:275). Con la expansión de Europa,
el Estado-nación, principio del orden social europeo moderno, se
convirtió en el sujeto del derecho internacional. El conjun to de los
sujetos soberanos que dominaron el planeta formaron una sociedad
de las naciones, una asociación contractual de estados miemb ros.
Las sociedades que no adoptaron la forma nacional-estatal no
tuvieron existencia jur ídica, estuvieron «sujetas a ser descubiertas ,
conq uistadas y colonizadas» {Latouche 1989). En el siglo XVIIl ,
la Ilustrac ión, en elproceso de construcción de la idea de la nación
moderna como base de la civilización eu ropea, esbozó la noción
de «carácter naci onal». Montesquicu afirmaba que «el clima, la
religión, las leyes, las máximas del gobierno, los ejemplos de las
cosas pasadas, las costumbres, los usos» daban forma a un espiritu
general.

Pero mient ras Montesquieu man tenía cuidadosamente la
d istinción ent re leyes positivas y principios universales de la
equidad , un auto r típico del romantic ismo a lemán, Herder,
radicalizó y tergiversó las tesis de El esp íritu de las leyes (1748),
en Otrafilo sofla de la historia (1774), transformando a (<13» cultura
en «mi» cultura, al sostener que todas las naciones de la tierra
tienen un modo de ser único e irremp lazable. Según este autor,
nada trasciende la pluralidad de los espíritus colectivos: todos los
valo res supranacionalcs, sean j urídicos, estéticos o morales, están
desp rovistos de soberan ía . Sus ideas ganaron simpatizan tes en la
Alemania ocupada por la Francia napol eónica (Finlcielkraut 1987).
La noción de un «espíritu folk» (e l Volksgeit) co ndujo a la
glorificac ión de factores irracionales e instintivos concebidos como
los verdaderos elementos del «genio nacional creativo». Los
pensadores quedaban confinados al ámbito naci onal.

Por otro lado, pudiera decirse que el programa «comparativo»
simplemente no encaja en las nociones preconcebidas de lo que se
supone es la ciencia: para los apologistas del cientismo, un «saber
hacen) universalmente instru mental, que proporciona las más
efectivas solucio nes a problemas técnicos particulares; para los
críticos relati vistas , una ideología culturalmente fundada, que
refleja los intereses de un grupo pa rticular de practicantes. La idea
de la hom ogeneidad de la ciencia se co nvirtió en sabiduría
convencional y se cimentó en dogma en los años Cincuenta y
Sesenta, asociada a hechos histéricos mareantes en la construcción
del mundo contemporáneo. Como durante la 11 Guerra Mundial
las dife rencias naciona les adoptaron extremos tan violentos como
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el nacional socialismo alemán, el fasci smo italiano y japonés, o
propuestas polarizadas en el campo de la cienc ia como la de una
ciencia proletaria en la Unión Soviética contrapuesta. a la supuesta
ciencia aria de la Alemania nazi, en oposición a las ideologías
totalitarias de derecha e izquierda, surgieron posturas teóricas como
lasquecristalizóRobcrt Merton(1942), quienentreotras, fonnuló
su norma de «universalismo» como componente esencia l del ethos
de la ciencia . Ella implica que ya que los fenómenos naturales son
los mismos en todas partes. los cont extos sociales, culturales y
políti cos son irre levante para la eva luación objetiva de la verdad
de las aseveraciones científicas.

No obs tante, semejante «verdad» tiene más que valor filosófico.
ya que puede constitu ir la explicaci ón de la experiencia cotidiana y
tomar cuerpo en objetos de nuestra vida diaria. Deesta manera. la
«verdad» puede ser reconocida fuera de un círculo de adeptos de la
ciencia . Como otras supuestas normas de la ciencia. el universalismo
implica un sistema socia l: no hay base pa ra la ciencia como sistema
socia l apoyado por la soc iedad a menos que la verdad cient ífica
SC3 percibida como valiosa . Así, aunque en la visión normativa
que el científico tiene del mundo de la ciencia, la utilidad no es el
objetivo de la investigación científica. ella s igue a la certificación
del conocimiento y la operación de otras normas intemas que
aseguran su validez . Sin el supuesto de utilidad, la ciencia como
sistema social no tiene sustentación. Cuando la atención se foca1izó
en la ciencia con relaci ón a paí ses particulares (especialmente de
la periferia), el utilitarismo --que. a menudo, permanecía implícito
en el sistema de significados de lacomunidad científica de los paises
avanzados-o se hizo explícito. De esta forma, el supuesto se
entend ió en térm inos tales co mo: «una prá ct ica cient ífica
univcrsalista produce conocimiento cientifico y éste debe ser útil
también en paises particu lares» o <dos desarrollos científicos lo­
cales deben hacerse según los pat rones de la ciencia internacional».
Por un tiempo, la dinámica local de la actividad científica y su
vinculación con la industria y la sociedad huésped. quedaron sin
ser examinadas, estableciéndose paralelismos inte rnaciona les
s implistas entre los gastos nac ionales en ciencia y un supuesto
nivel de desarrollo, suponiéndose un sistema de valores y actitudes
único que fue percibido como acultural, común al sistema científico
independientemente de los contex tos donde se desenvolviera.
Cuando más tarde la propia práctica fue definiendo una agenda de
investigación correspondiente a los países subdesarrollados. con
frecuencia se produj o el esquema de las dos ciencias : desa rrollada
y subdesarrollada. Volveremos más adelante sobreeste punto.

Así fue como re clamos pa ra que se hi cieran a ná lis is
comparativos en el estudio académico de la ciencia, como los de
Edgar Zilsel (1945) , cayeron en oídos sordos. Si los contextos lo­
cales en los que se producía la ciencia no tenían incidencia sobre el
conocimiento científico. no tenia sentído analizarlos individualmente
ni menos aun hacer comparaciones en tre esos escenarios
socioinstitucionales. En efecto, el desarrollo que tuvo lugar en la
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Postguerra pu ede ser visto como un intento de es tabl ecer la
universal idad del método científico y el internaciona lismo de la
inst itución científica . Esta fue una parte importante del legado
disciplinario y afectó la identidad de la sociología de la ciencia en
su desarrollo en los años de 1940 y 1950. De ese modo, inclus ive
en estudios perceptivos de la institucionalizaci ón de la ciencia C0010

los de Bcn-David ( 1974), no se analiza ron las implicaciones
epistemológicas del proceso. Se llegaron a most rar dife rencias
nac ionales en la product ividad ci ent ífica , en el liderazgo
internacional y las tasas de crecimiento económico. pero se excluyó
la posibilidad de que esas diferencias tuvieran algún efecto sobre
el nivel cogn itivo de la investigaci ón científica . Bcn-David pareció
creer en un ro l científico universalmente ópt imo, una forma
institucional que podía, en algún sentido. maximiza r la efectividad
funcional de la ciencia . Sin embargo, lo producido por ese rol, los
resultados de la investigación cient ífica en cuanto sistema soc ial e
históri camente si tuado de actividad , cuyo signi ficado está en .
negoc iación constante. con impl icaci ones recíprocas entre las
instituc iones y su contexto, fueron excl uidos del análisis.

Más recien tem en te. s u rg ieron nu eva s co rr ien tes en la
investigación social de la ciencia, inspiradas en el relativismo de la
antropología. Su ambición fue. en gran medida, embeber la ciencia
en su ambiente social. hacer estudios de caso pa rticu lares. Donde
antes la ciencia se disolvía en normas universales y cri terios
absolutos. ahora se revelaba cada vez más enraizada en usos y
tradiciones particulares[Latour 1983;Trawcck 1988; \Iossuri 1991;
1993). Curiosamente, el particulari smo dominan te en el estudio
social de la cienc ia reciente no estuvo acompañado por un interés
en la comparación sistemática . Se sabe que «no hay nada nuevo
ace rca de la idea que la comparación es el mejor enfoqu e para
conocer qué aspectos de la ciencia so n uni versa les y cuá les
meramente particu laridades locales» (Sivi n 1977). Pero si la idea
no es nueva, ciertamente ha sido sub- utilizada. Tal vez. en esto,
los desarrollos recientes no difieran demasiado de la tradición
disciplinaria ant ropológica. Por mucho tiempo. la antropología tuvo
un inte rés met odol óg ico en la compa ración como obj et ivo
d isc ipl inario. Pero en la práct ica no fu eron much as la s
comparaciones sistemáticas de los aspectos culturales comunes a
dos o más culturas. con el propósito de desta car los rasgos
diferenciadores. Además. pese a plantearse como cuestionadora
de la pretensión de universal ismo de la ciencia occ idental y ser mal
entend ida como supuestamente negando la posibili da d del
conocimiento de val idez universal . a l intenta r descu brir la
determinación «soc ial» de la cienci a, esa corriente afirmó un
universali smo de cuño diferente. Al convertir todo conocimiento
en una cu estión de «intereses socia les», de negociac iones
depe•.-ueetcs de un contexto particu lar, se adoptó de hecho un
universali smo de los intereses. una teoría biologicista de las
necesidades . El uni versalismo pareci ó a sí ser s implemente
transferido de un nivel de análisis a otro.
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La presente reflexión parte de la noción de ladisciplina. científica
como rnultidirnensional : es

«una instituci6n política que demarca un área del terri torio
académicoa partir de la construcci6n y recortede un sistema de
ideas, distribuye privilegios y responsabilidades de expenicia
sobre un campo de conocimiento y estructura las pretensiones
sobre los recursos» (KohJer 1982).

Una disciplina no expresa un orden fijo de la naturaJeza sino
que es uro. criatura histórica que refleja hábitos y preferencias
humanas. Como en otras ciencias poliparadigmaticas (Lammcrs
1974 ), en la antropología es posible dis tinguir una matriz
disc ipl inaria. que art icula sistemáticamente un conjunto de
parad igmas coexistentes en el tiempo. acti vos y relativamente
eficientes (Cardoso de Olivcira 1988). A diferencia de las ciencias
monoparadigmáticas, que los registran en sucesión en un proceso
continuo de sustitución. en la antropología encontramos varios
paradigmas activos simultáneamente, sin que el nuevo elimine al
anteri or por vía de las «revoluciones científicas» de las que nos
habla Kuhn, sino que conviven. muchas veces en un mismo país. a
veces en una misma institución. Se propone que de las variadas
combinaciones que pueden resultar de las adaptaciones entre la
matriz disciplinaria. los diversos paradigmas predominantes y los
contextos socioinstitucionaJes particulares resultan diversos estilos
o programas de antropología. Se trata, por tanto, de una propuesta
de explorar las fuentes y pequeños arroyos que fluyen en el no
mayor y aportan su estrecho caudal de aguas a la corriente más
amplia de la discip lina.

Por estilo ant ropológico de una escuela de investigación o en
un país dado, ent iendo los rasgos peculiares de una práctica
científica realizada en contextos socioinstitucionalcs particulares,
que comparte con otros contextos la creencia, como apropiada y
natu ral , en la es tabilidad y uni versalidad de las fo rma s
fundamentales de pensamiento y práctica disciplinaria. A través
de la noción de estilo interesa identificar contexturas sociocognitivas
que en algú n sentido sean comparables entre sí al interior de
configuraciones más amplias que las engloban . Eneste sentido el
estudio de las «ciencias en contextos nacionales» apunta a ciertos
lineamientos heuríst icos. Una disciplina no es una comunidad
homogénea. consensual. Consiste en segmentos diversos, a menudo
identificados con estilos o programas competitivos, adaptados a
diferen tes contextos socioinst itucionaIes y. lo que es muy
importante, que prescriben relaciones favorecidas con otras
disciplinas . Si, en la analogía de Kohler, las discip linas son a la
economía política de la ciencia loque las naciones son a la economía
polít ica de la producción y el comerci o, entonces no debe
sorprendemos que sus asuntos domésticos estén profundamente
influenciados por un variado tráfico de ideas y problemas con
disciplinas vecinas . Esto es especialmente cierto pa ra la
antropología, que debe adaptarse a vecinos con frecuencia más
poderosos. a veces dominantes. como la economía, la sociología o
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la historia . Un conjunto de áreas-problemas recurrentes aparecen
en diferen tes contextos nacionales: la existencia o no de tradiciones
científicas especificas, la relación históricamente fluida, aunque
identificable, entre ciencia y tecootogia, ciencia y religión, ciencia
y cu ltura; el ordenamiento jerárquico de las diversas ciencias; las
a lia nzas polí tica s de grupos de ci entíficos; los canales de
reclutamiento; los roles de servicio. Crucial para todas ellas es la
forma institucional o, más ampliamente, organizacional, en la cual
se realiza la actividad científica. Cadauna de estas áreas-problemas,
y sin duda otras más, son claramente caracterizables en términos
de sus contextos nacionales . Los problemas históricos «generales»
han sido resueltos de diferentes maneras en distintos paises y
pareciera que un marco más explic itarnentc com parativo pudiera
llevar a generalizacio nes que resulten de utilidad para el futuro
desarrollo de la ciencia. El argumento es que las concepciones
programáticas o de estilo de los antropólogos en contextos
parti culares recib ier on forma de los co ntextos y relaciones
institucionales cuando se dio suficiente tiempo para que cristalizara
una tradición pa rticular. Orientaciones y oportunidades diferentes
dieron forma a las carreras de los antropólogos que trabajaban en
departamentos de ciencias sociales. de historia o de arqueología.
La conexi ón entre contextos institucionales y estilos disciplinarios
puede verse mejor analizando los departamentos universitarios. La
misión de éstos es darle cuerpo y perpetuar las disciplinas. El perfil
disciplinario de una institución o de un país se refleja en gran medida
en la forma como se definen las cátedras, los departamentos y los
programas de estudios unive rsitarios.

La noc ión de estilo no es nueva en la antropología . No es mi
intención hacer una investigac ión historiográfica sobre la evolución
del concepto; sin embargo, vale la pena mencionar a un autor como
Kroeber (1962), quien enfatizó extensamente el surgimiento local
repetido, dentro de la masa cultu ral bu rbujean te, de conju ntos de
elementos caracter izados - ta l como el los vis ua lizó- por
tendencias sorprendentes hacia la selectividad, la consistencia
interna. el esti lo. Kroeber nos invita a pensar en términos grandes,
imaginativos , integrativos. Lo que él llama estilo tiene que ver con
búsquedas de co ns istencia, selectividad, integración en las
combinaciones de diferentes elementos que en lugares y momentos
particulares se dan dentro de la corriente cultural principal. De
manera similar, los arqueólogos también se han servido de la noción
de estilo como código de comunicación en su intente de asignar
significado a objetos recupe rados de grandes zonas contiguas que,
aunque mudos en sí mismos, llevan la ma rca de concepciones
similares de ritual así como prácticas corporizadas en una forma
artística común. AJ situar la comunicación más finn emente en su
matriz social y cultural, es posible aproximarse con más significado
al problema del estilo y a los conceptos relacionados de selecció n y
canalización de hábitos (Wolf 1964:77) .

En la historiografia del arte se encuentran elementos ad icionales
para la conceptualización del esti lo discip linario. Aunque muchas
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de las nociones filosóficas de Wolffiin han sido superadas. no deja
de ser sugerente su argumento de que en el sigloXVII la técnica de
la pintura al óleo había sido desarrollada hasta tal punto que volvía
prácticamente impensable emplear las formassurgidas naturalmente
engeneraciones anteriores. De hecho lo que WolfJ1in (1964) trataba
de hacer era identificar un denominador visual común que.
argumentaba, era compartido por todas las obras producidas en la
misma época. Wolffiin esboza ejemplos de estilo en la historia del
arte comoexpresióndeltemperamento de unaépocay de una nación
al igual que del temperamento individual. El «temperamento» no
hace a la obra de arte. pero es lo que se pudiera llamar el elemento
material del estilo. tomado en el sentido amplio de que el ideal
particular de belleza (tanto del individuo como de la comunidad)
está incluido en él. Por analogía. pudiera argumentarse que la
creatividad científica no está garantizada por el «temperamento» o
«estilo», pero es el sustrato en el cual se construye la producción
intelectual. Naturalmente el artista/científico coloca el cánon gen­
eral del arte/ciencia en primer plano. pero no se puede negar al
observador social su interés en la variedad de formas en las que el
arte/ciencia aparecen. y no es pequeño problema el descubrir las
condiciones que como elemento material -llámese temperamento,
zeígets t o carácter histórico-social. determinan el estilo de
individuos. periodos y naciones (cf. Wolffiin 1964). Siguiendo con
la analogía. cada científicoencuentra ciertas posibilidades teórico­
experimentales- institucionales frente a él, a las que está ligado.
No todo es posible en todo momento. El perfil de la ciencia tiene su
historia y la revelación de estos estratos cognitivo-institucionales
es una tarea básica de la sociología de la ciencia o de la meta­
teoría de la antropología.

2. Modelo de Análisis

Pasemos ahora a construir un modelo de análisis para elestudio
de estilos nacionales en antropología. Me apoyo en la elaboración
que hizo lamison (1982) sobre la ciencia en los paisesescandinavos,
con base en un trabajo previo de Brookman(1979) sobre la ciencia
en Holanda. Brookman señala cuatro aspectos principales de la
nacionalidad en la ciencia:

a. «estilos» verbales, intelectuales y socioculturales: parte
de las distinciones hechas por Pierre Duhem a comienzos de
siglo (1914) entre «estilos» de investigación de la flsica en
Alemania. Inglat erra y Francia. Están envueltas aquí
diferencias basadas en el lenguaje. aspectos psicosociales y
varias tradiciones culturales nacionales;
b. especialidades: se refiere al hecho de que ciertos países se
especializan en algunos campos;
c. estructuras institucionales: tiene que vercon las diferencias
en los escenarios organizacionales;
d. liderazgo cient ífico: considera los cambios en la
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participación en el desarrollo científico internacional.
Brookman identifica estas características nacionales en su

trabajo sobre política científica, pero no parece interesado en
argumentar sobre su significación. más allá de caracterizar las
diferencias entre lo que llama «nacionalidad»e «internacionalidad»
de 13. ciencia en Holanda, Jamison, por su parte, reformula estos
cuatro aspectoscon el fin de construir un modelo de análisis que le
permita explorar la dimensión nacional en la institución científica.
que, le parece, está ideo lóg ica mente obli terada por la
homogeneización occidentalizante - el motor dominante del
desarrollo socioeconórnico del siglo XX. En su rcclaboración del
modelo de Brookman, distingue un primernivel, que llamade sesgo
metafísico: las diferencias identificadas por Duhcm serian reflejo
de ciertas corrientes metafísicas de pensamiento dominantes en los
distintos países. Propone considerar las tradiciones filosóficas
nacionales que condicionan las maneras como los científicos piensan
sus resultados de investigación. las «f iguras de pensamiento»
fundamentales, conel propósito de descubrir un patrón en las fonnas
de teorización ca rac terí sticas de los cie ntíficos en paí ses
particulares. Enestosealineacon los hallazgos de Needham (1969)
para la China y de Nasr (1976) para el mundo islámico; también
nos ofrece una manera de utilizar las perspectivas de Whitehead
(1985)YBurtt (1925)de una manera mis sistemáticay diferenciada,

El segundo nivel de lamison retoma el segundo aspecto de
Brookman - las especialidad es predo minantes en paises
pan iculares. Envuelve la identificación de intereses científicos
nacionales, en el supuesto de que esas especialidades son más
pertinentes a las necesidades de desarrollo nacional y/o que el sesgo
metafisico estimula ciertas áreas de estudio más que otras. Dehecho,
Jami son adopta una especie de cau sación geográfica, con
jerarquización de disciplinas y especialidades en términos de
recursos naturales, diferencias climáticas y de otro tipo, etc.

El tercer aspecto de Brookman, las estructuras institucionales.
resulta para lam ison el nivel medio, nivel en el cual el sesgo
metafisico de la nación y sus intereses científicos nacionales se
conjuganen el conocimiento científico. En este nivel. por supuesto,
se ha hecho mucho; el estudio de las instituciones cientificas fue
una de las áreas de interés recurren te de los soc iólogos e
historiadores de la ciencia. Lo que ha faltado, sin embargo. son
intentos explícitos de combinar los estudios y comparaciones
institucionales con preocupaciones más filosóficas o económicas.
El estudio de las instituciones científicas ha sido en gran medida.
descriptivo; la teoría predominante fue el funcional ismosociológico,
segúnelcual las institucionescientíficas se mostraban satisfaciendo
ciertas funciones sociales y los científicos, ciertos tipos de «roles»
sociales. Esas funciones y roles fueron vistos, en su mayor parte,
como algo universal, intrínseco al crecimiento de la ciencia según
las lineas de las normas institucionales de Merton. Para una
comparación de estilos nacionales parece necesario diferenciar en
el estudio de los procesos de institucionalización entre roles
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científicos, las funciones de los intelectua les en el eje rcicio de la
hegemonía de clase, como se ubican socialmente los investigadores,
la manera como se define su ciencia, la forma como ella se organiza.

La cuarta ca racterística de Brookman , el liderazgo científico,
adquiere significado un poco diferente en Jarnison cuando intenta
hacer funcionar elmodelo.Nole interesa tantocl liderazgo en cuanto
prominencia relativa . Lo que se vuelve interesante en su modelo es
el grado en que dos o más países pueden decirse exitosos en la
escena internacional , el grado en el cual sus est ilos nacionales
convergen con un estilo internacionalmente dominante. La cuestión
es diferente a determinar qué pa ís es líder en una competencia
internacional, 10 cual, de muchas maneras, sirve para distorsionar
los componentes nacionales de esa competencia . Las rivalidades
nacionales, son, por supuesto, una parte central de la empresa
científica; esto es, los intereses científicos nacionales pueden a veces
oponerse a un objetivo económico y esta r dirigidos a la búsqueda
de «prestigio» o estar condicionados ideológicamente. Eso, por
supuesto, entra en el modelo, pero no como variable independiente.
Más bien, la cuestión del liderazgo o congruencia con una frontera
de investigación internacional se vuelve algo que elmodelo trata de
explica r; el c recimiento cien tífico se ve, en consonanci a con
perspectivas de la reciente historia social de la ciencia, de manera
cualitat iva, no lineal. Lo que el modelo espera ayudar a aclarar son
las man eras en las qu e los compo nentes nac ional es «co­
condicionan» ese crecimiento disparejo.

J . Aplicación

De las características de Brookman, l amison deriva un modelo
de estilos nacionales con cuatro niveles:

a) el sesgo metafísico
b) el interés científico nacional
e) las est ructuras institucionales.
d) la congruencia relativa entre trad iciones nacionales.

Veamos ahora a través de un ejemplo, el potencial del enfoque,
en este caso con referencia a la antropología en Venezuela, un país
pequeño y con poca tradición científica . Cada nivel va más allá de
la disciplina particular y refleja un aspecto particular dela estructura
social nacional. Por tanto, para estudia rlo adecuadamente se
necesitaría hacer uso de un extenso abanico de informac ión
proveniente de una amplia gama de campos académicos y no sólo
de la disciplina en cuestión . Así, por ejemplo, la consideración del
primer nivel, de los sesgos metafísicos, nos llevaría a los estudios
culturales, a la historia de la literatura y la filosofía, a la etnología
ya la antropología y a las teorías del desarrollo cultu ral. En última
instancia, se trataría de ver hasta qué punto se pueden explicar los
rasgos específicos que ha as umido la antropología como práctica
científica local en términos de las ca racterísticas más básicas de la
experiencia colectiva de la sociedad y cultura venezolanas . No
cuento con los co noc imientos nec esarios para formula r un
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diagnóstico plausible de esos rasgos fundamentales de la sociedad
venezolana . Aqu í sólo puedo sugerir su estudio bajo el supuesto
de que la riqueza de los componentes indígenas , africanos, crio llos
y europeos. con sus ada ptaciones peculiares dentro del mismo
proceso de implantación que se inició en los albores del siglo XVI,
y todavía continúa a finales del siglo XX, necesariamente han
debido resul tar en una espec ificidad que los nacionales intuyen y
expresan de diversas maneras y que debería ser exp lorada.

El segundo nivel nos remitirí a a la histori a intelectual y
económica e inclusive, a la geografía y la ecología humana. En
términos de la organización yjerarqu ía de las disciplinas científicas
desarrolladas en el país. los venezolanos persisten en seleccionar
prefer iblem ente la trí ad a medi cina-derecha - ingen ierí a ,
estrechamente asociadas con el acceso a los espacios de poder
dentro de las variantes del clientelismo. La antropología, disciplina
menor en el concierto científico nacional , se institucionalizó en
Venezuela estrechamente vinculada a las ciencias sociales. Estas,
con excepción de la economía. no han llegado a tener un alto grado
de legitimidad en el país, yen part icular la sociología, disciplina a
la que la ant ropología se vincula por múltiples lazos históricos e
institucionales, con un número de practicantes y candidatos mucho
mayor que ella, ha vivido en las últimas décadas un proceso de
dcslegitimación marcado. Reflejo de esta situación es que los
lugares ocupados por los sociólogos y los antropólogos en el cuadro
técni co-profesional del a para to burocrát ico es tata l so n el
antepenúltimo y último respectivamente. aunque no son pocos los
casos en los cual es sociólogos o antropólogos se encuentran
trabajando bajo denominaciones diferentcs (anali sta, plani ficador.
etc.). Además , a pesar de que la ca rrera universitaria ya tiene
muchos años en el país, la estructura burocrát ica del Estado no ha
producido la posibilidad de cargos directivos para antropólogos y
son muy pocos los sociólogos con responsabilidades gerenciales o
directivas en la administ ración pú bl ica. A la antropo logía
corresponde aproximadamente el 7% del total de las unidades de
invest igación en c iencias soc iales y discipl inas humaníst icas,
a lrededo r de 3% de los invest igad ores y de los proyectos,
observándose una disminución de las tres ca tegorías en el lapso
1977-1983 (Castro 1988).

En el campo de la invest igación social, durante la primera mitad
del siglo XX hubo una hegemonía del positivismo y evolucionismo
en sus versiones criollas como modelos intelectuales para el
discurso ant ropológico-social con diferentes tendencias. entre las
que destacaron aquella interesada en el estudio etnográfico de los
indíge nas venezolanos y otra que procuró reencontra r en la
indagación del pasado indígena, las raíces y tradiciones culturales
del país. La irrupción de valores ajenos al medio local que
aco mpañó la explotación extranjera de los recursos petroleros
venezolanos a partir de los años Veinte. desestimul ó, sin emba rgo,
esa segunda tendencia que parecía encaminada a resaltar la
especificidad socio-eultural venezolana . Otro factor que retrasó,
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así mismo, eldesarrollo de la investigaciónantropológica sistemática
de lo indígena fue 13 instalación de misioneros católicos en la Gran
Sabana (Estado Bolivar), Delta Amaeuro y Territorio Federal
Amazonas durante el mismo período, en lo que const ituyó la
delegación de las atribuciones del Estado a las órdenes salesiana y
capuchina enesa materia (Arvelo Jiménez y Biord Castillo 1990).
A partir de mediados de siglo, con la creación de la Escuela de
Sociología y Antropologia., la antropología adoptó localmente el
modelo funcionalista norteamericano. Sus características fueron :
énfasis en el trabaje de campo con escaso nivel de elaboración
teórico-interpretativa; preeminencia de técnicas espec íficas de
observación en el terren o; visión compartimentalizada del
conoc imiento de la soc iedad expresada en la división de áreas
temáticas; desconexión entre el campo técnico-metodológico e in­
strumental-operativo y los componentes claves del cuerpo teórico
del funcional ismo. Enotros términos .Jas investigaciones realizadas
:1nivel de comunidadesno fueron confrontados con las posibilidades
y recursos de la propia teoría funcionalista. La profesionalización
de la disciplina se dio a partir de la igno rancia del pensamiento y
tradici ón intelectual previa en el país y la importación de esquemas
e ideas desarrolladas en los medios académicos del Norte . En los
años Setenta, el modelo hegemónico funcionalista fue sustituido
por diversas influencias de escuelas y tendencias vinculadas al
marxismo y otras corrientes, aunque también persistió la tradición
ligada al estructu ral- funcionalismc y al funcionali smo.

No obstante, es preciso destacar que, en general, a pesar de un
supuesto tcoricisrno exagerado en los medios académicos, hahabido
una falla de la capacidad estructurante y asoc iativa en el análisis,
reflejo de problemas en las propias condiciones de la práctica docente
tal como se desen vol vió loc almente . En e l proc eso de
institucionalización de la disciplina en el ámb ito universitario, en
las generaciones que siguieron a los pioneros no hubo verdadera
constru cción, elaboración y discusión teórica sino una creciente
disociación entre lo que se dio en llamar «el marco teórico» y una
frágil reconstrucción empírica. No obstante, a pesar de las
dificultades de la institucionalización y de la peculiar asim ilación
de la matriz disciplinaria, la an tropología en Venezucla ha ido
cubriendo un abanico relat ivamente extenso de temas . Con cierta
frecuencia, sus practicantes fueron etiquetados como especialistas
en «cacharros» arqueológicos o en los modernos «primitivos», con
exclusión de otros campos. A ello estuvo ligado el hecho de que las
acti vidades profesionales de los antropólogos, al igual que las de
los sectores indígenas, han sido cons ideradas marginales dentro de
135 prioridades del desarrollo científi co y tecnológico, perdiendo
eficacia social inclusive para atender los problemas de los mismos
sectores indígenas. Pe ro , por ot ro lado, el conocimi ento
antropológico se fue aceptando como un instrumento potencialmente
útil para el análisis y manejo de los problemas sociales y culturales
en el desarrollo del país . Así, crecienternente los antropólogos
comenzaron a incursionar en ot ra s áreas, con fruct íferas
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inte racciones teóricas y prácti cas con otras disciplinas : la
antropología social del campesinado, los estudios de comunidades,
pueblos pequeños, la antropología del mundo urbano, las clases
sociales, los niveles nacionales de integración sociocultura l, los
campos y las redes sociales. la cultura de la pobreza, la cultura
popular. la cultura sindical, la cultura científica . Entre los intentos
de síntesis que van más allá de la descripción de técnicas, están los
de una fusión enriquecedora de la arqueología y la antropología
social, a través de los estudios de la evolución de los sistemas de
producción agrícola americanos, en particular los complejos del
maíz y de la yuca (Sanaja y Vargas 1981).

Sin embargo. también hay ausencias temáticas significativas .
Entre los temas que no son investigados en el país, un estudio
reciente sobre la sociología en Venezuela (Castro 1988) observa la
escasez de trabajos socioculturales sobre la muerte, a pesar de lo
rico que es ese tema en la cultura venezolana . Otra área ausente es
el estudio del racismo o segregación racial, a pesar de que en Ven­
ezuela hay indicadores que muestran la presencia de un racismo
subyacente, asociado a la segregación social y también signos
explicitos de discriminación. No obstante, el problema no sería
asumido por los venezolanos, por partir del supuesto que éste no
es un problema en Venezu ela. Otra s á reas tem áticas
insuficientemente tratadas, y que resulta interesante señalar. son
la socio- antropología de la sexualidad y de la violencia, tópicos
quegolpean la realidadcotidiana de manera tan brutal que sorprende
la insuficiencia de investigaciones al respecto; también hay un
amplio margen para el estudio de los intelectuales y, en general. la
truelltgemzia nacional.

El tercer nivel de análi si s propuesto, las estructuras
institucionales, nos conduciría a la sociologia y la ciencia política
y a varias historias específicas de desarrollo institucional. Los
inicios de la actividad sistemática de rescate y conservación del
patrimonio arqueológico venezolano tuvieron lugar en el Musco
de Ciencias Naturales de Caracas y en el Grupo de Caracas de la
Sociedad Intcrarnericana de Geografía e Historia, fundado en 1943.
La Comisión Indigenista Nacional, creada por el gobierno
venezolano en 1948 publica desde 1953 el Bolet ín Indigenista
Venezolano que desde entonces ha sido el órgano oficial del
indigenismo. En los comienzos, por carecer Venezuela de una
tradición académica en antropología. su práctica indigenista se
inspiró en los principios del indigenismo mexicano. Más tarde,
como consecuenciade la diversificación de influencias etnográficas.
tanto norteamericana. especialmente a través del programa de J.
Wilbert de la Universidad de California, como francesa. fue
creciendo un marco conceptual propio y una tradición indigenista
que hizo al país menos dependiente de las pautas del indigenismo
mexicano y que ha contribuido a sensibilizar a la opinión pública
y a los organismos oficiales competentes.

En 1947 se fundó un Departamento de Antropología en la
Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad Central de Ven-
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ezuela y uro Cátedra de Ant ropología General. Fue en 1952. sin
embargo. cuando se creó, po r acuerdo entre la Universidad Cen­
tral de Venezuela y la Univers idad de Wiscons in, un Departamento
de Sociología y Antropología que sentó las bases de la moderna
institucionalización académica de la disciplina. El nuevo modelo
profesional qu e se implantó . d isoció la trad ición histó rico­
sociológica nacional previa. a la que ya hicimos referencia. de la
nueva moda lidad de ins tit uc iona lización profes ional.
Paradójicamente , esa nueva forma de institucional ización tuvo
elementos que redujeron la capacidad de legitimación social de la
nueva profesión, ya que el Estado se interesó sólo en la dimensión
instrumenta l burocratizada del quehacer y saber an tropológico
soci al, mis asociado con el modelo de antropolog ia aplicada
norteamericano, que con la func ión teórico-critica que caracterizó
los mayores logros de la escuela. Mientras que las ciencias sociales
académicas se fueron radical izando durante la renovación de la
segunda mitad de la década del Sesenta y la primera mitad de la del
Setenta. en la antropología. disciplina de peso demográfico muy
pequeño. y marginal a los debates nacionales. persistió el influjo
de la s tradiciones ep istemológ icas de las cienc ias so cia les
metropolitanas . Eso implicó una cierta abundancia de trabajos de
campo sobre diversos aspectos la realidad nacional. en un rescate
de la especi ficidad que puede ser reva lorizado en la etapa de
transición actual .

A cas i 40 años de su creación. la carrera de antropología de la
Universidad Central de Venezuela. pese a ser la única escuela en el
pa ís a nivel de preg rad o , no ha logrado aún la auto no mía
administrativa en la Escuela de Sociología y Antropología de la
Universidad Central de Venezuela, aunque en la práctica se hadado
una diferenciación clara entre ant ropólogos y sociólogos. Lascuatro
grandes subdisciplinas antropológicas que se han desarrollado en
paralelo a lo la rgo del periodo en la Escuela han sido la lingü ística,
la arqueolog ía, la antropología fisica y la antropología socio-cul­
tural. Los intereses de investigac ión más destacados han sido los
referidos a la arqueología e indigenismo Y. en menor medida. a la
lingüística . En el Departamento de Antropología del Institu to
Venezolano de Investigaciones Cientificas se realiza la principal
investigac ión antropológic a en el pa ís. fundam entalmente en
arqueolog ía y etnología. con atención marcada a la pennanente
contrastacióncon los niveles y resultados de la matriz disciplinaria
interna ciona l. En los últ imo s trein ta años de invest igación
sistemática sobre aspectos de la realidad nacional. se ha ido
generando, progresivamente, una t radición propia que está en
camino de ser eva luada y reconocida. Actualmente, se vislumbra
la emergencia de una nueva agenda de investigación inst itucional
en el campo an tropológico que se apoya en nuevas lineas y áreas
temá ticas .

La Fundación La Salle de Ciencias Natu rales y en pa rticular su
Instituto Caribe de Antropología y Sociología. a través de su revista
Antropológica y de su serie de Monografi as ha cumplido una
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importante labor en la creación de una tradición de etnología
venezolana y la difusión de la misma. Otras instituciones hancreado
en los últimos años núcleos de investigación antropológica. con
especial atención a los estudios sobre poblaciones afroamericanas,
etnomusicología, folklore , etnomcdicina, cte.

El cuarto nivel, el de la congruencia relat iva entre diferentes
t radic iones nacionales , nos invita a cu estionarnos so bre los
desarrollos en la propi a Venezuela. y en relación con otros paises
lat inoam ericanos, sobre los caminos paralelos de la antropología
y la sociología por un lado. y de la soc iología y la historia por
otro. Asimismo surgen como elementos de interés la comparación
del indigenismo venezolano con el indigenismo mexicano. peruano
y brasil eño; la com paración de los procesos de integración del
componente africano venezolano, con lo sucedido en Brasil , en
Colombia o en los diversos paí ses ca ribeños ; el estudio de 13
conquista de las fronteras internas en Venezuela, Colombia. Ec­
uador, Perú , Brasil y Bolivia . ¿Cómo se dieron esos procesos en
cada uno de esos países? ¿Cómo fueron per cibidos por sus
soc iedades y por sus intelectuales ? ¿ C uá les fue ron los
condicionantes sociopoliticos y cognitivos que intervinieron encada
caso?

Es obvio que la investigación adecuada de los estilos nacionales
es una empresa altament e intcrdiscipl inaria, que requiere la
cooperación de muchos individuos en distintos campos académicos.
Si se van a comparar esti los nacional es, se debe superar la forma
actual de comprensión del internacionalismo de la ciencia. La
internacionalidad. la universal idad de la ciencia no consiste en
que un estilo nacional sea dominante en un momento particular y,
por tanto. se convierta en el patrón «internacional». Mis bien. el
carácter internacional de la ciencia se produce por una interacción
mucho más complicada, inacabable. de diversos estilos nacionales.
La ciencia universal , en esta perspectiva, no seria más que el
conjunto de ciencias nacionales. La bú squeda de liderazgo
internacional puede interpretarse de diferentes maneras según el
sesgo político que se adopte. sea como un camino que se aleja de
la más efec tiva integración del conocimiento organ izado en
estrategias nac ionales de desarrollo. sea como un carnina que nos
ap rox im e cada ve z má s a la integrac ión de una ci enci a
verdaderamente universal en una soc iedad internacional.~
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Panorama de la Antropología
Biológica en Colombia y su
relación con el ámbito
latinoamericano y mundial

José Vicente Rodríguez C. I

Introducción

En el panorama mundial, la antropología biológica ha tenido
un fuerte desarrollo en los últimos treinta años, grac ias al
forta lecimiento del enfoque ag regado o poblacional , a la
incorporación de nuevas técnicas, al impulso intcgracionista de la
interdisciplinaricdad e intemacionalización, a la ampliación de su
capacidad divulgadora mediante textos especializados y populares,
ya la profesionalización de la disciplina. Su paradigma central, la
evolución del hombre. ha servido durante décadas para formar
generacionesde investigadores y académicos en tomo a los estudios
bioculturalcs, logrando importantesavances teóricos, metodológicos
y técnicos.

Comparativamente, la versión colombiana observa un precario
desarrollo por la carencia de especialistas, de escuelas de formación
profesional, de est imulos económicos y laborales pa ra su
investigación, y ante todo, por la ignorancia que se tiene sobre su
concepto y áreas de estudio. Estas líneas definen sucintamente el
campo de accióndel antropólogo biológico,y a partirdeéste, señalar
los logrosobtenidos-y las causas de los mismos- a nivel mundial
y latinoamericano y cómo podrían contribuir al desarrollo de la
antropología biológica en Colombia.

Definición y áreas de estudio

En el texto más completo y actualizado en castellano se define
la disciplina - antropología fís ica. como se le denominaba
anteriormente en América Latina y se le sigue llamando en Estados
Unidos, o antropología biológica. versión moderna empleada en
América Latina y algunos países europeos- , como «el estudiodel
origen, naturaleza y evolución de la variabilidad biológica de los
grupos humanos en su doble dimensión histórica y espacial, a los
diferentes niveles que permite el análisis biológico y teniendo en
cuenta la interacción que los factores genéticos, ambientales y
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biosocialcs ejercen Unto sobre el común de los individuos de nuestra
especie como sobre los diferentes grupos raciales y poblacionales
de Homo sapíensv (Valls 1980:14).

En sentido kuhnianot, la evolución del hombre representa la
realización cient ífica o paradigma qu e una comunidad de
antrop ólogos reconoce como fundamento de su prác tica académica
e invcstigativa desde los años 60 del siglo XIX , cuando surge la
Antropología como rama. independientedel conocimiento, señalando
as í la cabal toma de conciencia profesional de un conjunto de
individuos que se denominan así mismos antropó logos - fisicos o
biológicos-.

A comienzos del siglo XX, apoyados en 135 distintas teorías
evolutivas de la época. en métodos bio lógicos, anatómic os y
estadísticos - reconstrucción biológica, anatomía compa rada,
anális is estad lstico-«, y en técnicas -c-ant ropcmét ricas,
mo rfológicas. serol ógicas, hi stol ógicas. ima genológicas­
desarrolladas por médicos, patólogos, fis iólogos, neurólogos,
artistas y naturalistas, los distintos Laboratorios de Antropología
europeos adjuntos principalmente a Muscos de Ciencias Naturales
o a Facultades de Biología impu lsa n investigac iones sobre el
desarrol le y crecimiento, dcrrnatoglíflca, ostcornctric, demografía
y otras características biológicas de poblaciones contemporáneas
y prehistóricas.

Sus realizaciones han sido publicadas en revistas especializadas
y manuales de estudio que h311 contribu ido a la formación de
sucesivas generaciones de antropólogos, y al igual que otros
especialistas, han estado supeditados a las limitaciones económicas
y a los avatares históricos de las distintas corrientes ideológicas .
Desafortunadamente, a pesa r de ser la rama mis ant igua de la
antropología, aú n se le confunde vulgarmente con una de sus
técnicas - la ant ropometría-, y con una de sus tendencias
ideológicas - el rac ismo-«, como consecue ncia de la posic ión
antropoccntrista de a lgunos científicos sociales, que no aceptan
que el hombre sea a la vez suj eto y objeto de estudio, y po r
considerar que la antropología biológica sólo se interesa en razas
y tipologías. y no contribuye a la solución de probl emas básicos de
nuestros paises.

Cabe subrayar que aunque la antropología biológica comparte
el mismo objeto de estudio. métodos y técnicas con otras disciplinas
afines que también estudian al hombre como ser biológico. a nuestro
juicio. la mayor diferencia con ellas reside en el énfasis que la
primera hace del concepto de variabilidad, en el plano espacio­
temporal y en elcontexto biocultural en el que interpreta los datos' .

Panorama mundial

Alhacer unbalance sobreelestadodela Antropología biológica
en los últimos treinta años a nivel mundial, Curtis Wienke (1995)
lo caracteriza por: l . . El grado de popular izaci ón e
intemacionalización; 2. La renovación tecnológica; 3.l.a amplitud
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J Hoy se acepta con Kuhn (1986:33) que la
C'imcia normal es la «in\'estigaci6n basacb
firmemen te en una o más realizacio nes
cientiflCAS~s. realizaciones que alguna
comunidad cien tilica particul ar reconoce.
durante cierto tiempo, como fund amento
para s u prá ct ica posterior». Estas
realizaciones se suelen divulgar en textos
cienuficos que sirven para definir. dura nte
algun tiempo. los problemas y métodos de
un campo espec lñ co del sa be r y pa ra
generaciones sucesivas de cie nt íficos. La
adquisición de paradigmas o ereaíizaciones
científicas universalmente reconocidas que.
durante cierto tiempo proporcionan modelos
de problemas y soluciones a una comunidad
científica» (Kuhn op . cit: 13 ). constituyen
un signo de madu rez en el desarrollo de
cualquie r campo científico dedo.

J Tales var ia ble s son la filogenél ica
(evolutiva). poblacional (ancestral o racial).
nntogé nica (edad) . sex ual y biocullural.
Ellas han dado pie a la conícmeció¡ de las
distintas éreas de estudio de la antropología
biológica clási ca y co ntemporánea:
primatclog la, paleoantropologla , biologla
ósea hum an a ( filogénesis, antropología
dental, paleo patolo gía, pale odemografia.
paleoclieta. antropologia forense) y bioLogía
poblacional humana (somatometria,
somatología, dermatoglífica. genética
pobIacional. desarrollo YammienIo,. ergonana.
_ "UlricioMl _ """""""
antropo&ogia médica).
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• Mientras que: t11 1972 tenia menos de 700
asoc iados. de los cueles 226 vinculados a
departamentos de Antropologla. para 1992
sus cifras eran respectivamente 1500 y 339.
estos últimos rep ort ados por la Gutde lo
Anlhropology Deportmrnts .

1 E n 1972 se fund a el Jou rnat of Human
Evclution de cobertura europea; en 1974 el
Annals of l luman Biologyen el Reino Unido;
en 1977 el Coilegium Anlhropologicum. Por
ol ra parte . se fo rm an socie dades y
asociaciones como la Ame rican Socicty of
Primatolog isls, Palcopath ology Assoc iation,
Paleoanthropology Society, Dcrmaloglyphics
Ass oci al ion, H um an Biology Co uncil.
Am erican Assoc:iation of Anthropol(lgical
Gcnetics, Dental Anthropoklgy Association .
En América Latina se forman socK:dadcs de
biol nlropó lo go s en México . C uba,
Argenti na .

.. BioIogla molecular, microscopia electr6nica
COIn putariDda, lolnog rafll axial com putariD .
da. ultrasonido. absorciometria dual foC6nica,
im pedanci a bioel éetri ee , a ná lisi s de la
co mposición de elem entos traza e isó topos
es ta bles , es tereogra ñe, experimentac ión
redioinmunológice, diglteción electrénice,
cuantificaci6n de tejido adiposo. programas
de identi ficaci ón for en se y el corre o
electr ém c c .

de temas abarcados, la apertura de nuevos programas académicos
y fuentes laborales en á reas biomédicas ; 4 . El surgimiento de nuevas
revistas y sociedades an tropológicas.

La popularidad alcanzada por esta disciplina se refleja en el
creciente número de nuevos asociados a la American Assocíatían
o/Physical Anthropologists (AAPA), 1:1 organización profesional
más grande y difund ida'. La intcmacionali zación se refleja en el
incremento en la pa rticipación dc autores no norteam ericanos en
los artíc ulos publicados por la American Journal o/ Physical
Anthropology (NPAl,la publicación oficial de la AAPA, fundada
en 1918 por Ales Hrdlicka' . Pero quizá la mayo r repercusión estriba
en la ut ilización de nuevas tecnologías (Iscan y King 1995)6.

En el campo de la p rimatología, nos intere sa recordar los
prometedores hallazgos de los tres ú ltimos decenios y los análisis
más refinados que han ampliado la visión de los orígenes de los
antropoides , con una apreciación de mayor diversidad morfológica
o variab ilidad eco lóg ica potencial entre los ant ro poides ya
extingu idos. El registro fósil ya no se considera una versión antigua
de los primates modernos. También se ha avanzado en el estudio
del comportamiento de ch impancés, gorilas )' orangu tanes a través
de los trabajos pioneros de Jane Goodatl, Dianc Fossey, Birutc
Gatdikas, J. Sabater Pi, Franz de Waal , que han planteado la
existencia de paraculturas(bastones. piedras, esponjas), actividades
de acecho, cacería y de política. en fin, de una gran complej idad
social entre los grandes simios, especialmente en los chimpancés
pigmeos (Fcaglc 1995).

La s inves tigaciones pal eoantrop ológica s centrada s en los
vestigios del Plioceno (1,8 a 5,0 mal y Pleistoceno (10 ka a 1,8
mal continúan como una de las á reas más activas del quehacer de
la Antropología biológ ica . Los recientes hallazgos de restos de
homínidos en el norte de Etiop ía. especialmente la nueva especie
de Ardtpiíhecus ramtdus de 4,4 ma y Australopithecus anamensís
de 4, 1 roa aportan nuevos datos sobre Jos origenes de la posición
bípeda . El descubrimiento de especlmencs de Horno en los lechos
de Cbcmcron, Kenia de 2,4 ma han tomado más antiguo el linaje
del hombre. La redatación mediante palcomagnctismo de restos
provenientes de Gcorgia asignados a Homo erectus de casi 0,9 mao
1,6 ma son indicadores de una gran antigüedad para las formas
asiáticas. Cr:íneos hallados en China fechadosen 350.000 años que
combinan rasgos de Hamo erectus y de hombre mOOcmo, arrojan
nuevaslucessobre elproblema de los origcncsdel AMHS (Anatomical
Modem Homosapienr) en la discusión entre los modelos de Arcade
Noé (Ja rdín del Ed én, Eva mitocondrial , Out o f Africa ) y el
Multirregional (Candelabro) . Fina lmente, en esta área han su rgido
interesantes discu siones sobre la taxonomía de Austraiopithecus,
Paranthropus, Horno erectus y sus implicaciones filogen éticas ;
los modelos evolutivos del grad ualismo filético y el equilibrio
discontinuo con relación al registro fósil ; sobre las ev idencia s de
actividades cornportamentales como a rboreali srno, utilización de
út iles, carroñeo, a ntropo fag ia y utili zación del fuego (Boaz 1995) .
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Impregnados por estos hallazgos, los estudios de biología óSC:J.
han avanzado en lo referente a la estandarización de los parámetros
de estimación de edad. sexo. patrón racial , estatura. factores de
in div idua lización, reconstrucc ión faci a l, pal codieta,
histomorfometría (Krogman e lscan 1986; Buikstra y Ubclaker
1994). Igualmente. se han reorientado hacia la identificación de
osamentas recientes con fines forenses [lscan 198 1). Esta tendencia
en parte se debe a la situaci ón ética y jurídica surgida a raíz del
movimiento de las comunidades nativas de América , África,
Australia y Oceanía que exige la repatriación, rccnterramiento y
prohibición de la exportación de restos óseos humanos. reflejado
en el Vermillion Accord Human Remains y que ha reducido las
excavac iones de cementerios en territorios con descendientes
aborígenes (Hubcrt 1989). Este movimiento, a su vez, ha despertado
enconados debates sob re la necesidad de preserva r g randes y
represe ntat iva s co lecciones óseas en dist int a s insti tuci ones
gube rnam entales con fines académicos y forenses (Zimmennan
1989; Ubclakc r 1990).

Por otro lado, el descu brimiento de fosas co munes de
desaparec idos por motivos polí tic os en pa íses con flagrante
violación de los derechos humanos, ha despertado un enorme interés
por la an tropología forense, cuyo acelerado crecimiento se refleja
en la conformación de equipos forenses1 . Este es el campo de la
ant ropología biológica de apl icación inmediata en la solución dc
problemas contemporáneos dada la convulsionada situación social
de países en conflicto armado como Colombia, Guatemala, Salvador
y otras naciones europeas, as iáticas y a fricanas .

El área de la biología poblacional humana es quizá la que mis
se ha diversificado. ampliado y proyectado en la solución de
problemas contemporáneos . Temas modernos como el impacto de
la urbanización y la contaminación ambi ental , adqui eren gran
relevanc ia en las sociedades industrializadas . Además, la mayoría
de países desarrollados ha impulsado proyectos a nivel nacional
que aba rcan ternas sobre el desarrollo y crecimiento infantil y
juvenil, la real ización de estándares antropométricos con fines
ergo nómi cos y ac tual mente. los antro pólogos participan en
Proyectos de Diversidad del Genoma Humano.

El campo mis prominente en esta área es el de la antropologia
biomédica. iniciado en los años 80. )' que se ha convertido en el
foco de mayor atracción de los an tropólogos biológicos que ven
aquí la oportunidad de divers ificar sus conoci mientos. desarrollar
la inte rd isci plina ri edad y vi nc ula rse a inst ituciones no
antropológicas . Su part icipación en los es tud ios clásicos de
desarrollo y crecimiento, en proyectos de genoma hum:mo y en el
estudio del impacto poblacional de a lgunas enfermedades corno el
cáncer, tuberculosis. sida y enfermedades genéticas han amp liado
sus perspectivas profesionales' , Como consecuencia de este
desa rrollo científico. en los últimos veinte años han surgido nuevas
revistas".

Corno se puede colegir de lo anterio rmente expuesto. los
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7 Argentina (EAAF). Colomb ia (ECAF),
Chile (GAF) , Gua tema la (EGAF ). El
surgimiento en 1972 de la American Board
of Physieal Anlhropology en la American
Assoc:iation of Forcnsic Scienccs (AAfS),
el apoyo instit ucional brind ado por la
American Association for the Advancement
ofScienccs Human Rights Program (MAS)
en la con for mación de grupos forenses
latinoamericanos, africanos y europeos han
profesionalizado esta actividad y brindado
nuevas oportunidades académicas y
laborales.

• En 1976. poi ejemplo, dos antropólogos
biológicos eomf'3rtieroll d Premio Nóbcl de
Med icina.

, En tre ot ras, el J oumaí o/ Humall
Evobuion , A"" ab of llumem Bio íogy ,
A me ,iC' all J oema í o/ Primato logy ,
lntemenonal Joemot o/ Prima totogy ,
Evo lutionary A" ,J¡ ,op o logy. PI,ysiC'a/
A"llll'opology Nf!ws. 1ñf! COfIllf!C',jve Tl.J.SUo! ,

Jlumal' Evo/utionary Research, ESludiosde
Antm potogia Biol ógica (México), la revista
internacional de Biologia de Poblaciones
An tropología Biológica, órgano oficial de
la ALAB, Y la revista Bioantrop ologia
(Co lombia) .
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adelantos de la an tropología biológica a nivel mundial la ubican en
el cam po de las disciplinas de vanguardia, madu ra y consolidada.
Pero a rodas estas , ¿cuál hasidocl aporte de la rama latinoamericana
al desarrollo nacional e internacional , y según sus a portes,
deficiencias y proyecciones, cuál sería la lección para el desa rrollo
birontropológico en Colombia?

Panorama lat inoam erican o

Al trata r de esbozar un balance del desarrol le de la Antropología
biológica en América Latina, tendríamos que referimos básicamente
al aporte de los antropólogos fis icos participantes en equipos
interdisc iplinarios acad émicos e investiga tivos, es deci r, con
forma ción antropológica, en el ámbito biológico o cultural. Hay
qu e acota r qu e e l intento de a barcar tod os los paí ses
lat inoamericanos se ve frustrado por la escasez y, en algunas
ocasiones, por la carencia de informaciónal respecto . Por tal razón,
la exposición se hará en orden geográfico en sentido norte-sur,
aunque desplazando a Colombia al final, con el fin de recoger las
propuestas y sugerencias planteadas en otros paises y proyectarlas
al quehacer cient ífico colombiano co n miras a desarrollar y
conso lidar la actividad bioantropológica.

l\léxico

Const it uye la va nguard ia de esta d isc ipl ina a nivel
latinoamericano tanto por la trad ición, cantidad de publicaciones,
la cobe rtura de temas, el número de profesionales y, lo que es más
importante, por la existencia de la única escuela lat inoamericana
de a nt ro pó logos fi sicos . Las co ndiciones esp ec ia les de la
bioantropología mexicana han propiciado que numerosos autores
se hayan ocupado de sus antecedentes y desarrollo. López y
colaborado res (1993) la dividen en cuatro etapas :

1. Antecedentes ( 1862-1900): Durante este periodo la tarea
primordial se centra en la obtención de material antropológico con
fines museográflcos, encaminado a enr ique ce r co lecciones
extranjeras . En 1887 se forma una sección de Antropología Física
en el Museo Nacional que tuvo una vida efímera .

2. Formativa ( 1901-1936): Se inician trabajos antropométricos
y osteométricos en el Musco Nacional de Arqueología. Historia )'
Etnografi a . Existe preocupación por resaltar la utilidad de la
a ntrop ología en la solución de problemas soc iales dentro del
contexto de la Revolución Mexicana. En este periodo se aprecia la
influencia de Franz Boas .

3. Consolidación (1937-1967) : Se impulsa la formación de los
primeros especialistas nacionales. Con el apoyo oficial, se crea la
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Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) , el Institu to
Naciona l de Antropología e Historia (INAH) , el Instituto Nacional
Indigenista (INl), El Inst ituto Indigenista Interamericano (I1I}10.

Las exploraciones arqueológicas proveen de colecciones óseas
que brindan un mayor conocimiento sobre el aspecto físico, las
defo rmacio nes craneales , muti lac iones denta rias de a lguna s
poblaciones prehispánicas . Se publican textos en donde se plantean
puntos de v is ta ant irrac istas . Se rea liza n la s primera s
investigaciones antropométricas que aportan conocim ientos sobre
la variabilidad poblacional indígena.

Con la industrialización del país, se real izan grandes proyectos
antropológicos sobre crecimiento infant il, nu trición, demografía y
psicob iología en población juvenil. Se a mplían los est udios
ostcológ icos prchispánicos, llevados a cab o por la primera
generación de antropólogos flsicos eg resasos de la ENAH. La crisis
soc io-económica de finales de los 60 y el movimiento estudiant il
de 1968 marcaron nuevas pautas en la toma de conciencia soc ial
de los ant ropólogos.

4. Diversificación (1968 a la fecha). El creciente interés por
explica r los fenómcnos sociales orienta los estudios antropológicos
cn el marco de conceptos marxistas, hacia el entendimiento de la
diferenciación fenot ípica de la pobl a ción . Las temát ica s se
diversifican, ent re otras, gracias a la transforma ción en 1973 de la
Sección de An tr opolog ía en el Inst it uto dc Invest iga cion es
Antropológicas de la Universidad Nacional Autónoma dc México
(UNAM). Se impul san estudios sobre crecim iento y desarrollo
infantil , nut rición, comportamiento, primatologla, auxolog ia ,
sexología, y especialmente de ergo nomía y genética, además de las
tradicionales investigaciones ostcológicas .

Las políticas ncolibcrales del gobierno producen un apreciable
recorte presupuestal que genera a su vez un desestímulo en las
ofertas de trabajo del creciente número de egresados de la C3rreT3
de Antropología física de la ENAH. Por su parte, el posgrado de
Antropología que incluye la línea de an trop ología biológica y la
confo rma c ión de la Asociación Mexi cana de Ant ropol og ía
Biológica (AMAB), fun dada en 1982, promueven la discusión
académica en torno a dist intas temáticas divulgadas en la serie de
Estudios de Antrop ología Biológica, prod ucidas en los coloquios
en memoria del ilust re an tropólogo Juan Comas . La participación
latinoamericana jalonada por el arro llador desarrollo de la ciencia
mexicana, servirá de modelo para la posterior conformaci ón de
asoc iaciones continentales y eventos similares en Cuba y elCono Sur.

Al efectuar un balance de la producción bioantropcl ógica en
México, Villanueva (1982) seña laba que en 1979 el 25% de las
publicacioncs co rrespondía a estudios osteológicos, el 11,3% a
somatológicos, el 7,7% a mciológicos. Comparativamente en el
período ]970- 1979 se aprecia un incremento considerable en los
estudios comportarnentales, nut ricionales, de ant ropología médica,
primafologia, teóricos (Dickinson y Murguia 1982; Sandova11982 )
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lO La Antropología Ilsica ya institucionalizada
seria refOl7.ada por la llegada de republicanos
espa ñol es y pen sador es pr ogresistas
europeos. que llegaron a México. entre otros
Ada D ' Aloja . J uan Comas. Santiago
Genovés. El eg re so de los prim e ros
a ntropólogos Fl sico s y los posterior es
trabajos de Javier Romero. Eusebio Davalos
A.• Jchanna Faulhaber, Felipe Montemayor
O., Arturo Romano, Alberto Vargllll y otros,
hall enriquecido las publicaciones en este
campo del saber.
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y metodológicos (Salas, Pij oan 1982). Los nuevos campos de
investigación han exigido de la profu ndización en á reas de la
estadística, genética. ctclogia y fisiología. corno también de apoyo
interdisciplinario de la biología y medicina. además de la asesoría
de otras instituciones mexicanas (Vargas 1993).

Este breve panorama de la biocntropología mexicana permite
entrever que no so lamente es 13 de mayor solidez en la región
latinoamericana, sino que además , ha j alonado los procesos de
integración regional y la preparación de colegas de varios países
vecinos, mediant e eventos, becas y prograIlUS de intercambio. Las
cau sas de este fenómeno podrían ser muchas . En primer lugar, los
gobiernos revolucionarios coadyuvaron a consolida r 13 toma de
conciencia naciona l y a la necesidad de la investigación científica
en el campo soc ial y biológico para da rle solución alas problemas
ergonómicos y nutricionales de los connacionales aco rdes a sus
diferen cias somáticas . En segundo lugar, el apoyo institucional
ofrecido por la Dirección de Antropologia Fisica del INAH, del
HA, de la Universidad Nacional Autónoma de México, así como
la aplicación de los conocimientos bioantropo lógicos en medicina,
nutrición. ergoncmia, segu ridad industrial, abrió nuevas plazas
laborales. En te rcer lugar, la fundación en 1942 de la Escuela
Nacional de Antropologia e Historia, condujo a la formación de
antropólogos fisicos profesionales a nivel de licenciatura. A su
vez, la UNAM ofrece estu dios de maestría y al doctorado de
Antropolog ía pueden ingresa r a nt ropólogos fis icos; otros se
preparan en el exterior. En cuarto lugar, la existencia de dist intas
publica c iones, al gunas es pe c ia lizadas como Estudios de
Antropología Biológica, y otras con secciones en este campo, corno
Anales , el Bale/In del INAH, Antropológicas de la UNAM.
Fina lmente, la profesionalización alcanzada en las asociaciones
de antropólogos biológicos (AMAB), la Sociedad Mexicana de
Antropología, la Sociedad Mexicana de Anatomía y el Colegio
Mexicano de Antropólogos.

A pesa r del optimismo apreciado en las realizaciones de los
an tropólogos mexicanos, hay que reconocer, como afirman Lópcz
y colaboradores (1993:126) «que folla mucho por avanzar, tanto
en los aspectos teóricos como en los técnicos y metodológicos y,
especialmente, en la propia proyección social de la discip linan.

Centroamérica y el Caribe

Se integran estos países a nivel regional dada la pocaproducción
bioantropológica, Al tratarse de un balance ha y que abordar el
tema del s istema de formación de los antropólogos y arqu eólogos
en cuyo seno surgen los antropólogos físicos. En Centroamériea
tan sólo Guatemala y Costa Rica poseen centros de enseñanza
superior en antropolog ía.

G uatema la tiene licenciatura en Antropología y Arqueología
en las Universidades de San Carlos y en la del Valle. La mayoría
de trabajos en esta arca se publican en la revista Estudios, órgano
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de d ifu s ión del In st it u to de Inve st iga ciones His tórica s,
Antropológicas y Arqueológicas (IIHAA) de la Univers idad de San
Carlos, siguiendo el modelo mexicano. La mayoría de los pocos
repo rtes se centran en aná lisis de restos óseos" . Vale la pena resaltar
que con una cifra cercana a los 40 .000 desaparecidos en la guerra
sucia que afecta al país, los an tropólogos que recibieron especial
entrenamiento en aspectos forenses por científicos de la AAAs,
Argentina y Chile, han decidido poner sus concimientos al servicio
de la just icia y a la solución de sus problemas soc iales .

En C osta Rica la Univers idad Nacional ha puesto en marcha,
en co laboración con el Consejo Super ior de Univers idades de
Ceetroaméríca (CS UCA ), un programa regional de formación de
antropólogos compromet idos con la rea lida d cen troamericana
(Sanoja y Vargas 1993).

En República Dominicana el Muscodel Hombre Dominicano
se considera el punto de inicio de las investigaciones antropológicas
(Veloz y García 1993). Antes de su creación en 197 5, varios
especialistas se formaron en Estados Unidos en antropología física.
paleobiclogia y palinologia. Por su parte, la Univers idad Autónoma
de San to Domingo dio comi enzo en 1971 a los primeros cu rsos de
antropología, creando posteriormente el Departamento de Historia
y Antropología . La ausencia de mercado ha hecho que la carrera se
desarrolle con un alu mnado mínimo. La mayoría de las escasas
invest igaciones birontropológicas se han adelantado en en el campo
de la osteología de pob lac iones prehispánicas .

Compara t ivament e C ub a presenta una mej or t ra d ición
bioantro pológica académica e irwcstigativa. Siguiendo la tradición
europea, la formación de sus antro pólogos biológicos se lleva a
cabo en la Facu ltad de Biología de la Universidad de la Hab01J13.
Las invest igaciones hansido adelantadas en elMuseo Antropológico
Montan é, part icularmente en el marcodel Labo ratorio de Osteología
y Raciologla de la misma universidad. Se cons idera a Henry Dumont
como el precu rsor de los estudios ant ropológicos en Cuba, quien
en 1865 estudió las diferencias del impacto de la fiebre amarilla
entre negros y ch inos, mediante estudios antropométricos, dentales
y crancométricos en la isla .

Lu is Montaré, colaborador de Pau l Broca durante su estadía
en París, continúa los estudios an tropológicos. En 1932 Frederick
Hulse publica el primer trabajo somatométrico comparativo sobre
cubanos y andaluces (Rivera de la Calle )978). Actual mente,
Manu el Rivero de la Calle y sus colegas centran la atención en los
estudios craneo mét ricos , mo rfoscópicos, paleopatolégicos,
características dentales y demográficas de las pocas poblac iones
prehi sp ánicas excava das hasta el momento. Igualmente se han
adelantado investigaciones bioa ntropológicas en la redu cida y
marginada población indígena sobreviviente en el mun icipio de
Yatcras (Rivera de la Calle 1978).

La celebrac ión en 1988 en la Habana del I S imposio de
Antropolog ía Fís ica Luis Montan é, incen tiva los con tacto s
lat inoamericanos, especialmente con co legas mexicanos . De alll
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11 En 1992 se celebró en ciudad Gu:ltcmab.
el Seminario Internacio nal de Ciencias
Forenses y Derechos Humanos con ayudade
la American Association for the
Advancement of Scicnces (AM). cuyos
resultados se traduje ron en una mayor
coo peraci ón de equipos forenses
latinoamericanos y en b. confonnación del
Equ ipo Guatemalteco de Antropolog ía
Forense (EGAF). integ rado por jó venes
estudiantes de b. me ncionada universidad.
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jóvene s est udiantes de la mencionada
universidad.

u Los cubanos, igualmente, han propuesto
la conformación de un Centro de Estudios
de Posgrado en Antropología Biológica para
América Latina y el Ca ribe que eleve los
conocimientos, forme cuadros de mayor nivel
in vestigati vo y profundice en las
conce pciones cientlfi cas del profesional
(Martínez 1993). Ultimernente, en Cuba se
han desarrollado líneas dc investigación en
anlropologla forense, deportiva, nutricional
y en crecimiento y desarrollo.
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surge la propuesta de la creación de una Soc iedad Latinoamericana
para integrar a todos los antropólogos biológicos de la región12.

En Venezue la los prim eros trabajos csteológicos se llevan a
cabo a finales del s iglo XIX cuando investigadores europeos (Emst,
Vernier, Kate, Marcano. Virchow) se interesan por la va riaci ón
craneom étrica, deformaciones y capacidad craneal de aborígenes
venezolanos (Díaz Ungría 1993). En 1896 se dicta13primera cátedra
de Antropología. A parti r de los años 40 comienza la publi cación
de diversos trabajos sob re el as pecto flsico de las comunidades
ind ígenas prehi spánicas, desarro llo y crecimiento infantil ,
polimorfismos genéticos. mediciones y nutrición de poblaciones
contemporáneas.

En 1953 se funda el Departamento de Sociología y Antropología
en la Universidad Central de Venezuela, con una cátedra de
Antropología biológ ica; en 1957 se transforma en Escuela y en
1987 se independiza de la Sociología . Durante esta época se
inc re me nta la dive rsidad temática de las pub lica c ion es
bioan tropológicas, impu lsadas por el apoyo institucional . por un
lado. y por el descubrimiento del facto r genético Diego en algunas
poblaciones indí genas, incentivando su bú squeda en ot ras
comunidades.

La gené tica de poblaci ones y su re lació n con fac to res
antropométricos. denta les, dcrmatoglificos, demográficos y en fin,
todos los marcadores biológicos poblacionalcs de tribus yanomama,
guarao, makiritarc, y yukpa, adquieren una singular importancia
desd e los años 50 hasta el presente, g racias a l apoyo del
Departamento de Genética de Ann Arbor, Michigan, el
Departamento de Antropología Física de la Universidad Central de
Venezuela. el Inst ituto Venezolano de Investigaciones Científicas
(lVIC) y la Fundación de Ciencias Naturales La Salle (Díaz Ungria
et al. 1993). Cabe resalta r la labo r pionera de Adclaida Dlaz Ungría
en somatometria y dcrmatogllflca y Fleury-Cuello en craneología
guaj ira y yukpa {Flcury-Cuello 1953a ; 1953b). Posteriormente, los
trabajos de Arcchaba lcta y Lagrange de Casti llo en osteología han
ampliado la visión sobre la variación morfométricade comunidades
prchispánicas . M . Garaycoccbea en el á rea forense ha aunado
esfucrzos por consolidar la formación académica y estrechar los
lazos latinoamericanos. En la Universidad de los Andes de Mérida
existe un especial interés por los estudios de antropología dental.
En genera l, los estudios poblacionales han permitido un mayor
conocim iento sobre la naturaleza de los procesos microevolutivos
en com unidades semiais ladas y subdivididas, y la asociación ent re
distint os parámetros biológicos con los lingü ísticos y la distancia
geográfica .

La década de l 70 ma rca un hito en el dcsarro lo de las
investigaciones au xol ógicas. En 1979 se da com ienzo al Proyecto
Venezuela del Centro de Estudios Biológicos sob re Crecimiento y
Desa rr ollo de la Poblac ión Venezolana (FUNDACREDSA),
auspiciado por la Universidad Simón Bolívar y el Instituto Naci ona l
de Nutrición, tendi ente a caracteri zar a los dist intos Estados en
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cU311to a crecimiento y desarrollo infantil, peso y talla de escolares
y nutrición.

A pesar del nivel alcanzado por esta disciplina en Venezuela,
los investigadores venezolanos se quejande que no es elmás idóneo,
como consecuencia de la «desorganización, el aislamiento y el
recelo, motivado en gr311 parte por la competencia. que redundan
en la falta de colaboración en tiempos en que ésta es indispensable.
dados los niveles deespecialización que caracterizana las disciplinas
y la multiplicidad de sectores en que se van subdividiendo cada
una de ellas» (Díaz Ungría et al. 1993:147).

Area andina

Los países del área andina (Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia
y Chile) presentan un desarrollo desigual. Un factor aglutinante ha
sido el hecho que parte de la población nativa de Ecuador, Pero y
Bolivia, especialmente la de los dos últimos. por pertenecer a
grandes unidades étnicas que habitan a los dos lados de la frontera
(quechua y ayrnará), ha sido sometida a estudios multinacionales
en el marco del Programa de Genética y Salud Andina!' . Las
investigaciones comprendenestudios scrológicos y antropométricos,
con el fin de analizar el desarrollo y crecimiento en condiciones de
altura (hipoxia), patrones diferenciales entre población costera y
serrana. cambios seculares, funcion::uniento laboral y diferencias
entre poblaciones rurales y Urb311:lS (Mueller el al. 1978).

En Ecuador los estudios de 1. R. Munizaga ( 1976) han
acentuado la atención sobre la deformación y la caracterización
morfométrica craneal. Los trabajos de D. H. Ubelaker iniciados en
1973 con el apoyo del Smithsonian Institution y el B311CO Central
del Ecuador h311 conducido a la excavación y an:ilisis de muestras
óseas fechadas entre 8300 años 3 . P. hasta el periodo de contacto
español de la costa y el altiplano. Temas como la incidencia de la
hipoplasia del esmalte a través del tiempo y el espacio. el estatus y
dieta en el altiplano ecuatoriano de precontacto y las costumbres
funerarias han formado parte de las numerosas publicaciones del
último autor (Ubelaker 1992; 1994).

En Perú los trabajos pioneros de J. Lastres. J. Marroquín, A.
Pezzia, S. Quevedo, R. Salazar, y especialmente de Julio TeJlo,
Luis Valdivia y PedroWciss (Valdivia 1988) brindaron interesantes
resultados sobre patologías, anomalías dentarias, defonnación
craneal, intervenciones quirúrgicas y alimentación prehispánica.
En los años 40 M. T. Newman ( 1943) publicó una serie de cráneos
dcfonnados y no deformados de distintos periodos de la Costa y
Sierra, que hasta el momento son las más empleadasen los estudios
suramericanos craneológicos comparativos.

En Chile se pueden apreciar dos tendencias en el desarrollo de
la antropología biológica. La primera está encaminada hacia el
estudio de la variación osteol ógica prehispánica, con el propósito
de caracterizar las deformaciones craneales, las enfermedades,
rasgos morfológicos y variac ión craneométrica, que aporten
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info rmación so b re el poblamiento temprano de Amé rica
(Rothammer et al. 1984). La segunda, dentro de la orientación
genética poblacional , se ha encaminado hacia el estudio de la
variación de las poblaciones indigenas contemporáneas, dentro de
programas multidisciplinarios (Nce l et al . 1974). Cabe resaltar el
papel desempeñado por Francisco Rothammcr en el desarrollo de
ambas tendencias y en elestrechamiento de los lazos internacionales
con colegas del Cono Sur, Estados Unidos y Europa. Importantes
aportes se han hecho sobre el contexto biológico de las momias de
Chinchorro (AlJison ct al. 1984), patologías {Arriaza el al 1995),
variación craneométrica y epigcnética (Rothanuner ct al. 1984),
deformaci ón craneal e historia de la antropo logía física en Chile.

Brasil se carac teriza por su espec ificidad en el desar rol lo
bioant ropológico. Al igual que en Cuba y en los países europeos,
se ha formado académicamente en inst itutos de Biocicncias )' se le
denomina por motivos admin istra tivos biología humana . Francisco
Salzano ( 1993) considera que los estudios de biología humana se
pueden dividir en tres grandes etapas.

1. lnvesttgactones iniciales ( J835~1933). Se inicia con los
descubrim ientos de Lagoa Santa de una serie de restos óseos
considerados palcoarrericancs por Lund y otros estudiosos europeos
y que duran te mucho tiempo servi rán pa ra sustentar d istintas
hipótesis sobre elpoblamiento americano. Se realizan observaciones
morfol ógicas en grupos indígenas y sobre sus co ndiciones
paras itarias .

2. Periodof ormador ( 193 4~ (955). Comienza con el interés por
conocer la distribución de los grupos sanguíneos en comunidades
indígenas y el impa cto de enfe rmedades contagiosas como la
tuberculosis. La preocupación por conocer la estructura genética
de los aborígenes por parte de Freirc-Ma ia y colaboradores produce
los primeros resultados.

3. Fase moderna ( 195 6 hasta el presente). En virtud de la
complejidad de la variación poblacional aborigen, los estudiosos
conforman en la década de los años 60 equipos multinaciona les e
intcrdisc ipl ina rios liderad os por James V. Neel (19 74) de la
Universidad de Michigan. Losyanomama, xavante, bororo y otras
comunidades indígcnas fueron objeto de análisis de polimorfis mos
genéticos, característ ic as demográficas, ant ro po métricas .
dcrmaroglificas en relación con la distancia geográfica y afinidad
Iingü lstica. Los resultados de este equipo invcst igativc incidieron
profundamente en el poste rior desenvolvimiento de los estudios en
biología humana de ese país.

En la década de los 80 wahcr Alvcs Neves, inicialmente en el
Musco Paracnse de Belem, Pará, y posteriormente en el Instituto
de Biocicncias de la Universidad de Sao Paulo, conj untamente con
el a rgentino Héctor M. Puceiarcll i y otros investigadores bras ileños
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dio inicio a un ambicioso programa de estudios morfom étricos sobre
los orígenes del hombre americano, ap rovechando la ac umulac ión
de nuevo material paleoantropológico correspondiente a dist intos
periodos del centro-sur de Bras il, Argentina. Chile y Colombia !".

La ant ropología biológica en Argentina observa raíces históricas
especiales por cuanto su desarrollo ha devenido en el campo de las
Ciencias Soc iales. por un lado, y por otro . en el á mbito de las
Ciencias Naturales. Además , los cambi os políticos acontecidos en
los últimos decenios han constreñido su desenvolvimiento e impulsado
a la vez el surgimiento de nuevas vertientes metodológicas .

Camcsc y Coc ilovo ( 1993) dividen la historia de esta disciplina
en tres grandes etapas .

l . Desde 1869 hasta 1920. Ma rcado por la labor paleontológ ica
de Arncghino, quien pese a plantear incorrectame nte un proceso de
hominización en la pampa a rgentina, mantuvo una importante
concepción materialista y progresista de la evolución del hombre.
Arriban las primc ra s exped ic iones extra njeras qu e estudian
bás icamente co lecciones óseas y brindan algunas obse rvaciones de
fueguinos (ona, yamana, alacalu f y patagones en vía de extinción.
Se fundan la Academia de Ciencias de Córdoba ( 1869). la Sociedad
Científica Argentina (1872) y el Musco de la Plata (1884),
consolidándose así la actividad antropológica y la conformación de
ap rec iab les colecciones óseas en la última institución. Ma relli
pub lica el mayor banco de información craneométr ica de la
Patagonia . En 1903 Lehman-Nitsche inicia la cátedra antropológica
en la Facultad de Filosofla y Letras de Buenos Aires y, a partir de
1906. en la Facultad de Ciencias Naturales y el Musco de la Plata .

2. Desde 1920 hasta 1960. Esta etapa se ve influenciada por los
trabajos tipologistas de lmbclloni, quien se interesa en la clasificación
racial de los grupos humanos, la deformación y la geometria craneal
A fin a les de los 50 se o rganizan las primera s carrer as de
Ant ropología en el Mu seo de Ciencias Natura les de la Universidad
Nacional de la Plata y en la Facultad de Filosofia y Letras de la
Univers idad de Buenos Aires. El ámb ito biológico en la primera
instituc ión y el soc ial de la segunda definen el perfil de las dos
tendencias diferentes de los currícul os universita rios y de sus
cgrcsados.

Hay que cons iderar que la ant ropología a rgentina surge sin una
nu merosa poblac ión indígena que es tudia r - o po rque se le
desconocía a prop ósito- , y por cuanto «no estu vo ligad a
activamente, ni aportó soluciones a los proyectos de nación que se
forjaron a lo largo de la historia del país; como los «indios' no
forman parte de la historia nacional [...] se asume a priori que en
nuestro país, el tema indígena es un asunto militar o, por último,
as istencial» (Pérez y Arenas 1993:98). No obstante, hacia finales
de esta época se incorporan estudios de genét ica serológica de
algunas comunidades aborígenes de la Pun a de Juj uy, etnias
chaquenses y Quebrada de Humahuaca .
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p a íeantrop o l óg ica tiene como objet ivo
analizar el poblamiento temprano de
Amér ica a parti r de la variación
craneornétrica suramericena sobre la hase de
dos grand es hipótesis: l . La dicotomia
premongoloide/mongoloide del material
paleoamcricano no se explica por distintas
oleadas migratorias diferenciadas desde el
Viejo Mundo. como plantearan J. Greenbc:rg
y C. Turner (Rodrlguez 198 7b) . sino
mediante un proc eso microevolut ivo
con tin uo a partir de un úni co tronco
ancestral. 2. Los prime ros americanos
presentan afin idad morfo lógica con los
primeros australianos. mante niendo con
ellos un a relación filogenética direc ta o
indirecta a través de ancestros comunes en
alguna par te de Asia. Es decir, los
pateoamericanos observan afi nidad
morfológica con un lIomo sap íens sapiens
gene ralizado que ocupó indistintamente
Asia. Australia, Afriea y Europa.
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n La magnitud del desastre social producido
por los regímenes militares se refleja en casi
veinte millares de desaparecidos y la presión
nacional e internacional por denunciar estos
vej ámen es. Co mo respuesta a est as
necesidades histó ricas surge en 1986 el
Equipo Argentino de Antropologla Forense
(EAAF) que socializará y, posteriormente,
internacionalizará la labor de la antropología
biológica argentina (Cohen 1992 ).

,. Los res ultados se pub lican en varias
revistas: Runo (Relaciones de la Sociedad
Argenlina de Antropología), Anales (Instituto
de Arqueología y Etnología), Comechingonia
(In stituto de Antropolog ía de C6rdob a).
Además, funcionan la Sociedad Argentina de
Antropología Biológica (SABA) y el Colegio
de Antropólogos. La labor investígativa y
como línea académica se adela nta en la
Facultad de Filosofia y Let ras de la
Universidad de Buenos Aires, la Facultad de
Ciencias Natu ra les de la U nive rsidad
Nacional de Salta, la Facultad de Ciencias
Humanas de la Uni versidad Nacional de
Rosario y en la de Mar de Plata , en la
Universidad de Tucumin y en la de Jujuy. A
nivel docente funciona como varias
asignaturas de la carrera de Antropología en
Córdoba, Río Cuarto, San Luis, Museo de la
Plala.
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3. De 1960 hasta la actualidad. Se inician las co ntribuciones
sobre genética de poblaciones en grupos nativos, de inmigrantes
del Viejo Mundo y en material momificado . A pr incipios de esta
etapa se ren uevan los p lanes curriculare s de la ca rr era de
Antropología en la Un iversidad de la Pl ata , se introducen
as ignaturas que contr ibuyen a reforzar la formación biológica de
la misma orientación - co mpa rtida con Antropología soc ial y
Arqueología-. ta les como genética y estadística. Desde el punto
de vista conceptual se abandona Ia orientación tipologista por la
taxonomía numérica. el co ncepto de raza po r el de población.
Pucciarelli adelanta t rabajos expe rimentales sobre la morfogénesis
craneal humana y en an imales de laboratorio, cuyos resultados son
publicados en revistas internacionales.

Entre 1976 y 1983 Argentina sufre un fuerte retroceso intelectual
y cient ífico como consecuencia de la influenc ia negativa de los
regímenes militares". Se cierran las carreras de Antropología en
la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad de Buenos Aires
y la de Ciencias Natura les y Museo de la Plata . El mismo destino
correrán algunas unidades de genética. A pesar de este retroceso se
adelantan estudios somatométricos y de polimorfismos genéticos.
y lo que es relevante, se inician colaboraciones internacionales con
Chile y Brasil que marcarán la pauta para la conformación de la
ALAB (Asociación Latinoamericana de Antropología Biológica) .

Finalmente. la grave crisis económica de los últ imos decenios
hadesestimulado la investigac ión bioantropol ógica por la escasez
de recursos financieros, por los bajos salarios y por la carenc ia de
plazas de trabajo . Además, existe una ma rcada tendencia critica
haci a los resultados de los estudios bloantropol ógicos, que se
pretende cumplan una func ión social más activa en la solución de
problemas nacionales. Sin embargo, actualmente se adelantan tres
g randes lineas de invest igación en Argent ina : 1. Poblaciones
contcmporáneas de las tierras bajas (adaptación biosocial, salud,
nutrici ón, genética, crecimiento y desarrolle) ; 2. Poblaciones
prehistóricas de las tierras bajas y altas (relaciones y afinidades
biológicas. variación geográfica y cronológica, proceso de
microevolución, adaptación); 3. Experimentación biológica en
animales de laboratorio (variación ambiental, va riación genética)".

La iutcrnacicnalización de la práctica bioantropol ógica entre
colegas surnrnericanos (argentinos, bras ileños, chilenos, uruguayos)
ha permitido estrechar los lazos invcstigativos y académicos, dando
impu lso a la Asociación de Antropología Biológica de América
Latina (A LA B), fu ndada en 1988 en Santiago de Chile po r
investigadores suramericanos participantes del II Taller de Genética
y Microcvolución de Poblaciones Aborígenes Sudamericanas. Con
el chi leno Francisco Rothammer com o primer p res idente y el
argen tino José Cocilovo , vicepres idente, se propuso como objetivos:
1. Esti mula r los est udios e investiga ciones experimentales
cond ucentes al progreso y difusión de la antropología biológica; 2 .
Propender por la creación de sociedades nacionales de antropología;
3. Propender por la formación de docentes e invest igado res.
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Una vez esbozadoestebrevebalancede laantropología biológica
en los paises latinoamericanos, algunos con un fuerte desarrollo y
tradición académica e invcstigativa (México, Argentina} otros con
un desarrollomedio(Brasil, Cuba, Chile, Venezuela), unos terceros
con una precaria tradición nacional (Ccntrocmérica, Caribe y paises
andinos), podernos abordar su desenvolvimiento en Colombia.

En virtud del paralelo existente entre el devenir histórico de la
antropologíaen generaly la bioantropologia enColombia, siguiendo
a Luis Duque Gómez (1965:75-96) lo podemos dividir en tres
grandes etapas:

1. Los albores de la antropologia. Corresponde a los siglos
XVIII y XIX cuando importantes eventos científicos como la
Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada dan pie a la
conformación de colecciones de objetos precolombinos que
integrarán la Casa de la Expedición, transformada posteriormente
en 1824 en el MuscoNacional. La creación en 1826 de la Academia
Nacional y el establecimiento en 1865 del Instituto de Ciencias y
Artes impulsan la investigación científica en varias áreas del saber,
incluida la antropología, alrededor de la cual se establecían las
primeras normas para proteger los monumentos patrios. La labor
científica se reanima a partir de 1881 con la creación de una
comisión científica permanente que continuará el reconocimiento
del país iniciado por la Expedición Botánica.

Durante este período se realizan las primeras observaciones
esporádicas de estudios de cráneos provenientes de labores de
guaqucria del territorio colombiano, por parte de investigadores
europeos, especialmente franceses (Bollacrt, BrOC<1 y de Brettcs).
Su interés, ademásde enriquecer las colecciones de muscos europeos
con curiosidades americanas, se centró en la descripción de la
deformación cefálica intencional y su incidencia en la geometría
craneana; además en las asociaciones de la forma de la bóveda
craneal (braquicefalia, mesocefalia, dolicocefalia) con supuestas
oleadas migra torias . Predomina la concepción tipologista y
difusionista en la interpretación de los datos (Broca 1875).

2. La antropologia a comienzos del siglo XX. Los esfuerzos
por desarro llar la actividad científica y cultural en el país se ven
trastornados por las frecuentes guerras internas de principios de
siglo.

Continúan las observaciones en restos óseos (Puccioni, Sera,
Vcmcau, Rochcreau, Whiffcn)ymomifi=losprehispánicos (Dawson)
con la tendencia delperíodo anterior, interesándoseademás eneltema
de las afinidades morfológicas americanas con poblaciones del Viejo
Mundo, especialmente australianas, interpretadas como relaciones
filogenéticas queapuntaban haciauna procedencia australiana por el
conosur dclasprimerasoleadas migratorias (Rodríguez 1987b). Otros
asumían posiciones racistas contra los aborígenes del país ,
considerándolos débiles mental y físicamente, atribuyendo a estas
características la causa de su extinción (Manrique 1937).
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n En d Musco Arqueológico de Sogamoso
que dir igió dura nte casi medio siglo,
conformó una de las coteeicoes óseas y de
restos momifICados más grande e iraeresente
de Suramérica .
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En el año de 1931 se funda el primer museo especializado en
arqueología y etnografía y en 1936 la Escuela Normal Superior
(ENS) en donde se imparten desde 1939 cursos especializados de
antropología bajo la dirección del alemán Iustus \V. Scbottclius,
primer docente de antropología física en el país. La ENS rompe
los esquemas pedagógicos tradicionales (Jimcno 1993). se aproxima
al quehacer científico europeo gracias a la actitud librepensadora
de inmigrantes de España, Francia, Austria )' Alemania que huían
de la arremet ida franquista y fascista de la época. A su vez, el
español José Pérez de Barradas realiza excavacionesarqueológicas
sistemáticas de enterramientos precolombinos de Ticrradcntro
(1937»)' San Agustín ( 1938). Vale la pena resallar el interés de
P érez de Barradas (195 1) por enfocar la problemática muisca
mediante la discusión multidisciplina ria de ternas arqueológicos,
etnográficos y bioantropológicos, además de los tradicionales
etnohistóricos.

En 1941 se funda el Instituto Etnológico Nacional (lEN)
mediante los buenos oficiosdel conocido americanista francés Paul
Rivct, de José Francisco Socarras (ENS) y de Gregorio Hcmándcz
de Alba - Servicio Arqueológico Nacional- . El egreso de los
primeros antropólogos nacionales. preparados en antropología
flsica por J. \V. Schottclius, impulsa excavaciones sistem:iticas de
tumbas y el respectivo anális is de sus restos óseos provenientes
esencialmente del altiplano oriental de Colombia. El profesor Eliécer
Silva Celis, alumno de Paul Rivct en París, adelanta descripciones
morfológicas )' métricas en cráneos y momias cundiboyaccnscs
(1945; 1946; 1947), con especial énfasis en la deformacióncraneal
y los índices ccfálicos'".

Por los años 40 se adelantan también proyectos multinacionales
para la observación somatológica )' sanguínea en indígenas del
suroccidcnte de país (Lchman y Marquer 1960; Marquer y Lchman
1963; Arcila 1943), en chimilas (Chávcs 1946), pijaos (Reiehel
1944), caramanta (Areila 1945), indígenas de Caldas (Duque
1944), universitarios {Esguerra 1944), que serán continuados en
los años 50 y 60 en población indígena del noroccidcnte (Arcila
1954; 1958; 1967). Estos estudios interdisciplinarios solo se
retomarán en los años 90 por la Expedición Humanade la Pontificia
Universidad Javeriana, y el Instituto de Genética de la Universidad
Nacional de Colombia.

En 1945 se fusionan el Instituto Etnológico Nacional y el
Servicio Arqueológico con el fin de integrar una sola institución.
En 1952 el lEN fue nuevamente reorganizado y su nombre se
cambia por Instituto Colombiano de Antropología (lCAN), en
donde se imparte docencia hasta 1963. La entidad impulsó du rante
este período la actividad docente e investigativa de las distintas
ramas de la antropología. divulgando sus resultados en la Revista
Colombiona de Anlropologlo (RCA).

3. Moderna escuela americanista. La década del 60 marc óel
inicio de la labor académica en los claustros universitarios. En



1963 los esposos Alicia y Gcra rdo Reichel-Dolmatoff crean el
Departamento de Antropología en la Universidad de los Andes;
en 1966 Luis Duque Gómez en la Universidad Nacional de
Colomb ia; en 1970 Graciliano Arcila Vélez en la Universidad de
Antioquia;en elmismo año se crea elde la Universidad del D Uc:lI I

.

A final es de los años 60 se da comienzo al proyecto mult inacional
El hombre y su medio ambiente pletstoc éntco-hotocéntco,
coordinado po r Go nzalo Co rreal, que proveerá importante
información sobre las características físicas, enfermedades,
aspectos demográficos y palcodieta de cazadores-recolectores y
horticultores tempranos de la Sabana de Bogotá (Correal 1979;
1985; 1987; 1990; Correal y Van der H:unmen 1977 ; Van der
H:unmen et al. 1990; Polaneo et al. 1992 ; Burgos el . 1. 1994) .
Es tas inves t igaciones a rq ueológicas , pal in ol ógicas y
biantropológicas, apoyadas por la Fundación de Investigaciones
Arq ueológicas Naciona les (FlAN) denotan una nueva época en el
desarro llo osteol ógico prchi spánico de Co lombia, por su
interdis ciplinariedad y resultados científicos y docentes obtenidos
- alrededor de estos proyectos se forma uro importante generación
de arqueólogos interesados en antropo logía fisica en la Universidad
Nacional de Colomb ia- .

A finales de los 70 y principios de los 80 la polarización de los
cuest ionamientos politicos en los claustros universitarios en contra
del tipcl ogismo, el difu sioni smo , el racismo y la ca rencia de
conexión del quehacer bioantropolág ico con la realidad del pa ís,
generan uro at mósfera de animadversión contra los estudios
antropométricos , const riñendo significativamente la actividad
docente e investigativa . Como afirma Felipe Cárdenas ( 1992 :23)
«los et nólogos a legaba n que los estud ios real izados por los
antropólogos fisic os no contrib u ían a l entend imiento de las
sociedades bajo investigación, arguyendo que 13 an tropometría
no era medida del comportamiento humano, ni mucho menos que
tuviese relación con los mitos o el parentesco».

Du ra nt e los añ os 80 el inte rés por las característ icas
paleontológicas de los primates del Mioceno medio (12-15 Myr)
del desierto de la Tat3C03. Huila, de 13 Frias ian Mammal Age, y
por cl comportamiento de los primates del Nuevo Mundo habitantes
en el secto r de La Macarena, condujo 3 un gru po de espec ialistas
j aponeses, con el au spi cio de la Kyoto Unive rsity Overseas
Rescarch, para el primer cam po, y de la Miya gi Univcrsity of
Education, para el segundo, a una serie de expediciones con la
colaboración de especialistas colombianos (an tropó logos del
Instituto Huilensc de Cultura, biólogos de La Maca rena Primate
Rcscarch Center)".

Un nuevo impulso surge 3. fina les de los 80 cuando llegan al
pa ís especialistas con posgrados en antropología biológica. En
1988 se crea el Laboratorio de Ant ropología Fisica (LAF) en l.
Unive rs idad Na ciona l y en 1991 el Centro de Estudios en
Bioant ropología (CES) en la Univers idad de los Andes" . Se
a delan tan p royectos interd iscipl in ar ios sob re va riaci ón
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.1En estos centros un ive rsitarios se
desempeñarán 105 futuros antropólogos del
país en las áreas de la antropología lisica,
soc ial, lingoíst ica y erqoectcg te,
adela nta ndo la bo res docent es e
investigetivas. pcrmeedas por las ideas
marxistas predominantes en esta época, y
por tanto con mayor relevancia de estudios
etnológicos. S e fun dan la s re vistas
M aguor é, Revista de A níropologia y
Arqueología y el Boletín de Al/tropología
en II Univers idades Nacion al. Ande s y
Ant ioqu~ . respectivamente.

" Sus rcsulUdos han sido publicados en los
R..ports o/ .\'ltw World A10llkey s {Kyctc
Universíry Primate Research Instilule) y en
el Field S tudi"J o/ /IlItW u'orld .\ fOlllt')'J
(hpan Ccopereuve Study of Primetes) .
N uevos especimene s de ce boidec s
(S tirtollia 'aIaCOI!IlJu . rloulu S d tndensis,
Cehupilhecia sarm íento í, .\ licod on
l iol ..ns;s. Neasamtri fieldsi, Kondous
Iav .." t;cu s) y de scubrimient os sob re el
com pa rt imient o de la s e spe cies
contemporá neas han aportado interesantes
dat os so bre estos prim ate s y orien tado
nuevos campos de acción en el quehacer
antropo lógico.

n En este último se funda Bioantropoíogia,
órgano de difusi6n de estudios del CEB.
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21 Se minario Internacion al de De rechos
lI uma nos y Ciencias Forenses (Bogol',
J993 , orga nizado po r la Universidad
Nacional; Medellin, 1994, organizado por la
Univers ida d de Anli oquia); Talle r
Int ernacion al de Reconstrucción Fac ia l
For en se (Bogotá , 19 93 ); It Co ng reso
In te rnacio nal de Estud ios sobre Mom ias
(Ca rlagena, 19 95 , o rga niza do por la
Universidad de los Andes).

n Se participa con ponencia en el Il Congreso
Mundia l de Med ici na Lega l y Ciencias
Forense s, se o rgan izan talle res de
reconstrucción facial forense con el apoyo
del profesor Richard Neave de la
Universidad de Mencheste r; se establecen
lazos de intercambio de: información con d
Equipo Argentino de Antropología Forense
(EAAf), la Universidad del País Vasco. la
Un iver sidad de Florid a y el Sm ithson ian
Instilutioo. En este ambtcnle se integren los
rrimeros antropólogos al INMLCF y a la
Fisu lia, abriendo nu ev as r osibilidadcs
Iabofales e inCOfporando los conocimientos
bioan lropo lógicos a la solución de graves
problemas de violación de derechos humanos
en Colombia. Finalme nte, en 1994 en la
Universidad Nacional se crea el posgrado a
nivel de es pecia lización en Anlro pologla
forense . Co mo producto de la realización
investigetiva de los esludianles se adelanta
un proyecto para caracte rizar la población
de margue de Bogotá, fallecidos por muerte
violalla -en Bogolá se contabilizan a diario
cerca de 20 mue rtes violentas- y los
procedentes de fosas comunes. con el
prop6silo de obIenc:r nuestras propias labias
de grosor de tejido blando, eslimaci6n de
edad. sexo, estalura y patrón racial (l ICfTCl1l
y Oscenc 1994 ; Goe rrerc y Rincón 1995 ;
Rodríguez 1994).

n Los recientes proyectos multidisciplinarios
Bíoantropo log la d e la población
prehüpanica del altiplano oriental de
Colombia (Un iversidad Nacional), La
momi ficación en el alt iplano centra l de
Co lombia (U niversidad de los Andes), La
arqueologia molecular en la solució" de
problemas prehistóricos (Universidad
Nac ional), co nt ribu irán a un mejor
conocimiento biocultural de nuestro pasado
precolombino .
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morfom étrica, filogénesis, pajcopatclogia, pa leodemografia y
palcodicta en restos óseos (Correal 1974: Rodriguez 1987; 1988;
1992; 199-1; Boada 1988; Goggel 1988; Polanco 1990; 1991; 1992;
Cárdenas 1994) y momificados (Correal y Flórez 1992; Cárdenas
199Oa; 1990b; 1992; 1993; Cárdenas el al. 1990), especialmente
delaltiplano cundiboya ccnse y Valle del Cauca (Rodriguez 1990).

En es te con texto surge 1:J. linea de p rofundización en
bioantrcpologia en las Universidades Nacional, de los Andes r de
Antioquia, se prepa ran tesis de pregrado, se toma parte en la
exhumación y aná lisis de restos óseos de gran des cementerios
prchispánicos (Aguazuque, Soachay Candelaria en Cuodinarnarca,
Guacar¡ y Guabas en el Valle del Cauca, Cerro del Volador en
McdclHn), se sistematiza 13 información de las momias existentes
en el Instituto Colombiano de Antropología (Cárdenas; 1995), se
participa y organizaneventos internacionales en el país",

La antropología forense toma un peculiar desarrollo a través
de asesoríasy capacitaciónbrindadas por el LAF de la Universidad
Nacional a funcionarios del Cuerpo Técnico de Investigación de
la Fiscalía General de la Nación y del Instituto Nacional de
Medicina Lega l y Ciencias Forenses (lNMLCf) . También al
entusiasmodealgunos estudiantesde la Univers idadde Anti<x¡uia:2.

Deesta manera el altip lano oriental de Colombia se convierte
en una de las regiones mejor conocidas en Suram érica en lo que
concierne al estudio de restos óseos . Lascolecciones de esqueletos
de distintos peri odos (cazadores-recolectores, hort icu ltores
tempranos, agroalfareros) y diferentcs regiones (Bogotá, Tunja,
Sogamoso, Mesa de los Santos, Chiscas), han permitido analizar
los cambios espacio-temporales en la variación rnorfométrica
chibcha (muiscas .fachcs, gucnes, chitarcrcs], aproximar hipótesis
sobreel estado de salud-enfcrmedad.jcrarquizaciónsocial y sexual.
expectativas de vida, morta lidad por sexos y edades. y patrones
alimenticios' ).

En otras regiones del país, como el Valle del Cauca y Antioquia,
se adelan tan proyectos men os exte nsos , que abarcan la
reconstrucc ión de la s cost um bres fun era rias, medi ante la
excavación y aná lisis de cementerios, auspiciados por el Instituto
Vallccaucano de Investigaciones Cienti ficas, la Universidad del
Valle y la emp resa pri vada, en la prime ra región, y por la
Universidad de Antioquia., en la segunda.

Alhacer un balancedelquehacerbioantropológicoen Colombia,
podemos aprec iar que se ha desarrollad o alreded or de la
arqueología. creando un enorme vacío en las investigaciones sobre
crecimiento y desarrollo, ergonomía, antropología médica, medicina
deportiva. nutrición, adap tación ambiental, estrés urbano, estudios
dedcrmatoglifos, yal la colaboración más estrecha en los estudios
auxológicos ygenéticos. A pesar de 13 colaboración de ant ropólogos
vinculados al Instituto Nac ional de Sa lud y a Coldcportes , hacen
falta especialistas en estas áreas que cubran las necesidades básicas
de la industria, deporte e instituciones de la sa lud.

Este vacíe suele suceder, en parte, por el desinterés de las
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directivas de los Departamentos de Antropologia existentes en el
país, que en su mayoría son etnólogos desconocedores de la
metodología. técnicas y alcances científicosde la bíoantropología.
También a la carencia de un currículo más adecuado e-defecto
relacionado con el primero-e, con mayor énfasis en aspectos
somatol ógicos y menos en los óseos, mayor orientación biológica
en las carreras de antropología que incluyan asignaturas como
morfoflsiologia, bioquímica. genética, estadística. y a la carencia
de conocimientos antropológicos en los currículos de biología.
medicina, odontología. nutrición y terapia. Para los etnólogos, lo
preferible respecto a la bioantropclogiaes que se desplacea ciencias
biológicas. Para los segundos, al contrario, a ciencias sociales. En
fin, hay que biologizar -en sentido curricular- y socializar­
con mayor proyección social- la antropología y antropotogtzar
la biología. sin que ambas se despersonalicen para producir una
mejor comunicación, mayor interdisciplinariedady unos resultados
más adecuados a las necesidades de la realización científica.

Conclusiones

En general, en América Latina, como afirma el antropólogo
cubano Antonio J. Martínez (1993:227) «se observa aún la falta de
un desarrollo teórico, práct ico y hasta insti tucional de la
antropología biológica; paralelamente, en varios países existe la
carenciadesu legitimidad socialcomoprofesión».Tratar de superar
esa situación buscando apoyo fuera de nuestra disciplina no es lo
negativo, sino la despersonalización «del saber antropológico en
muchos lugares, el olvido de la raíz antropológica que produce con
frecuencia especialistas identificados más con otras disciplinas que
con la propia antropología» (Op. cit. pp. 227-228).

Por consiguiente, hay que abogar porque nuestro desempeño
esté acorde no solamente con las innovaciones tecnológicas, sino
también. hay que recalcar,con las necesidades socialesy económicas
de nuestros paises. De ahi la urgencia de estrechar los lazos
interdisciplinarios, institucionales e internacionales. Para obtener
mejores resultados se recomienda. en primer lugar, propender por
la divulgación de los alcances de nuestra disciplina para lograr un
cstarus igualitarioconespecialistas en áreas de lasalud. En segundo
lugar, abandonar los protagonismos y celos institucionalesque nada
bienle hacen a la realización cientificaperosígeneran una atmósfera
de incertidumbre en las nuevasgeneraciones. Finalmente, se requiere
conformar asociaciones de profes ionales en el campo de la
antropología biológica que sirvan de voceras ante organismos
internacionales,y den a conocer los aportes deldesarrollo nacional.
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Paradigmas, latinoamericanidad
y conflicto culturales

en las antropologías del sur

l aime Caycedo, Francisco Gutiérrez y Gustavo Lins Ribeiro

Comen/ario de Francisco Gut í érrez San/n I

Q la ponencia de R oberto Cardoso de Ol íveira

En primer luga r, quiero ag radecer a los profesores
Myriam Jimcno y Roberto Cardoso. A la primera,
por su gentil invitac ión a compa rt ir estos

momentos de reflexión, )' al segundo, por su estupenda
ponencia, en la que se nota que le cabe la discip lina
an tropológica en la cabeza' .

Voy a hacer unos comentarios muy breves, y además
planteados en el lenguaje más llano y rectilíneo posible,
ante todo para facilitarme a mi mismo la comprensión de
los problemas que están en juego. Si he entendido bien,
e! profesor Cardaso parte del supuesto de que hay dos
posibles «vías» de anál isis para acercarse a la eventual
crisis de la ciencia antropológica . La primera se refiere
a causas «externas », las que a su vez podemos dividir en
«sociales» (factores como la g1obalización) y «cognitivas»
(preguntas resueltas a medias y planteadas con especial
fuerza por otras disciplinas , por ejemplo). La segunda
- en la que se centra casi toda la argumentación de
Cardoso- se refiere a bs causas «internas», a los desarrollos
de la disciplina que pueden haber conducido a una crisis.
Estoy consciente de que esta división es un tanto artifi­
cial. y sólo puede ser considerada como válida en tanto
inst rumento expositivo. Comenzaré, al contrario de lo
que hace Cardoso, con la primera " vía" . Ca rdoso, citando
a nuestro colega mexicano {Krotz) , señalaba que hay tres

posib ilidades o tres niveles en los cuales se podría decir
que los fac tores exte rnos han influido para genera r crisis
en la antropolog ía . En primer lugar, el agotamiento de
ciertas respuestas ; segundo, el surgimiento de prob lemas
nuevos y tercero, la caducidad de ot ras resp uestas,
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particularmente de las que se producen en la periferia . A
partir de aquí, se pueden enuncia r varios problemas de
hon do ca la do que, e fec t iva me nte , enfrentan a la
antropología a nuevos niveles de complejidad (y ésta. creo,
es una de las palabras claves de todo el análisis) .

Efectivamente, el mundo está cambiando ante nuestros
ojos, y lo está haciendo a l menos en dos sentidos, si lo
vemos desde la perspect iva de la reconfiguración de los
limites otros-nosotros . Hay una amp liación de la frontera
del nosotros a costa de los otros-otros, y la creación de
nuevas alter idades y extrañami entos dentro del conjunto
del nosot ros. El advenimiento del mercado mundial único
es un triunfo no tan to dc Sm ith o de Marx sino de Diego
de Landa . Ha llevado a la destrucción masiva de culturas
y a su rcsignificación fragmentada y adaptada a complejos
circu itos globales de circulación de bienes materiales y
simbólicos . Todo esto nos coloca frente a preguntas
incómodas. Por ejemplo: ¿tenemos los ant ropólogos
trabajos, conceptos. herram ientas eficaces. para abordar
el prob lema del mercad o? Uno tenderí a a da r una
respuesta negativa, agregando que se trata de un vacíe
fundamental. Existen obras como la de Ka rl Polanyi, un
historiador. qu e se acerca a l mercado desd e una
pers pectiva mucho más «hcl lstica», y por consiguiente,
má s cercana a nosot ros de la qu e sue len tener los
economistas . Pero la relación mercado(s)-cultura(s}está
aún por descifrar y. peor aún. no se ve con claridad que
se haya emp rendido seriamente la ta rea . En términos
generales, uno siente que hay una g ran dificultad para
enfrentarse a los problemas macro de las sociedades
cap ita listas contemporáneas, en donde las relaciones de
causalidad distantes (en el espac io, en el tiempo y en el
tipo de vinculac ión ent re causa y cfecto) juegan un papel
fundamental.
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Ca rencias como éstas se magnifican cuando se analiza la
trayectoria que han tomado otras disciplinas . Haciendo
una simplificación que raya en la caricatura ---como no
se puede dejar de hacer en una exposición dc 15 minutos­
diría que en economía, en ciencia política, en sicolog ía,
nos enco nt ra mo s con el fl orec imiento de teo rías
macrocxplicanvas, ya no de «a lcance medio», que están
tocando los «ternas de siempre» de la antropología, y con
las cuales, sin embargo, no hemos sabido dialogar. Entre
aquellas teorías destacaría en particular tres. En primer
luga r, la de la dec isión rac ion al. [La rac ional idad
pertenece cie rtamente al hardcore de la problemática
antropol ógica, y sin embargo. no tenemos una verdadera
conversación con los teóricos de la decisión racional!
Tampoco tenemos un acervo significativo de estudios
sobre la manera en qu e funciona n en el terreno las
racionalidades {individuales y colectivas) del capi talismo
contemporáneo. En segundo lugar, nombraría el llamado
ncoinstitucionalismo y, finalmente, las explicaciones de
tipo hermenéut ico. pcrmcadas por la herencia muy fuerte,
edipica casi. de Max \Veber.

¿Entonces, cómo casar, con s pero también con Z. este
tramado de contradicciones y de luchas teóri cas que
pretenden ser macrointerprctativas, con las pregun tas
fundamentales y los estilos cognitivos de la antropología?
¿Cómo pensar, rep ito, la raciona lidad hoy en día? Pues
una, es la racionalidad de una persona expuesta plena y
sistemá t ica me nte a la expe rienci a del merc ad o
contemporáneo, y otra, la de una persona que no haya
pasado por ta l experiencia .

Estc es el esq uema genera l de lo quería decir
sobre la influencia de las preguntas «externas»
a la antropología y su impac to sobre ella. Yo no

llamaría a esto crisis, s ino reformulación necesaria y
permanentemente en cu rso. Fíjense. y aquí paso a la
segunda pa rte, la «interna», que nos encontramos no
solamen te con la aparición de nuevos paradigmas sino
también con cuestiones típicamente generacionales, con
lo que Perry Anderson ( 1992) llama ( el precipitado de
una experiencia histórica común». Esevidente que hay
mil nexos (para enunciarlo de mane ra económicaaunque
quizás algo inexacta) entre la pcstmodemidad como
real idad so cial de facto y la postmodern idad como
discurso y panorama intelectual. Esto impone un llamado
a la cau tela; s i recibimos al (muevo paradigma» con un
grano de sal, será mejor para el paradigma y mejor para
nosotros. Aunque de acu erdo con la lúcida observación
de Cardoso sobre la necesidad de injertar las innovaciones
hermenéuticas en el árbol de la tradic ión ant ropológica,
quisiera hacer al respecto varias observac iones.

\04

Ante todo, creo que no hay que tomarse tan al pie de la
letra la diferencia entre ciencias duras y ciencias blandas.
Incluso mc atrever ía a decir que uro de las ciencias más
blandas. hoy por hoy, es la matemática ; su complej idad,
sus múltiples laberintos y moda lidades de ab stracción,
provienen esencialmente de esa, su «blandura» . No se
trata de una característica surgida apenas ayer. Uno de
los debates históricos mas sugerentes sob re la ciencia es
el que enfrentó al obispo Bcrkclcy con los matemáticos.
En ese tiempo era esencial pJra el cá lculo y el aná lisis la
existencia de unos objetos, los infinitesimales (que aún
hoy se usan en algunos colegios), que se acercaban mucho
a cero pero nunca se identificaban con él, )' que unas
veces actuaban como cero y otras no. Imagino que criticas
como las de Bcrkelcy sirvieron a los matemáticos para
da r mas consistencia a sus teorías. El asunto es que
Bcrkeley decía a los matemáticos : -mircn, si Uds. creen
en los infinitesimales, si creen en ese objeto tan extraño.
ambiguo, opaco (y poco majestuoso), ¿por qué no son
capaces de creer en Dios? L.1 respuesta era. obv iamente,
qu e am bos, los infi nites imal es y Dios, son objetos
mentales bas tante incomprensibles, y que si uno tiene fe
suficiente pa ra CfCCr en el uno, no puede desechar la
existencia del otro con base en a rgumentos de una
supuesta raciona lidad superior, escép tica, emanci pada de
cualquier otro tipo de saber.

Este comentari o me lleva a la mat riz que construye el
profesor Cardoso ( 1988:16), y la interpre tación que le
da en su texto. Segú n ella, hay una sola razón iluminista,
de una sola Europa. No estaría tan seguro de que esa
perspec tiva se sostenga. Lats} soc icdad(es) curopeaís),
y su(s) ra ci on alida de(s) han esta do a t ravesadas
secula rmente por mil clivajes (perdón por el a troz
anglicismo, no encuentro por ahora una expresión mejor),
por mil enfrentamientos mutuos, y siempre ha habido una.
tensión permanente entre una rac ionalidad y otra, desde
el propio nacimiento de la cienc ia occidenta l. En
con traste , la imagen DEL Iluminismo, tratando de
imponerse sobre otros saberes, permea la exposición de
Cardo so . Esta personal ización de La T éc nica y La
Ciencia, como sujetos con nombre propio (¿con barba
blanca, quizásj), sede de una individualidad autónoma y
más o menos permanente, ¿es en realidad una pista que
se sostiene? Oc hecho, dentro de la ciencia occidental,
uno se encuentra con permanentes refonnulaciones de lo
que cs razó n, de lo que significa método razonable para
alcanzar conclusiones vera ces . Hay un brillante texto
del matemático norteamericano Morris KJeine (1985) que
Ice y narra toda la historia de su disciplina como un largo
proceso de «ablandamiento» a partir de un comienzo
relat ivamente «duro» (¿acaso las propias ciencias sociales
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no nacieron en la cuna de la certidumbre y maduraron y
crec ieron en la rica esc uela de las preguntas sin aparente
resp uesta ?)
l a distancia de todo esto con respecto de la matriz que
presenta el profesor Cerdoso. una matriz tremendamente
"dura' (él lo dice en su trabajo: cartesiana), es notab le.
Es ya sugerente que de CS3 matriz queda completamente
excluido el marxis mo, que tuvo en América Latina (en
todo el mundo, en realidad} un impacto muy grande .
Personalmente, dudaría que sepuedainterpretar 13 historia
do: la antropología o de cualqu ie r disci pl ina social
lat inoamericana sin una correlativa lectura del marxismo.
Su influencia no quedó limitada a la «invasió n» directa ,
si no qu e debido a s u ca rá cte r omniexplica ti vo e
«imperialista», se extendió a los estilos cognitivos y al
tipo de «preguntas predilectas» (Glick 1993) que nos
hemos venido planteando los latinoamericanos. Que la
tradició n marxista no pueda cncas illa rse dent ro de
estrictas trad iciones y práct icas disciplinarias acad émicas.
es cosa que se concede fácilmente (al fin )' al cabo, su
referente fina l era una disciplina única, el material ismo
histórico). Esto, sin embargo, no debería servir pa ra
justi ficar mutilaciones radicales de nuest ro patrimonio
intelectua l, sino más bien para poner en tela de juicio
nuestras propias definiciones de lo que ha sido y es la
antropología . A propósito: quizás sea ese estilo cognitivo
de avanzar por medio de " revoluciones tipo Cuvicr"
(grandes catástrofes que hacen desapa recer en un solo
evento todo lo que existió y sucedió en un periodo an te­
rior), lo que explique en buena pa rte la vulnerabi lidad y
caducidad de la producción intelectual en la per iferia .
N ue s t ro cos toso " c uvic r is rno teóri co" merece,
cierta mente, una reflexión aparte.

P
a so a l punto de la hermen éutica . Card oso
crit ica, con toda razón , a los «hermenéuticos
recal citrantes», pero ta l vez se deba ir más allá .

Uno siente que deberían esta r clara y anal íticamente
presentadas las apo rtas del relat ivismo, las apo rías y
contradicciones de la inflexión hermenéut ica , que me
recuerdan la conocida paradoja de Russell: si M es el
conjunto de todos los conjuntos que no pertenecen a sí
mismos, ¡.pertenece M a si mismo? Si pertenece a sí
mismo, entonces no pertenece a sí mismo, porque es el
conjunto de todos los conjuntos que no se pe rtenecen a s í
mismos ; y viceversa . Uno podría decir que el relativismo
es el conjunto de los saberes que no se presentan como
superiores a ot ros. ¿Es superior entonces el relativismo
al evo lucionismo crudo, por ejemplo? Si lo es, ya no
pertenece al conjunto de los saberes que no se presentan
como superiores, etc .3• Esta paradoja hace que uno pueda
entrar y sa lir del relativismo, 31menos en su versión más
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pura o " recal cit rante", como uno entra y sale por unas
puertas de vaivén, yeso naturalmente plantea problemas
cogni tivos irresolubles .
No vería , pues, a la hermen éutica como la gra n
cu lminación, como el punto de llegada, como el fin dc la
historia de la disc iplina. Sino mis bien como una nueva
puerta de entrada, en el contexto, y aquí tomo una vez
mis una feliz expresión del profesor Cardoso, de una
coexistencia pacífica, o por lo menos no armada, entre
distintas perspectivas y tipos de análisis. Esto mepermite
hilar con una observac ión final ace rca de la metáfora
que mejor podría ilumi nar el quehacer an tropológico : ¡,es
la ciencia natural o la lingüística? Fijense que esto nos
colocafrente a preguntas muy ambiguas . En primer luga r,
¡,hay una sola ciencia nat ura l, que pueda haber s ido la
metáfora paradigmática de la antropología? No. l a
ciencia natu ral está muy di ferenci ada internamente.
Ade m ás, la antropologia t iene co n muchas ciencias
nat u rales , a lgo a s í como un juego de espejos y
retroa limentac iones conti nuas y sucesivas. Pero además
hay problemas de la ciencia soc ial que no se pueden
abordar como un texto . En este sentido, compartiría la
critica que Foucaul t ( 1992: 154) hace a Austin, Scarlc y
compañía: analizar en la tranquilidad de un despacho en
Oxford los mil mat ices de una expresión puede ser
terrib lem ent e enriq uecedo r (en el caso de Austi n
definitivamente lo es) y no simplemente ocioso. En todo
caso, la vida social está transida por el poder, por los
problemas de vida. y muerte , que tocan intereses vitales.
Lasest rategias de los actores sociales son construcci ones
de poder y no exclusivamen te lingüíst icas, ni siquiera sólo
"perfo rmat ivas" en el sentido austinian o' . De hecho, la
producción del poder y la del sentido son mut uamente
condición la una de la otra . Así que esa interacción
permanente entre est rateg ia y se ntido, entre poder y
expresión, entre curso y discurso, más que amarramos .3

una metáfora única nos abre a un rico diá logo. Y creo
que aquí co ncue rdo básicamente co n lo d icho por el
profesor Cardoso : la conversac ión permanente entre
diferentes niveles de análisis y miradas es fundamental
para nuestra discipl ina . Gracias .~
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Comentarios de de Gustavo Lins Ribelro'
a la ponencia Esteban Krotz

Es fácil critica r un trabajo con el cual uno tiene
grandes diferencias y oposiciones, pero este no es
el caso . Más bien, me vay a permitir hacer unos

comentarios muy desorganizados, fragmentados, como
suele ser el caso en ocasiones así, más para estimular la
imaginación del profesor Krotz que otra cosa.

El profesor Krotz dijo que es necesario mirar hacia el
sur, qu e nadie en gene ral trabaj a con s ituaciones
etnográficas o problemas ubicados en nuestros paises.
Estoy totalmente de acuerdo, justamente porque he tenido,
me parece, ex periencias t ípicas. Mi formación como
an tropólogo, hasta la ma estría, la hice en Brasil. Después
fui a los Estados Unidos a hacer mi PhD y allí me parecía
que había, en general, algo que tiene que ver con la historia
y la economía política, un intercambio desigual de ideas
y de conceptos, de nociones, en fin, de la producción
intelectual. Esto se relaciona con el influjo Norte-Sur y
con el espej ismo del que hablaba el profesor Krotz: la
producción latinoamericana y de otras part es del mundo
es muy desconocida allá. Esto se da más o menos as í, la
gente va 3 Estados Unidos, estudia, regresa a sus paises
a investi gar y vue lve a Est ad o Un idos a llevar la
información etnográfica y a sustentar sus tesis. Yo no
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quería hacer eso, quería tener una experiencia. que a mí
me parece fundamental. clásica en la antropo logía : esta r
en una situación radical de extrañamiento. Entonces, como
no trabajo con poblaciones indígenas. elegí un tercer país,
fui a la Argentina . Soy, entonces, uno de los pocos
antropólogos lat inoamericanos que conozco que tiene
experiencia de investigación en un país diferente a l suyo.
Regresaré más adelante sobre ésto, pero antes qui siera
entrar en la cuestión de la Iatinoarnericanidad: ¿de qué le
vale a un antropólogo bras ileño saber sobre Argentina
en el Brasil? De nada o casi nada . Lo que tiene que ver,
de nuevo, con ese ambi ente más amplio. de dependencia.
una palab ra problemática y -dado que el profesor Krotz
marcó tanto las palabras- hay que usarla con cuidado.
La uso porque el s índro me de dependencia de nuestros
países se exp resa en que más vale saber sobre Estados
Unidos o sobre París, que sob re Guadalajara o Argent ina.
Entonces, por ejemplo, a pesar de la gran cantidad de
tiempo que invertí para comprender la Argentina como
país, su geog rafla, su historia, su cu ltura, etc ., nunca me
han invitado en mi país a hablar sobre ese país pero sí
iban a invitar a un profesor norteamericano pa ra que
hablara sobre una cuestión en Argentina. Entonces. como
capita l simbólico es muy importante para mí, pero vale
poco, al menos en el Brasil.

Ellatin oamericanismo, as í mismo, es una ideología muy
restringida . ci rc unscrita a ci ertos t ip os de elites
intelectuales y políticas en el Brasil. Ustedes saben muy
bien que nosotros venimos de otra tradición histórico­
cultural. que no tiene nada que ver con la Gran Colombia,
San Mart ín o Bolívar. Yo diría que estas elites son una
minor ía muy chica. sobre todo ahora, pues fue mucho
más grande cuando la izquierda latinoamericana tenía
un di sc urso m ás un ifi cado f rente a los cen tros
hegemónicos, cuando el mundo era mucho más sencillo
en términos geopolíticos.

La cu esti ón de la latinoameric an iza c ión y la
latinc am ericanidad t iene un poder de a rt icu lación
intelectual muy restringido en mi país -y puede ser aun
menor en los de ustedes. Esto nos plantea un problema :
la constatac ión de que existen muchas Américas Lat inas,
a pesar de que, en general, hay una tendencia a reifica r la
Améri ca Latina como una ent idad . Podríamos, as í,
preguntarnos de man era provocadora: ¿Qué es la
antropología latinoamericana'! ¿Será que existe?

S in to mar en con sideración el ínter-juego en t re la
producción internacional y las nacionales. por ejemplo,
la antropología en la Argentina es muy pequeña, casi no
se habla de una antropología argentina, no porque sea un
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país que no haya producido intelectuales o grandes
escritores . L1 más grande concentrac ión de psicoanalistas
del mund o está en Buenos Aires. no la de antropólogos.
Sin embargo, hay muchos mis indígenas en la Argent ina
que en el Brasil: 800.000 frente a mis o menos 200 .000.
No obstante. pareciera haber millones en el Brasil, con
su selva amazónica de cazadores reco lectores y que no
existieran en la Argentina, con su ciudad blanca, europea.
de Buenos Aires.

La cuestión es ¿por qué no se habla, entonces, de los
indígenas argen tinos mientras los brasileños tienen tan
alta visibilidad en el mundo? Creo que ésto tiene que ver
con la imagen y el rol de la an tropología y de los
antropólogos , así como con el lugar de la Amazonia y de
los cazadores reco lectores, sobre todo de los bosques
t ropicales. en el imagi nario europeo. Solamente así
podriamos comprender esa diferencia que no tiene nada
que ver con la cantidad sino con la calidad.

Esto nos lleva a otro punto de vista fundamental para
comprender la entereza de los desarrollos de la s
antrop ol og ías de nu estros pa íses : el lugar de las
poblaciones indígenas en la fonnación de los Estados
nación. y cómo se construyó el universo de esos diversos
tipos de nacional ismos , usando. o no, en menor o mayor
grado. las pob laciones aborigenes. Estud iar en México,
por ejemplo, lo que el Estado nación hizo con el pasado
de gloria azteca. para marcar diferencias con otros estados
nacionales.

En Argentina, donde no se habla de indios, no porqu e el
proyecto de las elites políticas del fina l del siglo XIX
fu er a d is tinto a l de ot ra s. hubo una formación de
segmentación étnica resultante en la que la ciudad de
Buenos Aires se impuso de todas las maneras posibles
sobre un vasto espacio interno, de la cual los indígenas
qu edaron ta n excluidos , qu e no entraron ni en el
aprovechamiento román t ico de su imagen como un
componente fundamental de la nacional idad. como
aconteció . y sigue sucediendo. en el casobrasileño. Allí.
los ind ígenas cobraron imp ortancia en la idea de
nacionalidad, bajo la influencia de la literatura románt ica,
tardíamente recibida en las últimas décadas del s iglo
pasado. durante la construcción del Estado naci onal,
aunada con el supuesto de un contra to social más justo.
De otra parte, éste fue un periodo de expansión de las
fronteras económicas; en el Brasilia población indígena
siempre fue un problema pa ra la expansión económica
(capita lista) del estado nacional. Mis recientemente, el
problema ha s ido el papel político de las pob laciones
indígenas organizadas en el escenario nacional. Este es
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un hecho central. que no vi comentado en la ponencia de
Krotz: el lugar de las poblaciones indígenas -tanto como
objeto de construcciones ideológicas. comoproblcnu para
las defin iciones de las fronteras económicas.

Otros temas muy importan tes tienen que ver con
el impacto del interprctativismo. Me parece. sin
duda. que és te produj o una especie de

conservadurismo -lo digo de manera provocadora­
para muchos confortable: los problemas clásicos de la
combinación de desigualdades de pode r. de las cuales ya
cas i ni se habla. quedaron fuera de moda . Esto no quiere
decir, por lo menos en mi país, que los antropólogos no
estén interviniendo en la vida públ ica. Por ejemplo, en
las grandes ü NGs brasileras los antropólogos están en
el liderazgo, a l frente de la empresa, o dan so porte
académico. de conocimiento, para activistas políticos. No
quiero darla impresión de que los antropólogos bras ileños
son conservadores , pero es ta n en otra posi ción y
personalmente creo qu e el interpretativismo da una
explicación confortable para esta posición.

Hay o tras cu est iones mu y interesant e s, co mo el
surgimiento mismo en Estados Unidos de lo que con mi
colega Maritza Peña llamamos el an tropólogo étnico,
haitiano-americano, colom biano-americano, rum ano­
americano. Esto tiene mucho mis que ver con la realidad
del mu lticuhural ismo en Nortcamérica que con otras
cosas . El antropólogo étnico ha surg ido para atender los
problemas pol íticos generados por la heterogeneidad
étnica en los Estados Unidos. con la forma com o se
traduccn j uridíca y políticamente esos conflictos étnicos,
con sus regulaciones en la vida académica y pública. no
solamente en las universidades.

De ·ol ro la do , creo que rea lmente la antrop ología
latinoamericana tiene una ventaja comparativa, como lo
señala el profesor Kro tz, que consi ste en lo que llamo la
tercera posic ión: nosotros consumimos teoria de distintos
paises. mientras ellos. coo una tradición propia tan grande,
noterminan de estudiaría, y aca ban por ser parroquialistas
en otro sentido. Tennino aquí. porque el tiempo se acaba,
diciendo que nuestras antropolog ías tam bién son muy
parroquial istas, estin muy enmarcadas adentro de los
problemas nacional es - lo que no es ilegitimo- pero
hay que empezar, y lo tengo como proyecto académico,
un proceso de inversión de la relación que mencioné:
nosotros vamos a estudiar allá y volvemos a nuestros
países, mientras nuestros estudios se quedan allá. Tenemos
que empezar a estudiar a los norteamericanos, la miseria
ca usada por los nuevos procesos ec onómicos, los
campe sinos en Estados Unidos. la g rave cuesti ón
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intcr étnica , el problema dc las pob laciones indígenas , de
la política indigen ista norteamericana. En fin. hay muchas
temá ticas clásicas de la antropología. sob re las cual es
debemos tener perspect ivas para realiza r la invers ión, ir
a los países del nort e para estu diarlos como ant ropólogos
y traer nuest ras interpretaciones sobre esa rea lidad . Así,
de alguna man era , vamos a empeza r a renova r un poco
este desfase del discurso qu e, s in ninguna dud a alguna,
tiene que ver con las desigualdades históricas, económicas,
políticas, culturales .

Hay muchas otras cosas de las que podrí amos hablar,
como , por ejemplo , el por qu é no u san nu es tra
ant ropo logía allá, por qu é hacen general izaciones tan
impresionantes como: «los colombianos son as í», (dos
brasileros son as á», pero, ¿de qué colombiano y de qué

brasileño están hablando? Creo que esta discusión es
cardinal, porque es , en ella misma, antropo lógica: busca r
en las diferen cias la similitud y en la s imilitud las
diferencias . Mu chas gracias . ..,.

l Transcripción editada de la grabación hecha du rante la intervención
dd au tor en el Se minario «Ant ropología la tinoamericana: crisis de
los modelos ex plicativos».

Comen/ario de Jaime Caycedo'
a la ponencia de Gus/avo Lins Ribelro

Seg ú n el pro fesor Lins Ribeiro , lo s proce sos
d e tran sna c ional e s d e in t e gra ci ón
introducen c ambio s m u y g ra ndes e n lo s

referentes tradicionales del pensamiento antropológico. Los
escenarios de la globalización y la transnacionalizaci ón en
Amé rica Latina: cultu ral-simbólicos , político-económicos
y soc ia les (interétnicos y migratorios) están siendo
decisivamente a fectados por nuevos fenómenos y sus
efectos ob ligan a ver las cosas de otra forma. Habría
una cierta desproblematizae ión y despolitización en el
abordaje de estos nuevos problemas .

Aunque g lobalizaei ón y transnacionaliza ción son dos
ca ras de una misma moneda, el elemento más eros ivo es

la transnacionalización . Un mérito indudable de Lins
Ribeiro es considerar seis conjuntos de factores qu e
constituyen las co ndiciones a través de las cuales puede
exis tir la transnacionalización: históricas , eco nómicas,
tecnológicas, idcologico-simbólicas , sociales y virtuales .
Es claro que no estarnos an te una simple visión económica
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y esto es muy importan te para cap ta r la dimensión extensa
de su planteamiento .

Está nac iendo un nuevo escenario de la globalizaci ón y
la transnacionalización: la Internet y la comunidad
transnaci ona l imaginaria y virtual. Su s consecuenc ias
previs ibles acentuarán en Amér ica Latina el ret roceso
del pod er del Es tado naci on a l, el incremento de 13
dcsterritori ali zación y la fragmentación, la presencia de
10 vi rtual cn 10 cotidiano y el inglés como crcolc del
sistema mundial, entre ot ras .

Esta apretada csquematizac i ón nos permite, s in embargo,
asomamos a algunos de los problemas planteados. En 10
fundamental, concorda mos en que afectan la visión
antropológ ica de los problemas latinoam ericanos. ¿Has ta
qué punto, no obstante, ap remia tanto la incidencia de la
nueva comunidad virtual en un co ntinente donde el
comp utador personal s igue siendo un obj eto de acceso
limitado?

Empecemos por 10 princip al ¿Qué debemos entender por
globalización? Es ante todo un fenómeno de las relaciones
mundiales y del s is tema-mu ndo, qu e por efectos del
desa rro llo c ie nt ífic o-téc nico, espec ia lmente en la
informática, se expresa como reducción de tiempos y
un ificac ió n d e es pa c ios , qu e condu cen a un
em peque ñec imiento del mundo . La co mp res ión del
espacio-tiempo, es dec ir, la rev italizaci ón del espacio por
la simultaneidad de eventos y su percepción subjetiva,
transforma el s ignifica do de las fuerzas productivas y su
función tccno-soc ial en la flcxibilización del proceso de
trabajo y la elevación cualitativa de su eficiencia . La
aparición dc un capita lismo flexible seria el resul tado de
esta nueva revo lución industri al.

¿Qué debemos entender por transnacionalización? Para
Ribeiro , ésta se ubica mucho más en el marco de los
procesos simbólicos y po litices . En esta perspectiva, la
transnacionalización envuelve referencias al poder y la
hegemon ía en el marco de la globali zaci ón. ¿Quiénes son
los agentes de la nu eva acumu lac ión de ca p ital
globa lizada ? Son los llamados "polos dc efic iencia
globales " , lo s s is temas em p res a ri a les del cap ita l
transnacional , que a veces coinciden con los Estados
nac ional es . Ellos son los verdaderos actores dominant es
del escenario mundial' . Ribeiro (1994) establece una
distinción entre capitalismo internacional y multinacional,
en relación al ca pitalismo transnacional, especialmente
por la "lóg ica diferente de estructuración de los agentes
polit icos y económico, que conducen al surgimiento de
una nueva hegemonía"}.
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Ahora bien, me preocupa la idea de la globalización y la
transnacionalización, corno fenómenos aplastantes, sin
conflictos . La globalizac ión implica una dimensión
tecnológica. resultado del desarrollo de las fuer zas
produc tivas y de la Tercera Revolución Industrial. La
fl exibili zaci ón del capita lismo, la ruptura de la
" reproducción rigida" ("continuidad de la cadena" en la
producción) (Lojkine 1992), la compresión del espacio­
tiempo. la "descentralización centralizada" bajo control
del capital, parecen ser los rasgos más mareantes de la
glo ba lizació n baj o la hegemonía del capita l. La
tr an sn ac ionali za ci ón a pa rece como ex pres ión de
relaciones de producción global izadas , como farola dc
integ ra ci ón g loba lizant e, y. a la vez , co mo la
fragmentación de tejidos tradicionales. del tipo "todo lo
sólido se desvanece en el aire".

Para algunos autores la transnacionaJizaeión representa
una forma de acumulac ión que no hab ía podido
universalizarse antes por la existencia del bipolarismo
(presencia de la URSS y del campo socialista). Sería la
modalidad histórica del capita lismo global, cuyo agente
principal es el mercado mundial como factor unificador;
y que tiene la forma de un sistema piramidal que inserta
paises en una nueva división internacional del trabajo
(Fazio 1995). En tal armazón los países del Sur deben
aprovecha r los intersticios que deja la globalización para
hacer presencia en el nuevo orden mundial. Una visión
así, un tanto absolutizante, subestima los conflictos y las
contradiccioncs int rasi stémicas . Al respecto quiero
expresar tres opiniones.

Primero. las contradicciones estructurales del capitalismo
no han desaparecido. En tanto que hanaparecido nuevos
y variados conflictos en el orden de lo global que Lins
caracteriza acertadamente cuando habla de " producción
de nuevos excl uidos" . Desde nu estra persp ect iva
hablariarnos de una ampliadón de la exclusión (antiguos
más nuevos). Fenómenos como el desempleo estructural
se agravan con la aparición del trab ajo precario. Las
migraciones tercermundistas a l Norte plantea n la
dicotomía racismo/integrismo. Procesos de exclusión, en
el marco de la transnacionalización, han contribuido al
surgimiento masivo de narcoeconornias ca mpes inas,
netamen te conectadas a l mercado mundia l de
estupe facientes que tiene su cent ro en el Norte . Me
explico : el fenómeno na rcot ráfico en Colombia es
resultado de la transnac ionalizaci ón, mucho más que en
Bolivia o Perú, por ejemplo, países en donde la hoja de
coca constituye un consumo interno masivo desde la más
temprana histor ia hace siglos. En nuestro caso es el
mercado mundi al de narcóticos el que alimenta esa
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p rodu cci ón y el qu e, históri cam ente, le abr ió una
a lternativa a l desa rraigo cam pesino y a l desempleo
est ruct ural al genera r narcoeconomías volcadas a la
exportación.

Segunda. la resistencia a la globalizaci án y a lu
transn aclonallzacián, incluidas las variantes
adapt at ivas. que preserva espacios de soberanía

nacional-estatal y diversas modalidades reguladoras de
la intervención del Estado en los procesos de
internac iona lizac ión, no pu ede se r vista de modo
generalizantc como un hecho negat ivo. El caso de las
soc iedades soc ialistas sobrevivientes, que envuelven
dimensiones que van desde China hasta Cuba. no es
propiamente el de un doblegamiento absoluto al mercado.
Es más, en un número cada vez más grande de países
antiguamente socialistas , incluida la propia Rusia, los
resultados electorales restituyen programas que frenan y
tienden a regular, por vía de la acción estatal, los procesos
de retorno salvaje al capita lismo que irrumpieron en un
primer momento. El planteamiento de Ribeiro acerca de
la diversidad de condiciones de la transnacionalización
sirve para pensar esta multiplicidad de obstáculos que se
levantan, no necesariamente desde la nostalgia del pasado.
sino quizás desde la injusticia del presente que se j uzgaba
previamente como un momento de redención.

Esta resistencia persistente no parece ser casual ni
coyuntural. Más vale, parece sintomática de las corrientes
sociales de fondo que sacuden la mutación finisecular
del capi talismo globalizado. En tal sentido, el fenómeno
Chiapas es particularmente expresivo de los movimientos
sociales contesta tarios frcnte a los procesos globales, que
abogarían por una globa lizac ión humana. incluyente.
ecológica . Al respecto señala Leopoldo Múnera (1995)
"A los polos eficientes y a los poderes globa les, que nos
an unc ian una sociedad corporat iva regida po r la
propiedad privada en cabeza de una élitc mundial el EZLN
contrapone un movimiento democrático y pluriétnico, que
permita formar la universalidad en el concierto de las
diversidades", Por cierto Internet ha sido el sistema más
utilizado por los za patista s en la divulgación de sus
discurso y su actuar. Actores de la resistencia persistente
y prepositiva los hay en el Norte y el Sur. Tal vez es la
hora que puedan actuar unidos cn nuevos proyectos de
humanización social.

Tercero, el tema del Internet y la comunidad transnacional
imaginaria y virtual . es un avance colosal de la ciencia y
la técni ca , pero. por lo visto, un nuevo escenario,
calificado, en la lucha por el poder)' el ejercicio de la
libertad. Esta lucha compromete el escenario cultural-
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político en donde impera el remo de la ideología ncolibcral,
como exp resión de una hegemonía global que ta l vez
nunca como ahora tuvo el capitalismo, de manera tan
extensa. Pero este predominio ideológico no podrá ser
eterno, cuando hay tanta contestación y búsqueda de
alternativas. Y, sobre todo, cuando el neolibcralismo como
políticaeconómica. social y cu ltural tiende a experimentar
un desgaste en los cortos plazos , qu e conlleva
cuestiona m ientos al fondo de su filosofía de
individualismo abstracto y cult o del mercado.

En el nivel del Internet esa lucha está plan teada. Son las
posibilidades divergentes y quizás excluyentes entre si
que postulan Krokcr y Wcinstein (1994), al afirmar: "el
cue rpo hiper-textualizado responde al desafio de la
virtua lización transformándose, él mismo, en dup lo
monst ruoso: pura virtualidad/pura carne humana. En
consecuenc ia, véase nues tro futuro telemático: el cuerpo
desligado en la Red como un chip secuenciado micro­
programado por la clase virtual para los propósitos de su
máxima rentabilidad, o el cuerpo desligado corno el punto
avanzado de la subjetividad critica en el S iglo XXI ".

o quizás tam bién el conI1ielo que postula Lojkine (1992)
entre normas mercanti les y normas no mercantiles en la
g énesis y circulación de los hechos científicos, en cuyo
centro está el debate acerca de si la información es una
mercancía apropiable y monopolizable privadamente en
el marco de 13 Revolución Informacional, o si puede ser
compartida como una riqueza social al servicio de la
humanidad. En este caso, estamos ante la invitació n a
reflexionar sobre el s ignificado de esta revolución, sobre
sus implicaciones para el trabajo, para la teoría de una
sociedad no mercan til post-industrial. paro la hipótesis
de un fin de la división del trabajo, en últimas , para el
análisi s y la teo ría de este capitalismo de la tercera
revolución industrial y de las vías de su superación.

En conclu sión una ponencia esclarecedora., creativa, que
nos da elementos " buenos para pensar", como repite
Ribeiro, para pensar desde América Latina y desde el
Su r, es decir, desde los excluidos o candidatos seguros a
la exclus ión . Po rq ue la gl obalización y la
transnacionalización no van a congela r el desarrollo del
mundo o de la historia . No son, s in duda, tampoco el
fina l de la historia. Por el contrario, están en ella. Y esa
histo ria es tam bién la construcci ón de la gente senci lla.
de los pu eblos, de los Estados na cional es, de las
organizaciones socia les de todo tipo que sufren estos
procesos desde vivencias y percepciones singulares e
irremplazablcs.
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Vale reco rdar en tonces el planteamiento de Jacques
Derrida (1993) :

"porquc debemos decirlo a grit e s, en el momento en
que algunos osan ncocvaagclizar en nombre de una
democracia liberal finalmente realizada como el ideal
de la histo ria hum an a: nunca la violencia . la
desigualdad, la exclusión, el hambre ). por lo tanto la
opresión económica afectaron a tantos sereshumanos,
en la historia de la tierra y de la humanidad. En lugar
de cantarle a la llegada del ideal de la democracia
liberal y del mercado capitalista dentro de la euforia
del fin de la historia, en lugar de cclcbrar "el fin de las
ideolog ías" y el fin de los grandes d iscursos
emancipato rios no menospr eciemos nunca esta
evide ncia macroscópica, hecha de innu merables
sufrimientos singulares: ningún progreso autoriza a
ignorar que nunca en cifras absolutas, nunca como
aho ra tantos hombres, muj eres y niños fueron
sometidos, hambreados oexterminados sobre la tierra".

Nolas

I fkpartamcn to de AntroJdogia, Universidad Nacional de Colombia.

2"Una .proximación en terminos Je ' redes trans.nacionaks de poder '
que cootrclan los ' polos de d icKnci. ' de la acumullci6n permite,
sin dudA, explicar mejor l. extremede imbricación que ruste entre
los d iversos pert icipen tes-ec mpet ideres de l. -eec nc mu
mundi.liud. ' , más q ue un• • prc xi me ei én en térm inos de
"ec mpetitividad entre p. lses'o de -ec mpetencie entre bloques..•.
(Peemans 1995).
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Asociación Latinoamericana
de

Antropología

Mensaje de Guillermo Bonfil Batalla con motivo de la constitución de la ALA (1990)

Una historia milenaria, un mosaico de razas que
se cruzan a lo largode los siglos. una gran diversidad
cultura l y lingüistica a todo lo la rgo y lo ancho de
nuestra regiónhan propiciado que en América Latina
las disci p linas antropológicas adq uieran un a
relevancia part icular . Las condiciones para el
ejercicioydesarrollode la antropología son diferentes
en cada país, pero eso no implica que deje de existir
un común denominador que nos permite hablar
legítimamente de una antropología latinoamericana.

Con mucha frecuencia.cuandose dael encuentro
de antropólogosde diversos países latinoamericanos.
surge la idea de crear una organización que nos una
y nos abra el espacio para la comunicación y el
intercambio en el terreno de nuest ros intereses
profesionales. En varias ocasiones se tomado la
decisión de fundar la Asociación Latinoamericana
de Antropología; por distintas circunstancias.Ia idea
se haquedado sólo como una esperanza y una buena
intención que se renueva cuando un grupo de colegas
tiene la oportunidad de reunirse.

Pero las condicioneshan cambiado. y hoy ha sido
posible dar los pasos difini tivos para crear la
Asociación Latinoamericana de Antropología. Ello
es resultado de los esfuerzos y la decisión de colegas
de varios países que contaron con el apoyo firme de
la Asociación Brasileña de Antropología (ABA).

En abril del año en curso. durante la reunión de la
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ABA en Florianópolis, se llevó a cabo la asamblea
constitutiva de la Asociación Latinoamericana de
Antropología (ALA).

Quienes participamos en el esfuerzo inicial
estamos conscientes de que solamente se ha puesto
la prime ra piedra . No es fáci l reun ir a los
antropólogos de todos nuestros países, pero hemos
decidido trabajar para queen 1993. cuandose celebre
en México el Congreso Internacional de Ciencias
Antropológicas y Etnológicas. podamos realizar una
segunda asamblea de la ALA que cuente con la
participación de representantes de todos nuestros
paises. Para impulsar la construcción de la la ALA.
en Florianópolis se eligió una junta directiva que
cuenta con cuatro vicepresidentes y que tiene como
ta rea pr imordial es tablecer contacto con las
instituciones dedicadas a la antropología en cada
región e invitarlas a que se afilien a nuestra a nuestra
asociación. La Secretaria General de la ALA tiene
como sede a la Universidad de Campinas, Brasil. y
es instancia responsable de concertar y dar trámite a
todos los asuntos referentes a la situación.

Aprovechamos la generosa acogida de América
Ind ígena para dar a conocer a todos los antropólogos
latinoamericanos la información básica sobre nuestra
recién nacida asociación y para invitarlos a unirse a
este esfuerzo que abrirá nuevas perspectivas para la
antropología latinoamericana.
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ESTATUTOS

TITULO L DE LOS OBJETIVOS

Art . l o. La Asociación Lat inoamericana de
Antropología (ALA) . entidad sin carácter político-­
partidario o religioso, tiene como objetivo principal
congregar a los antropólogos para promover el
desarrollo dela antropología, el intercambio de ideas,
el debate de prob lemas y la defensa de sus intereses
comunes en América Latina y el Cari be.

Art. 20. Para alcanzar sus objetivos, la ALA
promoverá reuniones de sus asociación, divulgará
rcgulannente las materias de interés profesional y
propondrá medidas válidas para propiciar la
integraci ón de la antropología en América Latina .

Art. 30. La ALA tiene como sede el país de
residencia de su Secreta rio general.

TITULO IL DE LOS ASOCIADOS

Art. 40. La ALA tendrá cuatro categorías de
asociados: a) institucionales, b) individuales. e)
co rrespondientes. y d) colaboradores.

Art . 50. La categoría de soc io institu cional está
reservada a la s a soci aciones profesionales de
antropol ogía. e inst ituci one s de enseñanza e
inves tigación a nt ropológ ica de los pa íses
lat inoamericanos y del Caribe.

Art. 60. La categoría de soc io individual está
reservada a antropólogos de cuaquier nacionalidad.
que t rabajen en instituciones latinocrncrícanas de
enseñanza e investigación. y que sean au tores de
estudios antropológicos de notoria importancia .

Art. 70 . La categoría de socio co rrespondiente
está destinada : 1) a antropólogos no latinoamericanos
q ue desa rro llen a c t ividades profesiona les
relacionadas con la región; 2) a antropó logos
latinoamericanos que trabajen sobre otras regiones.

Art . 80. La categorí a de soc io colaborador está
destinada a profesionales que inician su carre ra y a
estudiantes de antro pología .

Art . 90 . La admisión de soc ios en cualquiera de
1:15 categorías referidas en este t ítulo será realizada
mediante la presentación de una propuesta al Consejo
Directivo. el cual decidirá al respecto, ad refercn­
dum del Consejo de Representantes.

Art. 100 . Las contri buciones financieras para el
sostenimiento de la Asociación serán estipuladas por
el Consejo de Representantes.
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Art. 110. Son derechos de los soc ios: elegi r y ser
elegidos, recibir gratuitamente las publicaciones de
la ALA y participar en la suspensión temporal de los
derechos del asociado.

Art . 120. La fal ta de pago de la contribución
financi era se traducirá en la suspensión temporal de
los derechos del asociado.

Art . 130. Los asociados no responden ni solidaria
ni subsi diariamente por los comp romisos asumidos
por el Consejo Directivo.

TITULO llL DE LA ADMI NISTRACION

Art . 140. La ALA se rá administrada po r un
Consejo de Representan tes. formado has ta por dos
representantes de cada país que cuente con socios en
la asociac ión.

Parágraf o Jo. Los representantes de cada país
postulados por los socios de ese país, para un mandato
de tres años. sin derecho a reelección consecutiva.

Parágraf o 20. Cada país tendrá derecho a un solo
voto.

Art . 150. Compete al Consejo de Representantes:
a) elegi r al Consejo Directivo de la Asociación. b)
trazar los principi os normativos que orienta rán las
actividades técn ico-ci entífic:15 de la ALA, y e)
deliberar sobre los casos omitidos en los presentes
esta tutos.

Parágraf o Jo. El Consejo de Representantes de­
cide por mayoría a los cargos de la ALA.

Art . 170. El Consejo Direct ivo estará formado
por el presidente de la asociación, el secretario ~en­
era l, el secretario técn ico, el te so rero . y cin co
vicepresidentes.

Parágraf o Jo. El mandato del Consejo Directivo
será de tres años.

Parágrafo 20. El presidente de la ALA no podrá
ser reelecto más de una vez.

Art . 180. Compete al Consejo Directivo de la ALA
: a) tomar las medidas necesa rias para la realizac ión
del Foro de Antropología de América Latina y del
Carib e, b) ocupar. de manera interina, las vacantes
que se den en cualquiera de los órganos direct~v~s
fuera de la época normal de elecciones. e) consnturr
com isiones especia les o gru pos de trabaj o pa ra
asesoría. estudio o actividades especiales.

Art. 190 . Al pres idente compete: al a tender los
intereses generales de IJ asociaci ón, representándola
en juicias o fuera de éstos , b) conducir y presid!r las
reuniones del Conscjo Directivo y del Consejo de
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Representan tes, c) elaborar, junto con el Consej o
Direct ivo , el p rograma a nua l de a cti v ida des
científicas de la asoc iación. en un plazo no mayor a
un mes después de su elección, y d) promover la
obtención de recu rsos pa ra las actividades de la
Asociacióñ,

Art .200 . Al se creta rio ge nera l compete, de
acuerdo con el pres idente, administrar la asociación,
sust ituyéndolo en las ausencias e impedimentos.

Parágraf o Unico. Compete al secreta rio general,
al término de su mandato, presentar al Consejo de
Representantes un informe de las actividades de la
asociacióñ.

Art .210 . Al tesorero compete gestionar los bienes
e intereses financieros de la asociación, de acuerdo
con el presidente.

Art .220. A los vicep residentes compete establecer
y ejecuta r los programas de la ALA , de conformidad
con la s normas de finidas po r e l Consejo de
Representantes.

TITULO IV. DE LAS REUNIONES

Art . 230 . Las reuniones científi cas regulares de
la ALA se denominarán Foro de Antropologí:l de
América Latina y del Ca ribe, precedido del número
de orden.

Parágraf o 10. El Foro de An t rop ología de
América Lat ina y del Caribe se deberá reunir como
mínimo cada tres años, de preferencia con ocasión
de las reunio nes promovidas por las sociedades
científicas de los países rep resentados.

Parágrafo 20. La comunicac ión de fecha y sede,
as í como el programa de la reunión, serán enviados
a las institucio nes e individuos afi liados con un mio
de antelación como mínimo.

Art , 240. Además del Foro, la ALA promoverá y
apoyará la realización de otras actividades relevantes
a juicio del Consejo Directivo.

Art . 250. Las reuniones ordinarias del Consejo
de Representantes serán realizadas junto con el Foro
de Antropología de América Latina y del Caribe, por
convocatoria del presidente de la ALA.

Art . 26 0. Las reuniones ex t raordina rias del
Consejo de Representantes se rán rea lizadas por
convocatoria del presidente en tumo, o bien cuando
sean requ erida s po r tres cuartas partes de los
miembros del Consejo de Representantes.

Art . 270 . El Consejo Directivo podrá invitar per­
sonas no asociadas para participar en el Foro de
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Ant ropología de América Latina y del Caribe y otras
reuniones programadas .

TITULO V. DEL PATRIMONI O

Art . 280. El patrimonio de la ALA ser:íconstituido
por la renta líquida de las contribuciones de los socios
y por las subvenciones y donaciones que le fueren
hechas.

Art. 290 . En caso de disolución de la ALA , su
patrimonio de entregará a una soc iedad similar o a
una in sti tución de in vestigación del ámbito
latinoamericano que fuera señalada por el voto de la
mayoría de los miembros del Consej o de
Representantes .

TITULO VI. DE LAS PUBLICAC IONES

Art . 300 . La ALA deberá publicar un boletín que
divulgue sus act ividades y otras desarrolladas en
diferentes centros latinoamericanos de antropología .

Art. 3 lo . La ALA podrá ed itar otras
pub li ca c io nes , a c ri ter io de l Consej o de
Representantes .

TIT ULO VII. DISPOSICIO NES GENE RALES

Art . 320 . Los presentes estatutos podrán ser
mod ificados en todo o en parte por el voto de la
mayor ía absoluta del Consejo de Rep resentantes.

Art . 330 . La ALA sólo podrá ser disuelta por el
voto de tre s cuarta s par tes de los miembros
institucionales.

Art. 340. Los document os y comunicacio nes
oficiales de la ALA serán escritos en portugués ylo
en español.

Art. 350 . Se cobrarán la s la s síguientes
anualidades: US $50.00 para socios inst itucionales
y co rrespondientes, US $30.00 para los individuales
y USS I0.00 para los colaboradores.

TITULO VIII. DISPOSICIO NES TRANSITORIAS

Art .360. la ALA otorga al antropó logo Guillermo
Bonfi l Batalla Un memoriam) el título de presidente

de honor.~
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Reseñas

Volver a rasa

Pu blicad o orig ina lmente en
inglés en 1991 como Plague o/
Caterpitlars: A Return lo theAfrican
Busñ. Nigel Barlcy regresa a donde
los 0 0"'3)'0 de Camcrú n en busca
de aclarar el «rilo de iniciación»
(circuncisión), que: nohabía logrado
dilucidarensuprimerencuentro con
esta cultura yqucdiocomo resultado
la publicación de su lib ro El
Antropólogo Inocente (Anagrama,
Crónicas 18, Barcelona. 1989).
En su estilo de crónica etnográfica,
retoma sus diarios de campo y los
recrea siguiendo un rigur oso y
di vertido ensayo en dond e la
observaci ón y la descripción dan
paso a una realidad personal total ,
lle na de pcripccias co n la
administración guberna mental de
ese país, con sus informantes. con
la telaraña de la sociedad nacional
)' por supuesto con quienes son sus
«amigos a estudiar».
El objetivo centra l dc su proyecto se
encontrará con dificultades propias
del oficio del antropólogo. y para no
desaprovecha r la estanc ia en
"campo" decide observar otro ritua l,
en otro pueblo. En su negociación
con la administración local para su
per manencia en la regi ón, se
encuentra con el políti co de turno
que quiere «cambiar» la realidad de
«su pueblo» . «La ét ica de la
antropo lo gía no es sencilla .
Normalmente, el antropólogo trata
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de influir lo menos posible en el pueblo
que está estudiando , aunq ue sabe que
tiene algún efecto. En el mejor dc los
casos . tal vez devu elva a un pueblo
desmorali zad o y ma rg ina l ci e rto
sentido de su propia valla y del mérito
dc su prop ia cultura. Pero, por el mero
acto de redactar la monografi a de rigor
sobre cua lquier pueblo , los presenta
con una imagen de si mismos coloreada
mediante sus prop ios prejui cios e ideas
preconcebidas. puesto que no existe
una real idad objetiva sobre un pueblo
ext ranj ero . El uso que haga n de su
ima ge n es imprevisib le , Pu eden
rechaza rla y reaccionar contra ella .
También pueden cambiar para ajustarse
mejor a ella y convertirse en actores
fosilizados dc si mismos. De cualquier
modo, la inocencia. la sensación de que
algo se hace porque las cosas no pueden
ser de otro modo. se picrdc.» (pág. 45).
La reflexión que hace todo el tiempo
de lo que está observando)' vi viendo,
lo ll evan a exp resa r sus prop ias
co nc epc iones ace rca del mundo
académico en e l que vive; resa lla
aquello que es de su interés, y de allí
deri va i nteresan tes y d ivert id os
análisis. «Como en cualquier país en
el que existen muchas lenguas. gran
movilidad social y un Importante grado
de semial fabetización, hay personas
que dudan sobre qué es correcto y qué
es in correct o. Po r lo ta nt o, co n
frecuencia los libros ofrecen ca rtas
enteras que pu eden ada pta rse a
cualquier ocasión cambiando una Odos
palabras, de modo similar a como los
mal os es tudiantes se aprenden de
memori a red accion es ent eras qu e
emplean empeci nadamen te en las
ci rcuns tancias más inapropiadas de
cualquier examen...
«Lcs jóvcncs son particularmente presa
de la inseguridad del escribiente, y se
ha creado toda una subindustria que
proporciona cartas de amor para todas
las ocasiones. Éstas se difunden entre
los estudiantes universitarios con una
rapidez y fervor reservados en nuestras
escuelas a las ob ra s de osad a
pomografia. Contienen consejos tales
como (tomado de u n ej emplo
nigeriano) : ' Las se ñas deben esta r

encima d cl lad o der ech o dc su
cuaderno, y debe recordar que el
amor es dulcc como el azul y que hay
que tratar dc escribir en papel azul
porque el azul siempre demuestra un
profundo amo r.'»
Vuelve, luego de su s cohe rentes
disgregaciones, al objeto centra l de
su estudio: la circuncisión. Después
de una breve y ágil descripci ón de la
mecánica del «r itual», da paso al
a ná l is is de esta man ifest aci ón
humana. enmarcada siempre en las
re ferencias y ap reciaci ones que
tienen de la misma los Dowa yc. A
part ir de ello, trata de aproximarse a
una gene ralización e iniciar una
nueva búsqueda , la mastectomla
inexistente, en el pueblo vecino de
los Ninga .
«Todo esto me resultó un golpe mas
bien duro . Cierto es que algunos de
los pu eb los que estud ian los
antropólogos en Sudam érica no son
más numerosos. La enfermedad. el
desposei miento y la guerra los han
reducido a diminu tas Iraccioncs de
lo que eran. Pero trabajar sobre un
pueblo tan mer mad o como aq uél
se r ia a rqueo log ía en la mi sma
medida que antropología. Dada la
importanci a de la mast cctom ¡a
inexistente. era una suerte que me
encontrara allí en un momento tan
c rí t ico, pu es, cua ndo un puebl o
pi erd e su identidad, 10 que más
lamenta el antropólogo es la perdida
de una visión pa rticular del mundo,
res ulta do de millares de años de
int eraccióny pensamiento. Desde ese
momento, nuestra visió n de la gama
de posibilidades hum anas se ve
dism inuida. La impo rtancia de un
pueblo no tiene nada que ver con las
cífsas.» (pág. 108)
Ceñido a la descripción etnográfica
de un observador cuya forma ción le
pe rmite pe rcibi r más all á de lo
aparente, esa misma formación lo
hace critico de su disciplina y de sus
propias actitudes con una sa na e
irreverente ironía. «En an tropología.
el grado de disfrute su el e
interp retarse como medida de la
comprensión alcanzada. Si a un
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antropólogo no le gusta nada de lo
que enc uentra en un pueblo extraño,
se t rat a de e tnoce nt r is mo . Si
desaprueba algo, se debe a que aplica
unos c ri terios erróneos . Co n
frecuencia no se tiene presente que
la cultura qu e el etnóg rafo sue le
aprecia r menos es la propia, la que
debe ría conocer mejor. Sin embargo,
el placer no suele ser objeto de tales
restricciones. Un etnógrafo a quien
le guste alguna faceta de la cultura
que está estudiando no es acusado
jamás de ctnoccntris mo ni de aplica r
cr iterios e rró neos . Este curioso
hecho ha conducido a un extraño
sesgo en las monografías sobre la
mate ria, en las cuales se representa
al trabajador de campo revolcándose
en un deleite total por las cosas que
experimenta. Seguramente, a esto se
debe que la expe riencia real del
trabajo de campo resulte un golpe
ta n fuer te para el principiante y
aparentemente ponga en cuestión su
dedicación al tcma.» (pág . 136).
Casi emulando a una película o a
un a no vela de misterio, e l
antropólogo se encuentra con que el
ritual no se hace, ya que en él no
está úni camente la voluntad y el
deseo del hombre, sino tambi én la
natura leza que juega su papel, casi
siempre definiti vo . Lo as ume y
asimila a tal punto , qu e la
experiencia le da el título al libro:
" La s pl ant as de mij o herví an
li teralmen te en robust as orugas
negr as qu e habían devorado por
completo las hojas jóven es. Los
co mbados ta llos d ism inuí a n
visiblemente a nte nuestros ojos a
medida que las best ias los iban
consumiendo.» (pág. 196) . Queda
así la se nsación de un juego
inacabad o, de un dest ello que se
apaga antes de percibir, en las
so mbras , el cue rpo rea l de lo
existente.
(En la investigación antropológica ,
al igua l qu e e n otras áreas de la
acti v idad académica, se concede
poco va lor a las co nc lusiones
negati vas, al descubri mie nto de
caminos falsos, a la demostración de
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extremos sin sa lida, a las fies tas no
prcscnciadas.» (pág . 197).
En genera l, a las ciencias humanas, y
en especial a la antropología, se les
critica por su incapacidad a la hora de
cuantificar los datos. Uno pensaría en
la inuti lidad de cuantificar aquello que
de por sí, siempre será incompl eto.
¿Có mo cuantificar la sensació n que se
produce cuando existe una relación
trasce nde nta l , en don de los qu e
par ticipan sien ten que su mundo, a
partir de ese momento ya no será el
mismo?
«Llegó el momento de volver a casa:
Un viaje que termina in icia siempre
un a se nsació n de trist e za a nte e l
t ranscurso del tiempo y la ruptura de
relacio nes. Con ésta se combina una
sensación muy básica de alivio por
regresar, relativamente indemne, a un
mundo segu ro y predecible, donde las
plagas de orugas negras y peludas no
tras torna n las previs iones cósmicas.
También da paso a nuevos modos de
vemos a nosotros mismos, que es quizá
la razó n por la cual la antropología es,
en última instan cia , una discipli na
egoísta.
«Saqué el impreso del informe qu e
te nía qu e manda r a la junta de
investigación, inspiré profundamente
y empecé a escribir: «Debido a una
extraordinaria plaga de orugas negra s
y peludas ... »» (págs. 2 11 -212).
Benjamín Yépcz Ch., (Colcicncias/
Colcultura).

Nigcl Barley: Una plaga de OT"Ugas.
Anagrama , Crónicas 29. Bar celona,
1993.

IIacia una nueva antropología

Este libro alude de manera directa
a la rea l idad mult icultu ral de los
Estados Un idos . E nc ue ntra, si n
embargo, fácil aplicación a la realidad

latinoamerica na y mundial en la
medida en que exami na el desarrollo
de la a nt ropología y sus nuevos
ca mpos de estudio , ligándolos de
manera es trec ha a las re laci ones
interna cionales de dominación, los
conflictos, los cambios)' los procesos
de desco lon ización polí t ic a y
cultura l. Estos dan lugar a lo que el
autor llama un «entrecruzamiento dc
fron teras culturales» en el acontecer
socia l.

La condició n dc biculturalídad dc
Renato Rosa ldo le permite situarse
en una doble perspecti va : la del
chicano e n la soc iedad
es tadounide nse -que es dc clara
subordinación- y la del a ntropólogo
que percibe)' analiza los procesos en
el contextode una potenc ia mnndial.
Desde su posición particular, el autor
ma nifies ta su preocupación por la
diversidad cultural y el respeto a la
identidad, replanteando la forma y
el objeto del análisis socia l, en un
intento por desplazar la exclusividad
de la herencia occidental para incluir
eleme ntos de identidad propia . Este
trabajo denota un comp romiso con
los grupos subordinados al analizar
los procesos co ns tantes de
transculruración. que desembocan en
la plurali dad de iden tidades de los
latinos en Estados Unidos. Son éstas
las nu ev as condi ciones de las
rel aci ones socia les , que pa ra
Rosaldo. permiten la amp liación del
campo de laantropología, dando paso a
transfonnacíoncsa nivel dcconccptos.
objetosde estudio, métodos deanálisis
etnográfico y modos de composición
y escritura .

Estos aspectos de la disciplina
sirven para el análisis crítico de la
antropología y para el planteamiento
de nu eva s p ro puestas . Rena to
R osa ldo in ten ta trascender los
análisis c lás icos , e n los que se
privil egia lo genera l, lo estructural
y «elabora do» como los elementos
claves para explicar la cultura. Así,
critica los estud ios sobre culturas
forma les y es táticas, cuyas
interpretaci on es desecha n las
emociones de las pe rso nas y los
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elementos informa les, distorsionando
la realidad.

E l a ut o r enriquece 13
interpretación antropológica de las
emociones. mediante los conceptos
de «fuerza emocio nal» y «sujeto
ubi cado) , que basados en las
experie ncias pa rticula res de los
indiv iduos )' la fo rma co mo
interpretany sienten los patrones de
su cultu ra . abren otra perspectiva
para el conocimiento social. Para el
autor. en 13 antropología clásica se
han confundido las ca tego rías de
p rofundidad cultura l (de ta ll e
a na lí tico) )' el aboración cu ltura l
(explicación densa) . esencia lmente
dístir uas.

E n el texto se encuen tra
entonces. un nuevo plantea miento
sobre el concepto de cultura ---q ue.
de esta forma. contempla procesos
de ca mbio. confli ct os y
cont inge nc ia s- y una nu ev a
concepción de análisis social y dc
interpretación. En breve . Rosaldc
pr opone la co mpre nsi ón de las
cultu ras en sus propios terminas.
conside rando la e xis te ncia de
fronteras culturales derivadas de los
conñtctos, y despla za ndo la
exclusividad de lo normativo como
dete rmi na nte del comportamie nto
socia l. A pa rtir de esta s nuevas
conc e pci ones . interpreta la
capac idad ímprovlsato r¡a, la
imprevisión ). variabilidad de los
I1 ong ote s de Filip in as. como
cualidades positivas de valor cultural
qu e c rea n r itmos di st int ivos .
ignorados en las normas clás icas, y
desc ub re e l «desorde n». la
c rea tiv idad )' los ri tmos de las
práct icas soci ales como campos
relevantes y complejos. Así. en sus
descripciones etnográficas. Rosaldc
relativiza sus propias ca tegorías de
an tropólogo occidental, respecto al
tiempo y la acc ión social.

El desplazamiento de los temas
de estudio de la antropología y el
surg imiento de nuevos intereses en
la disciplina, desembocan en nuevos
métodos etnográficos y formas de
escr itu ra . Ro sa ldo presen ta la
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narrativa personal como alternat iva de
representación de otras cul turas. con lo
cual pon e e n duda la legit imidad
exclusiva de las normas clásicas, que
en su afán de objetividad suprimen la
in teracci ón entre in ve stigado r e
investigados. En su análisissobre la ira
en la afl icción de los Ilongotcs. el autor
pe rmit e que e l lecto r conozc a el
procedimiento q ue lo ll evó a
comprender formas de pensar )" sentir
en esa cultu ra. Recu rre tanto a sus
vivencias persona les - la muerte de su
esposa- para ap ro xima rse a lo s
se nt imie ntos )' actitudes
experimentados por los llongotcs ante
la pérdida de seres queridos, como a
su ex per ie nci a personal con los
Ilongotes para suste nta r la validez
metodológica de sus interpretaciones.
Con esto demuest ra las lim itaciones
que afectan el análisis social surgido
únicamente de las teorías. )' expone la
necesidad de que el antropólogo amplie
su capacidad de percepción al interio r
de la cultura que intenta interpretar,

Por otra parte, la impugnación de
la a ntropología cl ásica se da e n el
sentido de su pretend ida objetividad
que sepa ra el sujeto del objeto; es ta
c ri t ica parte del uso del lengu aje
etnográfico , pe ro se ce ntra e n las
descri pciones desfa mili ari zantes que
ocultan los hechos cotidianos )' el sentir
de los acto res. Es decir, no es solame nte
el texto. sino la posición personal de
quien escribe, lo que determina las
fonnas deobjctlvización de las cul turas.
En este sentido. Rosaldo se sitúa como
etnógrafo en una posición de «hablante
)' oye nte» cn la que es po s ible
interpret ar y ta mb ién escuc ha r la s
interpretac iones de los otros.

Desde esta perspectiva. el análisis
se hace más complejo, aJ impl icar tanto
las narrati va s del etn ógra fo como
aque ltas de los acto res socia les .
situá ndolas e n un mis mo nivel de
importancia . El texto de Rosa ldo se
distingue tambi én de las etnografías
clásicas porque no sólo incluye análisis
y c riticas derivadas de la teoría
antropológica, sino manifestaciones y
ex pres iones cult ura les di versas y
divergen tes de sectores subord inados

(narra tivas c hic a nas e
interpretaciones de los Ilc ngotcs).
Les as igna un lugar significativo en
el proceso de explicación cultural )'
las ubica en cl panorama general de
las luc has polí t icas . la
hete roge ne id ad y e l cruce de
identidades culturales.

En este diálogo. replanteado por
Rosa ld o. é l mis mo recon oce la
existencia. de relaciones asimétr icas,
e n las que e l e tnógra fo aport a
eleme ntos pa ra la dominaci ón,
co nc ret a me nte como ag ente del
imperiali sm o. Pero e l aut or
introduce nuevos matices a esta vieja
discusión, cuando advierte que aún
el etnógrafo más «comprometido»
sirve a ideologías mediante el uso
d e catcg ortas ana.lit ic as, s in
reconocer su par t icipación en las
relaciones de pode r. Con esta crít ica
-y autocríti ca- intenta mostrar
con su concepto de nost al gia
impe ria lista. có mo e l e tnógrafo
«nostálgico» colabora efectivamente
con la occide nta li zaci ón y
dominación de los pueblos. )' sin
emba rgo, continúa evocan do e
ideali zando las socie dades en sus
co nd ic iones pasada s, e n un
e ncub ri mien to de complicidades
imperiali sta s, propi c iado por la
misma antropología.

En el texto se confie re especial
im porta nc ia a las r el aci ones
conflictivas y complejas en tre el
etnógrafo y sus informantes, en las
que hay elementos de domi nación y
subordinación. En respuesta a ello,
el a utor señ ala 13 exi ste ncia de
múlt ipl es fo rm as de in te racció n
subjetiva y e mo c iona l. dond e
muc has veces el et nóg ra fo se
encuentra en posición subordinada,
especialmente cua ndo se enfrenta al
rech azo de los miembros de la
comunidad. Las relaciones de poder
implicitas en el trabajo etnográ fico,
no son unilaterales; están mediadas
por desigualdades que operan en el
tejido socia l de los sujetos, ta les
como las d ife renci as de gén ero
proyectadas tanto en el campo de la
interacción social como en el de la
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interpretación antropológica.
Las posic iones pe rso nales y

cargas emotivas permiten, ade más,
enriquecer el aná lisis social con otros
f ragme ntos de realidad -no
co nside rados por los estudios
clás icos- en los que la visión crítica
juega un papel esenc ial. Para
Rosaldc, las diferentes posiciones de
los anal istas sociales frente a los
sujetos, ofrece n múlti pl es
posibilidades igualmen te válidas . En
esta interacción, propone establecer
un balance que revele la cultura del
etnógrafo (pa rticula r y no
unlversal iza ntc), permitien do la
in terpretació n bilateral.

E n consecue ncia, el au tor se
asume como lati no «oprim ido» y
compro metido en las luchas de un
grupo pa rt icu la r, y su for ma de
escritura cr ítica ----<:n ocasio nes fuera
de lo convencio na l-, así lo
confi rma. El tex to se aleja con
frecuencia del estilo de los informes
teórico-científicos para penetrar en
campos de la cotidian idad,
innovandoy refrescando la narrativa.
Rosaldo formula reflexiones --en
lenguaj e informal , mu chas veces
humorístico- sobre lo familiar, lo
imprevisib le, lo espontá neo, lo
con fl ictivo , ace rcando el análisis
antropo lógico a reali dades tal vez
más relacionadas con el sentir de la
gente y de sí mismo como partícipe
de esa reali dad . La propuesta
narrativa de Rosaldo, que involucra
a l lect or de ma nera ce rca na y
agradable , pi erde su fu erza e n
a lgu nos momentos, por las
lamen tables defi c ie nci as e n la
versión caste llana.

En conclusión, el texto de Renato
Rosa ldo, no sólo muestra el trabajo
teóri co y me to do lóg ico de un
investigador social : dcve la aspectos
de la vida de un hombre que integra
a su ética y a su quehacer, intereses
vi tales , h ist óri cos, pol ít icos y
afect ivos. Doris Arbel áez
(Universidad Nac ional).

Reuato Rosatdo. Od/uro y verdad.
Nueva Propuesta de AIJff/isis Social.
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Traducción tÜ lVmtly I.ópez Togo.
Aléxico D.F.: EdiloJinlGrijalbo/Comtjo
Naci onal para la CultuTO y las A,trs,
1994.229 págs.

Conflictos multiculturales de la
giobaliznci ón

En este lib ro. García Canclini nos
introduce e n una rel aci ón poco
pensada, pero no por ello despreciable.
Re lacionar la co nstrucció n del
c iu da dano con las prácticas del
consumo es claramente, pa ra él, la
exp resión de un co nflicto ent re la
multículturalidad y la globalidad. Si
bien es cierto que la an tropolog ía
latinoamericana había desatendido esta
relación, no loes menos que desde otra
vertiente de esa misma ant ropología se
empe zaba ya a crear un escenario
donde se forjaba una nueva metáfora
para compren der los movimientos y
recaptu rar los desplazami entos de los
sujetos sociales. Así , la antropología
del desarrollo surgió para introducir.
en los procesos de global izació n, las
ca tegorías que hacen posibl e
flexibilizar las viejas identidades en un
período cua ndo el moví miento. la
circulac ión y el descentramiento se
vue lven capitales para ca ptura r las
trayectorias de un mundo que, paso a
paso, desdi buj a las naciones , los
estados, los movimientos sociales.

Atendiendo a estos antecedentes es
necesa rio mirar el libro de Ca reta
Canc lini como una de las maneras de
en trar e n los nuevos procesos qu e
relacionan lo global, lo nacional y lo
transnacio nal. Nadie pondría en duda
que existe n nuevas estrategias para
construir el ciudadano. EsL1S, en part e.
están puestas sobre la fabricación del
mercado. Lo cua l impl ica mirar el
co nsu mo como u na cons telac ió n
cultura l en donde las culturas locales
resign ifica n y c rea n ca p itales
simbólicos para hacerse a los productos

que las transnacio nales introducen
en nuestro contine nte . Pero no se
trat a so lamente de prod uctos o
imágenes, se tra ta. más bien. de
estilos de vida.

El autor ubica el consumo y lo
qu e den omina massmcdíac i ón
(medios que proveen imágenes para
el consumo mas ivo) como proyectos
hegemónic os para abo li r la
di fe renc ia . A pa rt i r de esta
ub icación . propon e una pregunta
capital. que no co ntesta : ¿Puede
co ns tru i rse un mode lo de
globalizacíón distinto al planteado
por el ncolibcralísmo? Sin duda, el
esfuerzo por responderla es grande.
Por primera vez, en la const rucción
de su pensamiento. García Canclini
acepta nítidamente la existenc ia de
lo popula r a partir de un circuito
defin ido al cual denomina circuito
hi stóri co- terr itoria l. Igu al mente,
ubica un circuito especifico para la
hegemonía local , el circuito de la
c ultura de é lites . La fue rza
estra tégica de la
transnacíonal lzación hegemónica la
si t úa e n dos c i rc ui tos : e l de la
co municación masiva y el de los
sistemas restringidos de información
y comunicac ión (sa té lite .
computadores, etc.) .

Así, el p rob lema de la
construcción de l ciudadano se
t raslada a un a so la di mensión
conflictiva: el poseer o tener acceso
a los dos últimos c ircu itos . Esta
restricción unidimensional deja por
fuera las relaciones que generan los
modelos de desarrollo a partir de
lógicas dist intas de entrelazamiento
entre el hombre y la naturaleza. Por
citar un ejemplo, Roberto Da Malta
( 1992) di o bue na cue nta de es te
probl em a a l investi ga r la s
representaciones y modos de acción
de lo popular sobre el significado de
la na turaleza en Bras il. Ello está
au sent e en el planteamien to de
Garcia Canclini. Ahora bien, todos
lo s di scursos generados en la
tendencia de la a ntropo log ía del
desarrollo son despachados en pocas
Imscs con las cuales García C. acepta
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que existen modelos altcm ativos de
la relación hombre-naturaleza, sin
entrar a profundi zar en un problema
de tal envergadura.

Aú n así , teórica mente
encontra mos un saldo fav orable
cuando el autor examina las nuevas
relaciones entre Estado y sociedad
civ il, mostrándonos có mo la
massmcdiacíón se ha convertido en
el ci rcuito favorito de los nuevos
modos de hacer políti ca . Esta,
prin cip almente la tel evi si ón.
propone nuevas formas de construir
identidad . Ha penetrado los hogares,
y co n el lo la i ntimidad , para
captu ra r, en bu ena pa rte , los
dispositivos del gusto. De modo que,
parafraseando al autor, los países del
Tercer Mundo y de Europa empiezan
a sufrir una transformación que los
convierte en su burb ios de
Hollywood. Y es a partir de esta
aseveración que uno puede regresar
a l mercado, al co nsu mo y a la
massmediaci ón para observar las
modalidad es de con strucci ón
hegemónicas de los Estados Unidos.
Es precisamente, en es ta a re na,
donde las tensi ones se hacen
tran sparentes, mostrando que la
desaparición de la noción de país,
de lo local no es sino una estrategia
para acaparar los modos de mirar,
sentir y experi mentar el mundo. De
allí que Garcfa Canclini entre en la
discusión plan teada desde los países
productores de industrias culturales
cinematográficas y televisivas sobre
la necesidad de luchar por mantener
las condiciones de producción y de
distr ibución nacionales que pongan
límite a la invasión de las industrias
culturales norteamericanas.

Ahora bien, este libro, como el
autor mismo lo señala, es un paso
intermedio entre artículos que van
modelando problemas teóri cos y
metodológicos de la investigación
que su gru po realiza en cuatro
ci udades de México. Pero es
precisamente en este anudamiento
donde contrasta el peso excesivo de
la teoría con la exigua respuesta
met odol ógi ca para estudia r la
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relación ciudadano y consumidor. Se
saca a relucir la multidísciplinariedad
como fortale za para constru ir
investigaci ones sob re la relaci ón
mult ícul turalidad-gl obal idad. La
sociologia aparece en su capacidad de
ap rop iac ió n del domin io de las
macrocstructuras que se hacen visibles
a través de las encuestas hechas a
grupos muy amplios. La antropología,
en su domini o del ca mp o de las
entrevistas a profundidad que busca dar
un rost ro herm enéut ico a la
multidisciplinariedad. Pero cuando se
trata de interpretar, la antropología
permanece asida al psicoanálisis y sin
capacidad de generar interpretaciones
simbólico-socia1cs. Aparece entonces
una dicotomia ambigua para salir del
paso. Hay que diferenciar (do Que se
di ce de la c iudad» -soc tótogos,
economistas, planeado res, ctc., de «lo
que la ciudad dice»; sin embargo, no
ubica con precisión cuál es ese sujeto
(o sujetos) «ciudad» que dice de sí (o
dicen de sí mismos). De modo Que
nunca sabemos cuáles son estos sujetos
multi cultu ra lcs , cómo están
constituidos , cuáles son sus marcas de
ide nt idad, sus estrat egi as , sus
diferencias con el estado y lo global.
¿Ya partir de que matrices rcsignifican
el consumo, en forma 1..11 que se pueda
hablar concretamente de los procesos
locales?

Como corolario a estos problemas,
en la obra hay una invisibilidad de los
conflictos i ntcrcul turales, de los
conflictosentre proyectos de desarrollo,
entre legitim idad e ilegitimidad, entre
forma lidad e informal id ad , que
desvan ecen casi completamente las
grandes redes por las cuales circulan
narcóticos, armas, músic a, saberes
reli gio sos, re prese ntacio nes de la
naturaleza, contrabando, etc. Aún más,
tampoco son visibles los estragos de la
lucha entre lo global y lo multicultural ,
la s altas tasas de homicidio, lo s
genocidios, las luchas entre militares
y paramilitares, los movimi entos de
despl azad os, lo s ecoc id los, las
violencias y los terrorismos de estado,
la pr oli feraci ón de grupos
fundamcntalístas en todos los ámbitos

de la vida social. Por esto el Iíbro,
en s u pret en sión de novedad ,
esqui va asé pticamcntc problemas
protuberantes que se relacionan con
esa lu ch a e ntre g loba li dad y
multicultu ralidad.

En resumen, el libro genera un
marco de probl ematización qu e
desborda los resultados de
investigaciones previas. L1pregunta
«¿ Pue de exist ir u na forma de
g lob alizació n di stinta a la del
ncolibcralísmo?» descubre un filón
que permitiría anudar campos de la
antropología y de las cícnciassocialcs,
actualmente distraídas porcompletoen
su especialización. Correspondería a
nuevas investigaciones ligar el campo
propuesto por García C., con las
actuales condiciones de violencia y
desigualdad que se viven en el mundo.
Igunlrncntc quedan por explorar los
caminos mediant e los cuales las
nuevas identidades colectivas pueden
luchar politicamente dentro de este
contexto. Carlos Ernesto Pinzón
Castaño, (profesor del Departamento
de Antropo log ía, Un ive rs idad
Nacional de Colombia).

N estor Go rcío Oon ctini ,
Con su midores y ci udadanos.
Conflictos mul ticulturales de la
gLobaLizaci6n. Editorial Grijatóo,
AJéxico, 1995. 198 págs.

Antropología Forense

E n la últ im a década se ha
presentado un fuerte surgimiento de
investigaciones y publicaciones en
Antropología forense. Un resultado
importante de los estudios recientes
es la compr ensió n de Que hay
diferencias métricas y morfológicas
entre las poblaciones. Además, este
campo se ha beneficiado ampliamente
por los vastos p rog resos en la
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comunicación interna cional. Esto ha
conducido no so la me nte a la
a mpliaci ó n de l conoci m ie nto
ex is te n te, s ino también a la
proliferación de investigaciones en
var ias len guas sobre poblaciones
especificas en lodo el mundo, que
pueden ser aplicadas localmente.
lntroducct ón a la Antropotogla
Forense es un buen ejemplo de esta
tendencia.
Este libro trata de los principios y
proced imi en tos necesarios para
estab lecer las car acte rísticas
demográ ficas e individ ual es del
es que leto humano. En su
introducció n, el auto r llama la
atención sobre el incremento de la
vio lencia por causas po liticas e n
Co lombia , ag udi zado por u na
estructura social inestable que ha
conducido a la desapa ri c ión de
a l rededo r de dos mil pe rsona s.
Muchas de ellas se han encontrado
en fOS,1S comunes.
El libro está dividido en 12 capítulos
que incluyen exhumación, variables
de identifi cación (sexo, edad, raza,
esta tura). y reconstrucción facial . A
lo largo del libro tamb ién se trat an
aspec tos de gené tica , radi ología .
histología y paleopatologla.
El primer capítulo es una historia
detal lada de la Antropología foren se
en lo s E s ta dos U ni dos .
Latinoamérica y Colombia. El autor
se esmera en enfatizar los aspectos
positivos de las contribuciones de
var ios antropólogos. a partir de las
publicaciones de Thomas Dwight en
1878. Subraya que en la década de
los ochen tas hubo una gran
expansión de la d iscipl ina en los
Estados Unidos y Am érica Lat ina .
Al mismo tiempo. se conformaron
organi zaciones co rno la Comisión
Nacional sobre De sapa rición de
Personas (CONADEP). el Equ ipo
Argentino de Antropología Forense
(EAAF) yel Equipo Colombiano de
Ant ropol ogía Forense (ECAF).
Rodríguez cons ide ra que la
respo nsabi lidad de los antropólogos
forenses no es solamente contribui r
en la identifi cación de la víctima y
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la ca usa de mue rte . s ino tambi én
testificar en los procesos judiciales. )'
en casos de desapariciones )' muertes
por motivos políticos.
El segu ndo capítulo empieza con una
desc ripc ió n. paso a paso. de la
excavación del sitio de enterramiento
e investigación de la escena del crimen.
Explica có mo preservar evide ncias
importantes dentro del contexto y evitar
errores potenciales duran te el proceso
de recolección.
Los capítulos, del tercero al quinto y el
séptimo. incluyen la valoraci ón de las
características demográficas. a sabe r.
edad. sexo, raza y esta tura . Por algu na
extraña razón, el sexto capítulo. que
contiene las instrucciones sobre anál isis
ostcomélrico del esqueleto postcraucal,
fue insertado entre los capítulos de raza
y esta tura .
El resto del libro hace referencia a los
factores de individualizaci ón -rasgos
que conducen a la identificación de una
persona en partlcular-. En el octavo
capitulo Rodriguez trata tópicos tales
como el peso corporal . latcralidad.
pa to log ía y es trés oc upa cional. El
capítulo noveno enu mera marcadores
adiciona les. como los rasgos no
métricos y la patología. Los avances en
reconstrucción facia l se presentan en
el capitu lo décimo. El autor anali za
cuidadosarneueelJ'061ro detallepordetalle.
El capítulo décimoprimero aborda una
de las más novedosas)' controvertidas
áreas de las ciencias forenses actuales:
la huella del ADN. Esboza las técnicas
de recolecci ón de la evide ncia , la
ve rificac ió n de la a ute n ti c idad.
detecci ón de la conta mina ción y
cambios post mortem. El capitulo final
presenta dos estudios de caso de
homicidios que incluye n la
identificaci ón de restos óseos.
El libro finaliza con un breve resumen
de los as pectos ese nci a le s de la
Antropología fore nse detallados en los
capitulas anteriores. Después de una
breve bibliografía, el autor anexa un
formato de recolección de datos para
usoen campo.
El libro presen ta algunos errores por
inadvcnercia: \ 'arias erratastipográfi cas
que d ificu lt a n la lectu ra . O tra

in consi st encia se observa en la
e xis te nc ia de dos subtí tu los
d iferentes. En la portada se lec
«Anál isis e interp retación» y en la
portad ill a . «Anális is e
identificación». L1 paginación está
alterada; faltan. por ejemp lo las
páginas 19 y 20)' no hay secuencia
e ntre las p ági nas 183 y l 8ol . El
problema se repite en lo que debería
se r la página 70 . Las fotografi as
fueron sust ituidas por dibujos muy
esquemáticos, cuyo resultado es la
a usenc ia de detall e ; esto . po r
ejemplo. en las fases de la costilla
podría provocar equivocaciones en
la es timació n d e la eda d .
Finalmente . nu merosas referencias
citadas en el t<:.'\10. no aparecen en
la bíblicgrafla.
Aunque mucho más simplificado y
corto. este trabajo es obviamente un
buen modelo basado en The Human
Skete ton in Forensic M edi cine,
escrito por Krogma n e Iscan (C .
Thomas, Springñcld. 19R6), al cua l
Rodr íguez se refiere como «la biblia
de la medicina forense» (p.9). Esto
lo convierte en una buena fuente
para un amplio públi co interesado
e n este campo. desde estudi antes
a va nza dos de pre grudc hast a
patólogos forenses )' odontólogos. )'
en un texto de consulta elemental,
pero comprensible para aquellos que
se inician en este campo. Hasta el
momento este libro es la guía más
completa y actua lizada escrita en
castellano. Mehmct Vasar (sean ,
K a th e r in e Lima-Manzclla,
Dcpa rt me n t of A n th ropo logy ,
Florida Atlant ic Unive rsity, Boca
Raton, FI 3 3-t31~99 1 . USA.
Traducción : María Inés Barrero.
(Univers idad Nacional)

J osi Vicen/e R oddgu e: C.
lntroducci én a la A1Jtropolog{a
Forense:Análisis I! iJJterpmad 6n de
restos 6sros humanos. Anaconda
Editores, B ogotá, 1994. 3 26
páginas. ReseÑo p ublicada en el
B ool Rev il'ws/F oreNsic Sciellu
IlItenlationa/ 73 (1995): 164·1 66.
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l\lúsica y sociedad en los
años 90

Esta compilación de po nencias
}' a rt íc ulos escr i tos po r va r ios
especialistas de la inve stigaci ón
musical fue pub licada como una
de las primeras acti vid ades que
rea lizó el Consejo Iberoameri cano
de la Mú sica . CIMUS. desde su
fundaci ón (j u nio de 1994) , E n
e lla . además d e la s ac ta s d e
cons ti tu ció n del Con sejo. se
mue stra el ampl io espectro de la
investigaci ón musica l. que no es
necesariamente musicológ ica en el
sentido estricto del término. sino
u na conOuencia de va rias
di sc ipl in as y ac t ividades que
observan la misma manifestaci ón.
Ant ropólo go s . s oc ió logos .
composito re s. hi sto riado res .
pedagogos . in térpret es. dan su
a preciación del hecho musical en
la últ ima década del siglo XX .
La música como hecho socia l. como
manifest aci ón de c ul tu ra . se
encuent ra en una soc iedad de
transición. como medio y expresión ,
Los problemas técnicos de la música
como le nguaje. como forma, dan
paso a la encrucijada en la cua l
constituye una expresión humana en
sociedades cada vez más complejas
y abiertas. en donde se confrontan
modos. modelos de hacer y entender
la música y. po r sup uesto.
int enciones, maneras de distribuir.
espaci os he gemónicos para
me rcados espcc íñ cos. conceptos
est éticos . mensajes abiertos o
subliminales, valores patrimoniales.
la conservación de lo tradicional. o
mej or . su per manenci a . no s610
co mo forma es té t ica . sino como
sentido mismo de la vida.
Este complejo mundo debe ser visto
desd e dife rentes ángu los .
¿Compa rte la industri a un mismo
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espacio con los valores tradicionales?
¿Compiten los medios tecn ológico s
avanzados con los medios tradicionales
de transm isión? ¿T ie ne el mi sm o
se nti do el so nido pa ra todos los
hum anos? Así se presentan los
múltiples aspec tos . En este á mbito
s urg e la pregunta , ¿es válida la
interdisciplinar iedad para comprender
un compl ejo cultu ral. o sc abre más
bien P.1SO a laccmplcmcrnaricdad entre
di ferentes enfoques? Creo que en el
texto expuesto se da vía a la segunda
opción.
«Las re lacione s ent re mú si ca y
soci edad está n marcad as hoy por el
signo de la complejidad. e incluso dcl
conflicto; el presente. si está vivo. es
polémico por defi n ición. y esa
complej idad no sólo reside en la propia
complej idad y pluralidad del hecho
musical en si. sino en la forma en que
la problemática se desarrolla en el
momento de su incardinac ión con los
conce ptos de Sociedad y Cultura hasta
el punto de poder afi rma rse que. al
menos en España, ()' con determinadas
variantes ta mbién en Ibcroamérica)
uno de los ejes de esa problemática
reside en un factor clave : la falta de
implantación social de la música como
valor cultural; valor cultural entendido
no como clemente de estatus o prestigio
social (algo que no tiene entre nosotros
ni siquiera un valor de Irucrmcdiaclón
simbólica). sino propiamente la falta
dc implantación social de la música
co rno valo r cul tura l arraigado.
profundo.» (pérez Maseda, «Música y
formas de acul turación», pág . 72)
«Sostengo que los medios masivos
operan una constante innovación en la
percepc ión del oyente dc mú sica,
expe rimentando con regl a s
comunicativas y av a nza ndo e n la
tecnología de la interacción entre el
producto musica l y sus consumidores.
Ello pro pi cia u n clima de
homogeneidad estética que va mucho
más allá de las diferencias Iormales
entre los diversos estilos musicales que
c ircula n en el mercado. Hace un a
generación apenas. las diferencias de
gusto eran enma rcadas por barreras de
clase o de grupos de pertenencia y el

idio ma de la di st in ci ón regía
cla ram ente . Hoy día los medios
masivos perm it en un a umen to
considerable del consumo musical r
la dist inción dc clase empieza a dar
lugar a un clima más cosmopolita.
est imulando el convivir de estilos
musica les for malm en te muy
di s tint os ent re sí. pero
con mensurables en cua nto parte de
un mismo un iverso mcdiáticc que
" ecua l iz a" o por lo men os
bomogcniz..1 el impacto sensorial de
la mú sica , más a ll á de las
convenciones estéticas cspcclflcas.
«Por otro 13do,I3s form as musicales
pertenecientes a los circu itos sociales
y ri tual es di c hos trad iciona le s
operan de un modo casi opuesto a
ese modo perceptivo de los medios;
su énfasis suele esta r en mantener.
conservar un determi nado objeto
sonoro co n su modo específico y
único de impactar los sentidos; es
decir. moviliza n tccnclogfas de la
percepción ext remadamente
idiosincráticas, que no resisten a esa
homogeneización de los medios sin
perder su eficacia o volverse un mero
fetiche. (Carvalbo. «Centralidades
r it ual es y despla zamientos
simbólicos. Configu raciones de la
se nsibil idad mu si cal
con temporánea», pág . 83) .
En concl usión, cl texto aporta . en
té rm inos ge ne ra les, un a vi sión
panorámica de la problemática y del
estado de la cues tión en lo qu e
respecta a la investigación musical
y su re laci ón con la sociedad
contemporánea .
Benjamín Yépcz Cb., (Cctcíencías/
Colcultura).

AlJísial y Sodedad C'I los aiíos 90.
Attas dti QmsRjo Ibooamaicano de
la Músim. CO'ISJ'j o lóaoamaica node
lo Alús;co, A!odlid. 1995. 184 págs.

Puede adquir irse solicitándolo al
Consej o Iberoamericano de /a
Música, ClMUS, CalleTorregalindo,
/ 0, Madrid, 280/6, España. Fax:
(90-3~ J) 3508279.
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Antropología cognitiva

A la manera sintética, sencilla y
concreta de los maestros J' con una
emoción que lo delata como uno los
pioneros e n este ca mpo de
invest igación, D'Andradc reseña y
comenta el recorrido de la corr iente
nortea merica na q ue en los años
sesenta se co noc ió como "Nueva
Etnografia" y que hoy tiene paral elos
y extensiones en otras disciplinas de
enfoque cogni tivo: la lingüística, la
sicología y las que sesitúan en el área
de la inteligencia arti ficial,
La defi ni ci ón del campo de la
antro po logía cognit iva es pa ra
O'And rade:"el estudio de la relación
e ntre la soc ieda d human a y el
pensamiento humano. El an tropólogo
cogn itivo estudia cómo la gente de los
grupos sociales concibe y piensa sobre
los objetos y eventos que constituyen
su mundo -incluye ndo cua lquier
cosa desde obje tos fí s icos como
plantas si lvest res ha sta eve nt os
abs trac tos como la j ust icia social"
(p.l).
Reconstruyendo en orden cronológico
lo s deba te s que atraviesa n la
antropologia contemporánea en los
Estados Unidos: el mentalismo, la
objetiv idad y el concepto de cultura.
el autor nos pasea por los avatares del
origen y desarrollo de es ta
perspec tiva. Nacida para lelamente y
a imagen de la más d ura de la s
ciencias sociales , la li ngüí st ica
es tructural, también co rre co n la
misma suerte: el método aplicado a
un só lo n ivel tiende a ocult ar el
co nj u nto , la co mp lej ida d y e l
dinamismo de la sign ificación como
proceso.
La convergencia de intereses con la
sicología resulta muy productiva para
adelantar este programa: analizar los
sistemas de conocimiento. Entendidos
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éstos, sea como categorías estructuradas
en formajcrarquizada (taxo nomía s), sal

como estructuraci ón de un campo de
significados apartir de la caracterización
de entidades repre sentant es de su
gé nero (prototyp es), sea co mo la
const rucción de procesos ordena dos y
pautados (schemas).
Pa ra el p rim er caso, los si stemas
clasificato rios, el análisis componencial
t rata de descubrir cómo convergen la
fonnal izaci ón de la semán tica de las
categorías de parente sco co n el
en te nd im ie n to de l orden socio ­
eco nó m ic o-cult u ra l. Se busca e l
significado de los ténninos, dado por sus
refere ntes (los distint os parientes que
clasifica) y se intenta expresarloa pa rtir
de: a) términos básicos, prod ucto de la
combinación de relaciones con vocación
universal (pat ernidad, hermandad,
alianz...1... ) y b) la aplicación de reglas de
cquíva lcncíaparticulares quetransforman
una categoría prototlpícade ese sistema
en las demás. En otras palabras, propone
que cada sistema se construye a partir
de un centro: una categoría ncdular
alrededor de la cual se tejen los demás
ténninos. Esta última concepción csafln a
la de prototip o desa rrollada por la
sicología
Los result ados de los es tud ios sobre
denominación de los colores en distintas
cultu ras y las regularidades en cuanto al
número de niveles de inclusión de los
términos de las taxonomías populares,
dan como resultado la postulación de
términos y nivelesbásicosde carácter uni­
versal,que surgende LI COI1\crgcncia entre
Wl OS centros o propiedades focales que
ofrece la realidad(dando lugar al concepto
de saJiency), y de las ca pac ida des
discrimina toriasde lacognición humana
Es te pl a nt eamiento co ns ti tuye un a
alte rnativa teórica al utilitarismo y al
racionalismo en antropología
En cada uno de lo capitulas, además
de la contex tuali zació n teó rico
metodológica, encontramos ejemplos
de vocabularios, su estructuración con­
ceptual y los supuestos asociados que
los conectan como sabe r popular . Cita
concepciones de las enfermeda des. del
ca rác ter humano, de las relaci on es
intcrpcrsonalcs, de la navegación en

a lta mar y su práctica en Mic ro­
nesia. La contrastación transcultura l
de estos conocimientos pem ite ver
las característ icas que los hacen
" humanos": coherencia. pautas de
aprendiza je. subyacentes límites de
complej idad simbólica, eficacia a
pesar de parti r de contradiccio nes
inte rnas. etc...
Nuevos conceptos enriqu ece n la
investigació n de los p rocesos de
percepción. comprensión, aprendizaje
y memorización que subyacen a los
sistemas cl a sificat orios y a los
sistemas de conocimiento humanos:
procesos de emerge ncia y redes
concxionistas que son modelos auto­
organizadores de la percepción y del
aprendizaje, abrie ndo un espacio a
nivel de cognición y restringiendo
el de la racional iz...ación. Por otro
lado está la teoría de los esquemas,
que define conocim ientos específicos
a pa rti r de dist in tas secuencias
encadenadas que suponen sus propios
espac ios , element os. rel a ciones,
acciones y participantes, aliviando la
memoria al segmentar el saber cultural
en varios niveles que se interconectan
en las ci rcu nstan cias apropiadas,
po niendo en acción ele mentos
conscientes e inconscientes.
La historia y los plant eami entos de
este texto desafia n las expectativas
que en nuestro medio tenemos sobre
el ca mpo de la an tropología . La
co mb inació n de teo rias sob re la
sig nificación y la comprensión con
un apa ra to fo rma l, herra mientas
estadísticas y de muestreo perm iten
dar una luz sobre cómo fu ncionan
en ca mpos muy bien delimitados las
relaciones entre lenguaje, s ímbolos.
cree ncias. percepción y mundo.
Pocos a po rtes nos parec en ta n
sig nificat ivos par a repl ant ear la
espec ific ida d del co nce p to de
cultura. Camilo Alberto Robayo,
(Depart amen to de F i lo log ía e
Idiomas, Universidad Nacional).

Roy D'Andrade. 1111! llvdopment 01
(J.¡gnilive AnJhrop% gp. Comblidgc
UK: Cambridge Unioersity Press,
1995, 270 págs.~
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